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SITUACIÓN ESTRATÉGICA, 
JULIO-AGOSTO DE 1942 
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ORÍGENES 
DE LA CAMPAÑA 


uadalcanal fue la primera contraofensiva anfibia estadounidense de 
la Segunda Guerra Mundial. Fue en esta isla, casi desconocida, donde 
Seti los norteamericanos hicieron añicos el mito de la invencibilidad 
japonesa en el Pacífico. Aunque se considera que las batallas de Midway y 
del mar del Coral fueron las que marcaron el punto de inflexión, fue en 
Guadalcanal donde por fin se paró la maquinaria de guerra japonesa. 

La batalla por Guadalcanal fue un episodio único por muchas razones. 
Tanto las fuerzas norteamericanas como las japonesas combatían en el 
extremo de sus respectivas líneas de suministro. La batalla, en sí misma, fue 
una de las más largas de la campaña del Pacífico. Fueron seis meses de lucha 
feroz y brutales ataques, que pusieron a prueba la resistencia de ambos ban- 
dos antes de que los japoneses fueran expulsados de la isla, El clima y el 
terreno eran otro enemigo al que ambos bandos debían enfrentarse. En las 
costas de Guadalcanal se perdieron tantos buques de guerra como más tarde 
en Filipinas y Okinawa, y las aguas de la costa norte de la isla llegarían a cono- 
cerse con el nombre de «estrecho del Fondo del Hierro». 

Por parte estadounidense, el peso del enfrentamiento lo soportaron la 
Armada y el Cuerpo de Infantería de Marina. Sin embargo, el Ejército se 
sumó a la batalla al cabo de poco tiempo y compartió una buena parte de la 
carga. Las tropas que experimentaron en primer lugar la cruel realidad de 
la guerra en la jungla fueron los soldados de la recién formada 1.* División 
de Marines. El transporte de los marines por mar se llevó a cabo sin inci- 
dentes, Hubo una primera avanzada compuesta principalmente por el cuar- 
tel general divisionario del general Vandegrift y por el 5.” Regimiento de 
Marines del coronel Leroy P. Hunt, junto con el 2,” Batallón del 11.? Regi- 
miento de Marines, y otros doce destacamentos de otras unidades, que lle- 
garon a Wellington el 14 de junio de 1942. Los campamentos estaban muy 
bien localizados, en el extremo suroccidental de North Island. 

Por otro lado, los japoneses seguían su propio itinerario, que los llevó a 
la costa norte de Nueva Guinea y a las islas del Almirantazgo, y continuaron 
hacia las islas Salomón; luego avanzaron más al sur, y tomaron Tulagi y Gua- 
dalcanal, donde comenzaron la construcción de un campo de aviación. 

Mientras todo aquello sucedía, en la Junta de Jefes de Estado Mayor 
(ujem) norteamericana se empezaban a planear nuevas estrategias. Eran 
conscientes de que el avance japonés en el Pacífico ponía en peligro la línea 
de comunicaciones con Australia. Además, las bases norteamericanas que se 
encontraban en el camino de la ofensiva japonesa estarían también amena- 
zadas. La Jujem concluyó que, dadas estas condiciones, una contraofensiva 
norteamericana en el Pacífico era una cuestión de necesidad. 

En cuanto se confirmó la noticia de que los japoneses estaban constru- 
yendo un aeródromo en Guadalcanal, la 1.* División de Marines recibió la 
misión de ocupar la isla. La fecha elegida para el asalto anfibio era el 1 de 
agosto de 1942, casi ocho meses después del ataque a Pearl Harbor. 
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1942 


3 de mayo La 31.* Fuerza Especial de Desembarco Naval Kure invade y captura Tulagi, 
la sede del Gobierno británico en las islas Salornón. También captura Gavutu, el cuartel 
general de la compañía Lever Brothers. 

4 de mayo Los aparatos de los portaaviones norteamericanos Yorktown y Enterprise llevan 
a cabo una acción sobre el puerto de Tulagi, como parte de la batalla del mar del Coral. 

8 de mayo Los japoneses son derrotados en la batalla del mar del Coral. Se retiraron las 
fuerzas de invasión japonesas destinadas en Nueva Guinea. 

3-4 de junio Los norteamericanos consiguen una victoria estratégica en la batalla de Midway. 

8 de junio El general MacArthur sugiere al general Marshall (jefe del Estado Mayor del Ejército) 
que es preciso preparar una ofensiva cuyos objetivos serían Nueva Bretaña, Nueva Irlanda 
y Nueva Guinea. MacArthur estaría al mando de dicha campaña. 

12 de junio El general Marshall se reúne con el almirante King (jefe de Operaciones Navales) 
y estudian el plan de MacArthur. 

14 de junio Una avanzadilla de la 1.* División de Marines llega a Wellington (Nueva Zelanda). 
No espera entrar en combate hasta enero. 

25 de junio El almirante King estudia el plan del Ejército y lo rechaza por juzgarlo demasiado 
ambicioso, y sugiere tomar las Salomón y la isla de Santa Cruz en primer lugar, luego pasar a 
Nueva Bretaña, Nueva irfanda y Nueva Guinea. El almirante Nimitz se haría cargo del mando. 

26 de junio El general Marshall y el almirante King no alcanzan un acuerdo para la ofensiva. 
King, temeroso de que ésta se retrase, ordena al almirante Nimitz que empiece a planear 
el modo de reconquistar las islas Salomón. Nimitz alerta al almirante Ghormley. 

26 de junio Ghormley se pone en contacto con el general Vandegrift, comandante de la 
1. División de Marines en Auckland, y le anuncia que su división irá en cabeza de un 
asalto anfibio en las islas Salomón; la acción está prevista para el 1 de agosto. 

29 de junio-2 de julio El general Marshall y el almirante King continúan el debate sobre el 
plan estratégico y quién debe mandarlo. 

2 de julio El general Marshall y el almirante King llegan a un acuerdo y firman la Directiva 
conjunta de operaciones ofensivas en la zona del Pacífico Suroccidental, por acuerdo 
de la Junta de Jefes de Estado Mayor de Estados Unidos. 

6 de julio Los japoneses mandan una patrulla de reconocimiento a Guadalcanal para escoger 
Un punto dondé construir un aeródromo en la llanura costera norte. Se escoge un punto 
cerca de Punta Lunga y empiezan las obras. La fecha estimada para terminarlas es a 
mediados de agosto. 

7 de julio El almirante Ghormley es elegido para dirigir la invasión anfibia de Guadalcanal-Tulagi. 

11 de julio El resto de la 1.* División de Marines, reforzada, llega a Welington (Nueva Zelanda). 

22 de julio El contingente anfibio zarpa de Nueva Zelanda en dirección a las Salomón. 

La fecha para la invasión se pospone hasta el 7 de agosto. 

28-31 de julio Se lleva a cabo un ensayo anfibio en Koro, una remota región en las islas Fij. 

7 de agosto La fuerza anfibia lleva a cabo un asalto sobre Guadalcanal, Tulagi, Gavutu y las 
islas adyacentes. Al contrario que en Guadalcanal, en Tulagi y Gavutu se encuentra 
resistencia enemiga. 

8 de agosto El aeródromo japonés es capturado y bautizado con el nombre de Henderson 
Field, en memoria de un piloto de los marines muerto en Midway. 

9 de agosto Batalla de la isla de Savo. Una fuerza naval japonesa, al mando del almirante 
Mikawa, sorprende a un contingente naval estadounidense cerca de la isla de Savo. Los 
norteamericanos pierden cuatro cruceros, que son hundidos, y un quinto sufre graves daños. 
Los japoneses abandonan la región con solo un destructor dañado. Como consecuencia, 
la Armada norteamericana abandona la región y deja a los marines en tierra sin cobertura. 


19 de agosto Primera batala del Matanikau. Operación a nivel de batallón. Una compañía 
avanza hacia el oeste por la línea de la costa para enfrentarse a los japoneses en la boca 
del río; mientras, otra desembarca al oeste para cortar la retirada del enemigo. Una tercera 
compañía lanza el ataque principal desde la jungla, hacía el sur. 

21 de agosto Batalla del Tenaru. Novecientos japoneses al mando del coronel Ichiki atacan al 
2. Batallón del 1. de Marines en Aligator Creek. Ichiki y sus hombres son derrotados. 

24 de agosto Batalla de las Salomón Orientales. Los japoneses intentan reforzar Guadalcanal 
y detener la interdicción de sus fuerzas navales, pero son obligados a retroceder. 

8 de septiembre Incursión en Tasimboko: El Batallón de Raiders y los paracaidistas atacan la 
retaguardia de la brigada de Kawaguchi, destruyendo los suministros japoneses. Los 
marines apenas evitan ser destruidos por la llegada a la hora prevista de buques de 
suministros, que los japoneses toman por una fuerza de invasión. 

12-14 de septiembre Batalla de Bloody Ridge. Los japoneses, al mando del general de 
división Kawaguehi, inician un ataque en tres frentes para conquistar Henderson Field 
Los ataques están mal coordinados y no tienen éxito. La ofensiva principal se lanza desde 
la jungla, en una serie de elevaciones del terreno al sur de Henderson; los otros dos 
arremeten contra el perímetro del Lunga desde el este y el oeste. 

23 de septiembre-9 de octubre El general Vandegrift inicia tres operaciones para ampliar 
el perímetro del Lunga, intenta expulsar a los japoneses de Matanikau, pero la resistencia 
enemiga en la región es demasiado fuerte. 

11 de octubre Batalla de cabo Esperanza, El intento por parte de ambos bandos de 
desembarcar refuerzos conduce a un choque naval cerca de la isla de Savo. La flota 
norteamericana cruza la «T» de los japoneses. El equilibrio de poder en el mar empieza 
a inclinarse del lado de los estadounidenses. 

23-26 de octubre Batalla por Henderson Field. Importante ofensiva aérea, terrestre y 
marítima japonesa. Se planea un ataque en tres frentes, pero están mal coordinados 
y carecen de cobertura. Los japoneses son derrotados. 

26 de octubre Batalla de las islas de Santa Cruz. Victoria japonesa con las fuerzas navales 
proporcionando cobertura a la operación en tierra. 

2-3 de noviembre Ofensiva norteamericana por el este. Tropas del 7.2 de Marines expulsan 
a los japoneses de la zona de Punta Koli 

12-13 de noviembre Primera batalla naval de Guadalcanal. Una fuerza de cruceros intercepta 
una fuerza japonesa de acorazados, En el transcurso del combate mueren los almirantes 
Scott y Callaghan, pero los japoneses se ven obligados a retirarse. 

14-15 de noviembre Segunda batalla naval de Guadalcanal. Los acorazados norteamericanos 
rechazan una fuerza naval japonesa. 

5 de noviembre-4 de diciembre El 2.? Batallón de Raiders, «os incursores de Carlson», 
efectúa una histórica patrulla desde Aola hasta el monte Austen. 

30 de noviembre Batalla de Tassafaronga. Los norteamericanos obligan a retirarse a una 
fuerza de destructores japoneses que transporta provisiones. 


1943 

9 de diciembre de 1942-26 de enero de 1943 El Ejército estadounidense se enzarza en una 
feroz batalla para expulsar a los japoneses de la región del monte Austen. 

13-17 de enero La 2.* División de Marines lanza una ofensiva que expulsa a los japoneses 
de la región de Punta Cruz. 

22-23 de enero El avance hacia el oeste continúa y los japoneses son expulsados de la zona 
de Kokumbona. 

1-8 de febrero Los japoneses, a bordo de destructores, abandonan por Cala Doma. 

9 de febrero Los norteamericanos aseguran la isla de Guadalcanal. 
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PLANES ENFRENTADOS 


EL PLAN JAPONÉS 


ntre el 7 de diciembre de 1941 y el 7 de mayo de 1942, los japoneses 

avanzaron con una precisión asombrosa, barriendo el este de Asia, 

las Indias y una gran parte de la Melanesia. Pasaron por las Filipinas, 
la de Wake, Guam y Singapur. Su avance, en apariencia imparable, con- 
tinuó hasta que tomaron Rabaul, en la isla de Nueva Bretaña, el 23 de enero 
de 1943. Con ello, tenían un elemento clave para su estrategia expansiva. 
Rabaul estaba a sólo 1.200 millas náuticas de sus bases en las islas Palau, y a 
640 millas de su base de Truk. La ciudad podía ser defendida con facilidad 
y convertirse en un bastión desde el cual lanzar futuras ofensivas. También 
tenía el mejor puerto de la región, y su terreno era excelente para construir 
un aeródromo. Desde Rabaul, los japoneses podrían dominar Nueva Gui- 
nea y las islas Salomón. En cuanto hubieran controlado estas dos zonas, SS 

4, 7 , y Oficiales y suboficiales 

podrían cortar las comunicaciones entre Hawai y Australia. de la 3.2 Fuerza Especial de 

En marzo de 1941, los japoneses tomaron la isla de Bougainville, situada — Desembarco Kuro, que tomó 
en el extremo norte de las Salomón. Desde allí, descendieron por el archi-— Tulagi y Gavutu el 3 de mayo; 
piélago hasta Tulagi, donde se encontraban las dependencias del Gobierno esta foto se tomó antes de la 
británico, Tras tomar las bases de operaciones de la costa norte de Nueva — Invasión, en su base en Japón. 

, A a, 4 m ; La mayoría de estos hombres 
Guinea y en las islas Salomón, atacaron Tulagi el 1 de mayo de 1942. Inca- moriría en combate contra los 
paces de defender la plaza adecuadamente, los británicos se retiraron de — marines entre el 7 y el 9 de 
la zona. Entonces, el 3 de mayo de 1942, las Compañías 2 y 3 de la Fuerza agosto. (USMC) 


la 


El destructor Kikutsuki participó 
en la invasión japonesa 

de Tulagi, el 3 de mayo de 1942. 
Dio fuego de apoyo a la Fuerza 
Especial de Desembarco Kure, 
que llegó a tierra sin oposición. 
Al día siguiente fue hundido 
durante un ataque de los 
aparatos del portaaviones 
Yorktown. En octubre de 1943 
fue reflotado y usado como 
taller flotante por el 34.2 
Batallón de Construcción. 
(National Archives 80-G-89212) 


Especial de Desembarco Kure, con el apoyo de una pequeña fuerza naval, 
desembarcaron sin oposición en Tulagi y Gavutu. 

La operación no pasó desapercibida. Al día siguiente, bombarderos en 
picado y torpederos de los portaaviones Enterprisey Yorktown atacaron Tulagi, 
hundiendo el destructor Kikutsuki y dañando otros buques. Este ataque fue 
la fase inicial de la batalla del mar del Coral. En dicho enfrentamiento, los 
norteamericanos obligaron a dar la vuelta a una agrupación naval japonesa 
que se dirigía a Por. Moresby (Nueva Guinea). Tras la batalla del mar del 
Coral, el comandante japonés en Rabaul advirtió a sus subordinados de que 
el enfrentamiento había debilitado a las fuerzas navales en la zona. Asi- 
mismo, señaló que las líneas de suministro hacia Lae y Tulagi corrían gran 
peligro, Su mayor preocupación era la zona de Nueva Guinea. 

Nadie prestó demasiada atención a Tulagi. Después de desembarcar, una 
pequeña fuerza japonesa compuesta por 380 hombres empezó a trabajar en 
las instalaciones ya existentes, construyendo bases de hidroaviones en Tulagi 
y Gavutu. En cuanto hubieron acabado, empezaron a explorar sus nuevas 


conquistas. Durante aproximadamente un mes, no se dio ningún paso para 
establecer nuevas bases en la zona. Entonces, a finales de junio de 1942, los 
equipos de rastreo exploraron la zona de Punta Lunga, situada en la costa 
norte de la gran isla de Guadalcanal. Allí, consideraron la posibilidad de 
construir un aeródromo, Hacia mediados de julio, las obras ya habían empe- 
zado; el final estaba previsto para mediados de agosto. 

Según los documentos japoneses capturados más adelante, el objetivo de 
conquistar Tulagi y construir un aeródromo en Guadalcanal era proteger 
su flanco mientras se llevaba a cabo un ataque principal en Port Moresby 
(Nueva Guinea). El segundo objetivo era asegurarse una base de operacio- 
nes que les permitiera desplazarse hacia el sur a través de Nueva Caledonia, 
para atacar Australia. Este ataque tendría que tener lugar después de la cap- 
tura de Nueva Guinea. 


EL PLAN ESTADOUNIDENSE 


El plan estadounidense para la invasión de Guadalcanal se inició con algu- 
nas rivalidades entre departamentos. Después de la batalla del mar del 
Coral, a principios de mayo de 1942, el general Douglas MacArthur, coman- 
dante de las Fuerzas del Pacífico Suroeste (CINCSWPA), se dio cuenta de 
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que, tarde o temprano, los japoneses intentarían controlar las líneas de 
ustralia. Pen 
a Guinea. Para prevenir un ataque de esta enverg; 


comunicación entre Hawai y ¡aba que era inevitable que los 


japoneses atacaran Nue 


dura, MacArthur pretendía emprender la ofensiva contra el enemigo en las 
zonas de Nueva Bretaña y Nueva Irlanda. Una ofensiva de esta magnitud 
obligaría a los japoneses a abandonar la zona y retirarse a Truk. El plan de 
MacArthur encontró el apoyo del general George Marshall, jefe del Estado 
Mayor del Ejército de Estados Unidos. Sin emba 
los efectivos necesarios para lanzar una ofensiva como ésta. Tampoco tenía 


rgo, MacArthur carecía de 


bajo su mando tropas con incia en guerra anfibia. 

Al mismo tiempo, el almirante Chester William Nimitz, comandante en 
jefe de la Flota del Pacífico (CINCPAC) y del Área del Océano Pacífico 
(CINCPOA), contemplaba la posibilidad de atacar Tulagi, plan que apoyaba 
el almirante Ernest J. King, jefe de Operaciones Navales de la Jujem. Orig 
nariamente, Nimitz había ap: 


tado por tomar Tulagi con un batallón de 
infantería de marina, pero King rechazó la idea, convencido de que tales 
efectivos no serían los adecuados. Sin embargo, King creía que los objetivos 
prioritarios debían centrarse en las islas Salomón y Santa Cruz, y que el prin- 
cipal debía ser el sector de Nueva Guinea y Nueva Bretaña. 

La División de Operaciones del Departamento de Guerra (OPD) no 
veía con buenos ojos el plan de la Armada para atacar y ocupar Tulagi y 


luego marchar progresivamente hacia Rabaul. Pensaba que una arremetida 
is efectiva, En cuanto Rabaul hubiera caído, los 
japoneses serían expulsados de la zona y otras posiciones pod: 
aisladas. 


fuerte sobre Rabaul sería 1 


n quedar 


+ 


La Junta de Jefes de Estado 
Mayor de EE UU durante 

la campaña de Guadalcanal. 

De izquierda a derecha, 

el teniente general Henry H. 
Arnold, el almirante William 

D. Leahy, el almirante Ernest 

J. King y el jefe, el general 
George C. Marshall. La rivalidad 
interarmas entre King 

y Marshall fue causa de 
fricciones durante la fase 

de planificación de la campaña. 
(National Archives) 


Para complicar aún más la situación, ninguno de ambos bandos del de- 
bate se ponía de acuerdo para nombrar a un comandante de operaciones. 
La Armada pensaba que MacArthur expondría sus portaaviones a aviones 
enemigos basados en tierra mientras estuvieran operando en aguas restrin- 
gidas, poco propicias para dichos portaaviones. También pensaba que, para 
mitigar el peligro japonés, había que tomar Tulagi en primer lugar y, al 
mismo tiempo, establecer una base en las Salomón para futuras operacio- 
nes. Esto permitiría aumentar su poder naval para el futuro. La Armada con- 
cluyó que el mando debían asumirlo Nimitz y su subordinado, el almirante 
Robert L. Ghormley, comandante del Área del Pacífico Sur y de las Fuerzas 
del Pacífico Sur (COMSOPAC). MacArthur protestó enérgicamente. Pen- 
saba que él era quien debía asumir el mando, pues los objetivos anfibios se 
hallaban en su zona de influencia. Sin embargo, no disponía de tropas de 
tierra para iniciar una misión anfibia. 

Entre el 29 de junio y el 2 de julio de 1942, la Jujem se reunió y llegó a 
un plan de compromiso. El almirante Ghormley debía asumir el mando de 
la operación sobre Tulagi; después, MacArthur se pondría al frente del 
avance sobre Rabaul. La Armada norteamericana, junto con el Cuerpo de 
Infantería de Marina, atacarían, tomarían y defenderían Tulagi, Guadalca- 
nal y el área contigua, mientras MacArthur avanzaría simultáneamente 
hacia Nueva Guinea, Ambas ofensivas tendrían un punto en común: Rabaul. 
La frontera entre las áreas del Pacífico Suroccidental y la del Pacífico Sur 
fue desplazada para reflejar este plan, y las Fuerzas del Pacífico Sur recibie- 
ron luz verde para empezar a diseñar la estrategia. El almirante King no 
había esperado a que el plan estuviera aprobado: el 25 de junio de 1942, 
dijo a Nimitz que alertara a Ghormley y que empezara a concebir la estra- 
tegia. A su vez, Ghormley se puso en contacto con el general de división Ale- 
xander A. Vandegrift, comandante general de la 1.* División de Marines, y 
le comunicó que su división encabezaría el asalto anfibio, previsto para el 
1 de agosto de 1942. 

Para el general Vandegrift, los problemas no habían hecho más que 
empezar. No esperaba entrar en combate hasta enero de 1943. Únicamente 
un tercio de su división estaba en Wellington, otro tercio se encontraba aún 
en el mar, y el tercio restante estaba destacado en Samoa para su defensa. 
En poco menos de un mes, Vandegrift debía preparar los planes operacio- 
nales y logísticos, descargar parte de sus buques, cargar todo lo necesario 
para el combate, navegar de Wellington hacia las islas Fiji para llevar a cabo 
un ensayo anfibio, y luego regresar a las islas Salomón para expulsar de la 
zona a los japoneses. 

Para llevar a cabo el asalto anfibio, el cargamento que se había embar- 
cado en Estados Unidos debía sustituirse por una carga de combate. Esto, 
por sí mismo, podía llevar consigo una serie de problemas. Además, era 
posible que debiera llevarse a cabo en Nueza Zelanda, concretamente cn 
Aotea Quay, una zona confinada que sólo podía albergar cinco buques al 
mismo tiempo. Para empeorar las cosas, otros dos sucesos se sumaron a la 
desgracia. En primer lugar, hubo una huelga de trabajadores portuarios y 
los marines tuvieron que encargarse de estibar toda la carga. En segundo 
Jugar, llegaron las lluvias que, azotadas por un viento helado y persistente, 
se prolongaron durante días y días. Los marines trabajaban veinticuatro 
horas al día en tres turnos de ocho horas, y los muelles no ofrecían protec- 
ción alguna contra el clima. El espacio era adecuado para colocar la carga, 
pero estaba desprotegido. Como resultado, se perdieron alimentos y ropas 
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que habían sido empaquetados en cajas de cartón, que prácticamente se 
deshicieron. Trabajando en estas condiciones, la moral de los marines tam- 
bién se resintió y, para empeorar todavía más las cosas, se declaró una epi- 
demia de gripe, Cuando hubo concluido el trabajo de carga, se descubrió 
que no había suficiente espacio para los vehículos de motor: casi todos los 
vehículos de una tonelada, así como los de inferior peso, pudieron subir a 
bordo, pero el 75 por ciento de los vehículos pesados tuvieron que quedarse 
en tierra. 

Además de todo esto, Vandegrift tenía que reunir información vital para 


planear una estrategia sobre un objetivo anfibio del que casi nadie había 
oído hablar, y en el que nadie había puesto los pies. En el verano de 1942, 
las informaciones que había sobre Guadalcanal eran casi nulas; en el mejor 
de los casos, eran simples apuntes y, en el peor, no ofrecían garantía alguna. 
El oficial de información de la división, el teniente coronel Frank B. 
Goettge, disponía de dos fuentes principales. La primera la proporcionaban 
antiguos habitantes de la zona, que más tarde se diseminaron por Nueva 
Zelanda y Australia. Goettge organizó un completo plan de entrevistas per- 


sonales para conseguir la máxima información posible. La segunda fuente 
eran los mapas y las cartas hidrográficas de la región. Por desgracia, eran 
i inexistentes. 

La fuente de información más útil procedía de las fotografías aéreas 
tomadas por el teniente coronel Merril B. Twining y el comandante William 
B. Kean el 17 de julio de 1942. Este vuelo se llevó a cabo a bordo de un bom- 
bardero B-17 del Ejército, con base en Port Moresby (Nueva Guinea), pero 
fue interrumpido cuando se divisaron tres hidroaviones japoneses despe- 
gando de la zona de Tulagi y que se dirigieron hacia el B-17 para atacarlo. 
Las fotografías aéreas no identificaban claramente el aeródromo japonés, 
pero sí proporcionaban una vista excelente de la costa norte de Guadal 
nal y del sector de Tulagi. A partir de estas fotografías, se confeccionarían 
mapas de la costa norte, que los marines utilizarían durante la mayor parte 
de la campaña. 

Al darse cuenta de la inmensidad de la tarea que tenía entre manos, Van- 
degrift solicitó que se aplazara la techa de la invasión. Se le concedió una 
semana: el ataque anfibio tendría lugar el 7 de agosto de 1942. No habría 
más dilaciones, pues los japoneses casi habían terminado las obras del aeró- 
dromo. 

Con los preparativos logísticos ultimados en la medida de lo posible, el 
general Vandegrift preparó las órdenes tácticas. El agrupamiento de los mari- 
nes para la operación estaba basado en las cifras estimadas por los servicios 
de información acerca de los efectivos japoneses en la zona. Se calculaba que 
de los 8.400 militares japoneses que se suponían en la región, 1.400 se encon 
traban en Tulagi y en las islas vecinas; se creía que los 7.000 restantes estaban 
en Guadalcanal, pero más tarde se comprobó que este cálculo no era 
correcto, pues sólo la mitad se hallaba en dicha isla. 

Se sabía que, de los dos objetivos anfibios, Tulagi sería el más difícil. Los 
marines que fueran destinados allí deberían efectuar un asalto directo con- 
tra una isla pequeña y bien defendida. Para proteger los flancos de los mari- 
nes que desembarcaran en Tulagi, se decidió tomar, en primer lugar, algu- 
nos puntos clave en la isla vecina de Florida, desde los cuales dominar 
Tulagi. Más tarde, los marines conquistarían Gavutu, Tanambogo y las otras 
islas pequeñas de la zona, Con esto quedaría completa la parte de la opera- 
ción relativa a Tulagi. 


Al teniente general Harukichi 
Hyakutake, jefe del 17.? Ejército 
japonés, se asignó la misión 

de reconquistar Guadalcanal. 
Preocupado por la captura 

de Nueva Guinea, no se dio 
cuenta de la importancia 

de la batalla de Guadalcanal 
hasta que fue demasiado tarde 
y sus ataques fraccionarios 
fueron derrotados uno tras 

otro por los norteamericanos. 
(National Archives) 


El vicealmirante Gunichi 
Mikawa fue el arquitecto 

de la batalla de la isla de Savo, 
la peor derrota sufrida por la 
Armada de EE UU desde Pearl 
Harbor. Mikawa estaba 
preocupado por la falta de un 
mando cohesionado en la zona 
de las islas Salomón, pero en 
su Estado Mayor le 
consideraban un alarmista. 
(Naval Historical Center) 


COMANDANTES 
ENFRENTADOS 


COMANDANTES JAPONESES 


as tropas japonesas establecidas en las islas Salomón en el verano de 

1942 eran una fuerza que debía ser tenida en cuenta, pero no er 
És superiores en número; además, la estructura de mando japonesa 
estaba fragmentada y adolecía de una falta total de cooperación entre el Ejér- 
cito y la Armada. 


Los efectivos del Ejército se centraban alrededor del 17.* Ejército, al 
mando del teniente general Harukichi Hyakutake, que estaba preocupado 
con la conquista de Nueva Guinea, 

El comandante de la Armada encargado de la defensa de la zona era el 
almirante Gunichi Mikawa, un veterano oficial que había do al mando 
de la fuerza de escolta de los portaaviones del almirante Nagumo desde 
Pearl Harbor hasta el océano Índico. Mikawa estaba al mando de la 4.* Flota 
(Fuerza del Interior de los Mares del Sur), que no era una fuerza demasiado 
importante y estaba compuesta por buques ya antiguos o de mediana edad. 

Aunque a Mikawa le fue confiada la defensa de la zona, no tenía control 
alguno sobre las unidades aéreas que se encontraban en Rabaul. Éstas esta- 
ban a cargo del almirante Nishizo Tuskahara, comandante de la 11.* Flota 
Aér con razón, estaba preocupado con las medidas de mando y 
control que utilizaban las fuerzas japonesas en la zona. También le preocu- 
paba la falta de preparación de las fuerzas destacadas cn las Salomón. Los 
miembros de su Estado Mayor le tenían por un alarmista. 


COMANDANTES ESTADOUNIDENSES 


Para la campaña de Guadalcanal, el mando de las fuerzas norteamericanas 
recayó sobre los hombros del almirante Nimitz, con el almirante Ghormley 
como jefe del Área del Pacífico Sur (COMSOPAC) y de las Fuerzas del Pací 
fico Sur. Ghormley se haría cargo del mando de la operación, cuyo nombr 
en claye era «Watchover». A su vez, éste nombraría al almirante Frank J. Flet- 
cher comandante de toda la agrupación táctica, Ésta, que tenía la categoría 
de Fuerza Expedicionaria, estaba formada por dos grupos: los portaaviones 
constituían la Fuerza de Apoyo Aéreo, al mando del contralmirante Leigh 
Noyes; otros buques de guerra y transportes se organizaron en la Fuerza 
Anfibia, a cargo del contralmirante Richmond K. Turner. El general de divi- 
sión Alexander A. Vandegrift asumiría el mando de los marines como parte 
de la Fuerza de Desembarco. 

Esta línea de mando, que situaba a los marines de Vandegrift por debajo 
del comandante de la Fuerza Anfibia, tenía sus raíces en una época pasada. 
La Armada pensaba que los marines eran una extensión de las fuerzas nava- 
les, de manera que todavía estaban conectados con ella. Como consecuencia, 
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la Armada no sólo designaría el objetivo de las fuerzas de desembarco, sino 
también la manera en que se llevaría a cabo la campaña de tierra. Los mar 
de un asalto anfibio, 
no estaban demasiado satisfechos con esta relación, Creían que, una vez en 
tierra y firmemente establecidos allí, la Armada debía transferir el mando al 
comandante de los marines en tierra, que sería quien mejor podría contro- 
lar el campo de batalla. 

El contralmirante V. A. C. Crutchley, de la Royal Australian Navy, 
encargaría de proporcionar la protección antiaérea, así como la cobertura 
de fuego naval para la operación. Sus efectivos fueron liberados del mando 
de MacArthur para colaborar en la operación. 

Para ayudar al almirante general Ghormley en sus relaciones con el Ejé 
cito estadounidense fue asignado el general de división Millard F. Harmon, 
comandante general de las Fuerzas del Ejército en el Área del Pacífico Sur 
(COMGENSOPAC). Además, Harmon también sería responsable de la 
administración y el suministro de las unidades del Ejército en la zona del 


nes, que conocían bien las complicaciones intrínse 


se 


Pacífico Sur. Ésta fue, pues, la estructura de mando que asumió la respon- 
sabilidad de esta compleja operación anfibia. 


El general Vandegrift, 
jefe de la 1.* División de 
Marines en Guadalcanal. Este 
retrato es posterior a la batalla, 
de cuando ya era general en 
jefe del USMC. 

La cinta superior del pecho es 
la de la Medalla de Honor del 
Congreso, la más alta 
condecoración estadounidense 
al valor, que le fue concedida 
por su actuación en 
Guadalcanal. (USMC A413197) 
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ARRIBA, IZQUIERDA El 
vicealmirante Robert L. 
Ghormley, comandante del Área 
y las Fuerzas del Pacífico Sur 
(COMSOPAC), fue el responsable 
de la fase de Guadalcanal del 
plan de la Junta de Jefes 

de Estado Mayor. Era un líder 

y un planificador competente, 
pero no salió ni una sola vez 

de su centro de mando 

en Noumea (Nueva Caledonia). 
(Naval Historical Center) 


ARRIBA, DERECHA El 
vicealmirante Frank J. Fletcher 
Tue el jefe de la agrupación 
naval para la invasión de 
Guadalcanal. Su decisión 

de retirar los portaa 
el 9 de agosto, tuvo 
consecuencias desastrosas 
en las primeras fases de la 
campaña. (National Archives) 


nes, 


IZQUIERDA En ruta hacia 
Guadalcanal, el contralmirante 
Richmond K. Turner discute los 
movimientos en la zona de 
operaciones con el general 
Vandegrift, Turner era un 
brillante planificador anfibio, 
pero sus relaciones con 
Vandegrift a veces fueron tensas 
por diferencias de filosofía. 
(Naval Historical Center) 
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EJÉRCITOS 
ENFRENTADOS 


uadalcanal marcaría la línea que se debía seguir en las futuras cam- 

pañas de la guerra del Pacífico; ésta no iba a ser sólo una batalla de 

corta duración, sino una seric de batallas por mar, tierra y aire lle- 
vadas a cabo a lo largo de un estrecho cinturón costero, en zonas marítimas 
restringidas y en el espacio aéreo sobre Guadalcanal. 

La razón por la que la campaña iba a prolongarse tanto fue que ninguno 
de los bandos consiguió aglutinar sus fuerzas hasta el punto necesario para 
obtener una victoria decisiva, Los japoneses y los norteamericanos estaban 
operando en los puntos más lejanos de sus respectivas líneas de suministro. 
Los norteamericanos tenían que sortear todavía más obstáculos, pues el 
grueso de la Flota del Pacífico (a excepción de los portaaviones) había sido 
hundido durante el ataque a Pearl Harbor, y porque estaban disputando una 
guerra en dos océanos. Lo que decidió el resultado final fue la férrea deter- 
minación de las fuerzas norteamericanas comprometidas en la campaña, y el 
hecho de que pudieron obtener suministros y equipamiento vitales cuando 
los necesitaron, así como la suerte, 


LAS FUERZAS JAPONESAS 


En un primer momento, los japoneses salieron airosos de las primeras bata- 
llas navales. En la batalla de la isla de Savo (8-9 de agosto) consiguieron una 
importante victoria que mermó considerablemente la capacidad de la 
Armada norteamericana para sostener las operaciones en tierra y en las 
aguas de Guadalcanal. Además, al principio, también fueron capaces de 
controlar el espacio aéreo de la zona gracias a sus cazas basados en tierra. 
Sus fue estaban formadas por veteranos combatientes que habían con- 
seguido notables éxitos militares hasta Guadalcanal, 

Los soldados japoneses eran maestros del camuflaje y de la guerra en la 
jungla. Su artillería, aunque precisa, no tenía la movilidad suficiente para 
este tipo de enfrentamiento. Sus carros de combate también eran poco ade- 
cuados. La táctica que utilizaban los japoneses —o que estaban obligados a 
emplear— no estaba pensada para la victoria. En su mayor parte, trataban de 
ocultar el movimiento de sus fuerzas en la jungla de Guadalcanal. Ello res- 
tringía en gran medida su capacidad de movimiento. Gran parte del terreno 
por el que pasaban eran bosques pluviosos con pocos caminos por los que 
transitar. Las comunicaciones en la jungla eran pobres, y el aprovisiona- 
miento debía limitarse al peso que cada hombre pudiera cargar. Súmense 
todas estas desventajas al problema de las enfermedades tropicales -muy 
importante- y se obtendrá la fórmula del desastre. De las 21.500 bajas que 
los japoneses sufrieron en la campaña, 9.000 murieron a causa de una enfer- 
medad tropical, Al final de la misma, los japoneses se vieron obligados a bus- 
car alimento en la jungla. 


En la batalla del Tenaru se 
capturaron muchas armas 
japonesas: ésta en concreto, 
una ametralladora ligera Nambu, 
es examinada por el teniente 
Soule. La Nambu se basaba 

en el tema de fuego del fusil 
ametrallador británico Bren 

y tenía una alta y precisa 
cadencia de tiro. Esta foto 

se tomó en la orilla oriental 

e japonesa del río; al fondo 
yacen los servidores del arma. 
fUSMC 50491) 


Un infante de marina prueba 

un lanzallamas japonés en 
Guadalcanal. Ninguno de los dos 
bandos usó esta clase de armas 
durante la campaña, pero 

si fueron utilizadas por los 
infantes de marina en batallas 
posteriores de la guerra del 
Pacífico. (USMC 50046) 


Armas japonesas capturadas. 
El infante de marina sostiene 

un fusil de cerrojo japonés 
Arisaka Modelo 38, que 
disparaba una bala de 6,5 mm 
inferior a la de 7,62 mm del fusil 
estadounidense Springfi 
La ametralladora, montada 

en trípode, es una pesada 
Modelo 92 de 7,7 mm, que era 
llevada al combate en lo alto 
de unas barras de transporte 
sujetas al trípode. Las armas 
que aparecen en primer plano 
son ametralladoras ligeras 
Nambu de 7,7 mm, unas 
máquinas muy eficaces. 
fUSMC 108575) 


En cuanto a los soldados japoneses, eran hombres 
duros y experimentados. Eran tenaces, y seguían el có- 
| digo del «bushido», o guerrero, que prefiere morir a ser 
| Capturado, Sujetos a privaciones y a una férrea disciplina, 
quienes tenían la mala suerte de caer prisioneros en sus 
manos fueron tratados con poca clemencia. 

El Ejército japonés estaba bastante bien organizado 
en lo que a sus regimientos se refiere, así como a los nive- 
les inferiores, pero raras veces combatía a nivel de divi- 
sión. Además, por sistema, subestimaban la capacidad de 
sus enemigos; una actitud que les llevaría al desastre en 
Guadalcanal. Por otro lado, carecían de conciencia en cues- 
tiones de seguridad, y muchos de sus soldados llevaban 
diarios detallados en combate. Tampoco se daba la im- 
| portancia debida a las unidades pequeñas, y su mando y 
| empleo se centraba en torno a los oficiales y los sargentos 


mayores. 

En cambio, la Armada japonesa estaba organizada 
con eficiencia. Desde el punto de vista táctico, podían 
operar tanto de día como de noche. Era una fuerza agre- 
siva y disciplinada, que llevaba a cabo sin vacilación las 
misiones que se le asignaba, utilizando su armamento 
con eficacia letal. El arma más notable de todas era la 
terrible «lanza larga», un torpedo de 61 cm de diámetro, 
que se utilizaba en conjunción con el fuego de los caño- 
nes navales para infligir el máximo daño posible a los 
buques de guerra norteamericanos. 

El fallo más importante de la Armada japonesa fue su 
[ incapacidad para explotar sus triunfos. Una y otra vez a 


lo largo de la campaña naval, los japoneses conseguían 
victorias tácticas y luego se retiraban. Sin rentabilizar sus 
éxitos, no podían alcanzar la victoria estratégica. 

En el aire, los japoneses habían conseguido una obra 
maestra de la tecnología con el Cero. Este caza de estruc- 
tura ligera y dotado de una formidable velocidad ascen- 
sional, ganaba en capacidad de maniobra a cualquiera 
de los aviones norteamericanos destacados en Guadalc 
nal, pero su régimen de picado era pobre y su capacidad 
de encaje de daños en combate, bajísima. Otra desven- 
taja que tenían los japoneses en el aire era el tiempo que 
| podían pasar sobre Guadalcanal: su tiempo de vuelo y su 
elevado consumo de combustible implicaban que las 


misiones que podían realizar estaban muy limitadas, 


Este alférez del Ejército Imperial 
Japonés empuña su pistola 
Talsho 14 (1925) de 8 mm. 
(Shirley Mallinson) 


LAS FUERZAS ESTADOUNIDENSES 


Las tropas norteamericanas que invadieron Guadalcanal eran, en su mayor 
parte, voluntarios sin experiencia, El grueso de las fuerzas de combate inicia- 
les procedía de la recién formada 1.* División de Marines, de la cual sólo había 
un destacamento avanzado en Wellington en el momento que se decidió el 
asalto sobre Guadalcanal. El resto debía ir llegando poco antes de embarcar. 


Este contracarro Modelo 97 

de 37 mm era una de las pocas 
armas japonesas que tenían 

su contrapartida equivalente 
en el arsenal estadounidense. 
Aunque no era un arma pesada, 
tampoco resultaba fácil llevarla 
por la jungla. (USMC 53480) 


Un cañón de montaña japonés 
Modelo 92 capturado. Esta 
pieza ligera de 70 mm era una 
de las pocas que podía 
desmontarse completamente 
y ser llevada a brazo, pero aun 
así sus elementos resultaron 
excesivos para los soldados 
japoneses en el terreno de 
Guadalcanal. La caja de la 
izquierda contiene los 
elementos de puntería; 

la del centro, alargada, 

las herramientas y los útiles 
de limpieza; y la de la derecha, 
vertical, la munición de pronto 
uso, de tipo fijo. (USMC 51015) 
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En Guadalcanal, los infantes 

de marina usaron una gran 
variedad de armas. En esta 

foto aparecen dos modelos 

del subfusil Reising del calibre 
0,45: el infante de la izquierda 
sostiene la variante de culatín 
plegable, y el del centro, 

la de culata fija. El Reising era 
un arma poco apreciada, pues 
tendía a funcionar mal. El tercer 
infante, sentado, está limpiando 
un Browning Automatic Rifle 
(BAR) de 7,62 mm, un fusil 
ametrallador muy fiable, 

(USMC 51366) 


Una vez en Tulagi, los marines 
ocuparon las posiciones 
japonesas abandonadas: en la 
foto, un obús Pak de 75 mm 
en un antiguo emplazamiento 
artillero enemigo. El Pak era 
un arma ligera de apoyo 

a la infantería que podía 
emplazarse en espacios 
confinados. (USMC 50515) 


El sargento Charles C. «Monk» 
Arndt, demuestra cómo subir 

a un cocotero; para ello, lleva 
unos crampones japoneses 
sujetos a las botas. También se 
ha puesto la ropa mimética para 
no ser visto en la copa del 
árbol. (USMC 50988) 


Carros M-3A-1 Stuart 
del 1." Batallón de Carros, 

de patrulla en Kukum Beach. 
Estos vehículos actuaban 

a lo largo de la planicie costera 
en misiones de reconocimiento, 
pantalla y defensa. Al fondo se 
aprecian buques de suministro 
descargando en Punta Lunga. 
(USMC 53256) 


La mayoría del equipo de los marines era de la época de la Primera Guerra 
Mundial. Aunque bien probado, en muchos casos resultaba anticuado o des- 
gastado; en cualquier caso, y en general, no era el más adecuado para las 
condiciones de Guadalcanal. 

La tecnología médica, aunque mejor que la japonesa, también estaba 
poco preparada para enfrentarse a las enfermedades de la jungla, y, en par- 
tícular, la malaria. Las comunicaciones eran pésimas, pero como los marines 
poseían líneas internas, éstos no sufrieron el problema con tanta intensidad 
como los japoneses. 

Las tácticas que empleaban los marines para enfrentarse a los japoneses 
eran sencillas. Con vistas a tomar y defender el aeródromo, sostuvieron unos 
territorios clave integrados en el perímetro del Lunga. Se hicieron fuertes en 
estos lugares, obligando a los japoneses a atacar en desventaja. Los marines 
también descubrieron que, en la jungla, los ataques por los flancos contra 
posiciones enterradas funcionaban mucho mejor que los asaltos frontales. 

La artillería norteamericana era muy precisa, y podía descargar un gran 
volumen de fuego en tiro muy curvo, tanto en ataque como en defensa. Por 
otro lado, la mayor parte de los ataques de los japoneses se realizaban sin 
cobertura, por lo cual sufrían numerosas bajas. Los carros ligeros Stuart que 
los marines trasladaron a la isla fueron utilizados con eficacia. Superiores a 
sus contrapartidas japonesas, eran lo bastante ligeros como para ser emplea- 
dos en los claros de la jungla. 

Más tarde, cuando el Ejército llegó a la zona para reforzar y, a la larga, 
relevar a los marines, también aprendió valiosas lecciones acerca de la gue- 
rra en la jungla. La lucha que tuvieron que acometer los soldados no difería 
demasiado de la de los marines, pero, en la mayoría de los casos, el equipo 
que usaban y llevaban consigo era más nuevo y mejor. Cuando el Ejército lle- 
gó, lo hizo en un momento de fuerza. Los problemas de suministro y de co- 
municaciones se estaban solucionando, y la campaña estaba pasando de una 
fase defensiva a otra ofensiva. En aquel momento, los norteamericanos habían 
tomado el control de las aguas territoriales de la isla y de sus bases aéreas. 


SA ANECRES 
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| La entrada de la Armada nortea- 
mericana en la campaña no empezó 
con buen pie. La batalla de la isla de 
Savo fue el peor desastre naval desde 
Pearl Harbor. La mayor parte del 
equipo que había a bordo de los 
buques procedía de la Primera Gue- 
rra Mundial. El radar era de nueva 
tecnología y no se utilizó de manera 
efectiva. 

La Armada aprendió muchas lec- 
ciones en el transcurso de la batalla y, 
cuando cometía algún error, rara vez 
lo repetía. Los combates navales que 
se libraron por el control de las aguas 
territoriales de Guadalcanal fueron 
virulentos y la mayor parte de ellos 
tuvieron lugar durante la noche. Par- 
ticiparon buques de diversos tipos, 
desde las lanchas torpederas (PT) 
hasta los acorazados. El portaaviones, 
soporte principal para ambos bandos, 
también desempeñó un papel deci- 
sivo en la campaña. 

El control de los daños era otro de 
los aspectos clave de la guerra naval, Si 
un buque japonés sufría algún desper- 
fecto en un enfrentamiento naval, era 
preciso que se situara fuera del alcance 
de la aviación norteamericana que 
operaba desde Guadalcanal antes de 
que despuntara el día; de lo contrario, 
sería atacado y hundido por estos avio- 
nes. Por otro lado, los buques nortea- 
mericanos que sufrían algún daño 
debían ser reparados en una serie de 
bases navales avanzadas de la zona, 
para luego regresar al combate, 

En el aire, los norteamericanos 
tenían una ventaja. Los aviones que 
despegaban de Guadalcanal podían 
enfrentarse al enemigo con rapidez, 
sin necesidad de utilizar grandes can- 


Las dos piezas del uniforme 

de este infante de marina 
empiezan a mostrar signos del 
desgaste producto del combate. 
Aunque su diseño se remontaba 
a la Primera Guerra Mundi: 
fusil ametrallador M-1918A-2 
(BAR) era todavía un arma 
fiable y popular. (Shirley 
Mallinson) 


tidades de combustible. Los que 
sufrían algún daño podían efectuar aterrizajes de emergencia, y los pilotos 
podían ser rescatados con facilidad. El Grumman F4F Wildcat era el pilar de 
las unidades de caza de la Infantería de Marina y la Armada en la campaña; 
aunque no era tan ágil como el Cero japonés, picaba mejor que él y enca- 
jaba mejor los daños durante el lance del combate. Era un avión muy 
robusto, fiable y dócil a los mandos. Todo aquello que faltaba a los pilotos 
norteamericanos en materia de tecnología, lo compensaban con su audacia 
y habilidad. 


En esta foto de propaganda del 
7 de agosto aparece el general 
Vandegrift discutiendo los 
planes de invasión con su 
Estado Mayor. De izquierda 

a derecha, Vandegrift, 
comandante general; el teniente 
coronel Thomas, oficial de 
operaciones; el teniente coronel 
Pate, oficial de logística; 

el teniente coronel Goettge, 
oficial de información, y el 
coronel James, jefe del Estado 
Mayor. (National Archives) 


LOS DESEMBARCOS 


ntes del asalto anfibio, muy pocas personas en el mundo conocían la 
5, existencia de Guadalcanal. Quizás, en este momento de la historia, 
Ek la única persona que la había mencionado era Jack London en una 
novela de principios de siglo. La única información disponible sobre ella 
procedía de los plantadores y los misioneros que habían vivido en el lugar. 
Debido a las prisas, y también por miedo a comprometer la seguridad de la 
operación, las patrullas de información no tuvieron la oportunidad de efec- 
tuar un reconocimiento exhaustivo de la zona. Así pues, pese a los pocos datos 
de que disponían, las fuerzas norteamericanas partieron hacia su objetivo. 

Las islas Salomón son una cadena que se encuentra en los 163" E 12? S, 
S. Se hallan justo por 
debajo de Nueva Bretaña y Nueva Zelanda, al norte y al este de la «cola» de 
Nueva Guinea. Las islas de mayor tamaño del grupo forman dos cadenas 
paralelas separadas por un largo estrecho de agua, al que más tarde se le dio 
el apelativo de «Surco». Cada una de estas islas mayores, una de las cuales 
es Guadalcanal, tiene un largo eje que discurre paralelamente a la cadena. 
En la región hay varias islas menores e islotes, tales como Florida, Tulagi, 
Gavutu y Tanambogo. 

A causa de su situación en una zona tan remota, no se sabía casi nada 
acerca de las islas Salomón antes del asalto anfibio, y lo que se conocía no era 
demasiado alentador. Desde el aire, Guadalcanal parecía una isla de gran 
belleza, pero desde tierra era un lugar complicado para llevar a cabo opera- 
ciones militares. La mayor parte de la isla estaba cubierta por un denso bos- 
que pluvioso tropical. No demasiado lejos de la zona 
costera existían montañas, ríos profundos, pantanos, 
calor, humedad, lluvia y barre 


y se extiende en dirección noroeste hasta los 153 E 5' 


odo esto, junto con la 
jungla, dificultaba enormemente los movimientos de 
los soldados. Además, era un excelente caldo de cul- 
tivo para diversas enfermedades tropicales y hongos, 
que atacarían a los hombres de ambos bandos. 

La isla de Guadalcanal tiene forma de riñón alar- 
gado, y mide unos 96 km de largo por unos 48 de 
ancho. Al norte con una gran llanura costera, los 
japoneses habían empezado a construir su aeró- 
dromo. Esa llanura estaba cubierta por una faja de 
hierba kunai, alta, dura y afilada como una navaja, y la 
cruzaban varios ríos sin nombre y sin puente alguno 
que los salvara. En general, éstos discurren de sur a 
norte y se detienen en la cost: 


en este punto, la arena 
solía bloquear las bocas de estos ríos, formando char: 
cas estancadas. Fue en estos salvajes parajes, con sus 
extraños olores y los ruidos de los animales, donde se 
libró una de las batallas más importantes del Pacífico. 


Eran las 04:00 h del 7 de agosto de 1942; todavía estaba oscuro cuando 
la agrupación anfibia se separó en dos grupos sigilosamente a medida que 
se acercaban a la isla de Savo. La División de Transporte (TansDiv) se escin- 
dió en dos grupos: X-Ray, en Guadalcanal, y YOke, en Tulagi. Los regi- 
mientos de la 1.* División de Marines estaban formados por dos grupos: 
—El 5.” de Marines (reforzado), a excepción de su 2.” Batallón, al mando del 
coronel Leroy P. Hunt, fue designado como Grupo de Combate A. 

-El Grupo de Combate B estaba formado por el 1.? de Marines (reforzado), 
al mando del coronel Clifton B. Cates. 

Estos dos grupos de combate, a las órdenes del general Alexander A. Van- 
degrift, comandante de la división, iban a desembarcar en Guadalcanal, 
mientras que otros grupos más reducidos y más especializados de YOke 
organizaban el asalto a Florida, Tulagi, Gavutu y Tanambogo. 

- El 1.” Batallón del 2.” de Marines, bajo la supervisión del comandante 
Robert E. Hill, formaba el grupo de Florida. 

= El grupo de Tulagi estaba al mando del coronel Merritt A. Edson, del 
1," Batallón de Raiders, e incluía el 2. Batallón del 5.” de Marines, a las órde- 
nes del teniente coronel Harold E. Rosecrans, y el 3." Batallón de Defensa al 
mando del coronel Robert Pepper. 

= Los grupos de Gavutu y Tanambogo estaban al mando del comandante 
Robert H. Williams, del 1.” Batallón Paracaidista. 

Al mando de estos grupos menores estaba el general de brigada William 
H. Rupertus, vicejefe de la división. 

Ambos grupos fueron organizados para la invasión. La 1.* División de 
Marines quedó reducida a dos regimientos; el tercero (7.* Regimiento) 
había sido destinado a la Samoa británica (esto no era así en realidad, ya que 
la división era mucho más fuerte de lo que parecía). El 2." de Marines, 
que solía formar parte de la 2.* División, fue agregado a la 1.*, al igual que 
algunas unidades especializadas, como el 3.* Batallón de Defensa, el 1." Ba- 
tallón de Raiders y el 1." Batallón Paracaidista. Completaba la fuerza el grupo 
de apoyo de la división al mando del coronel Pedro A. del Valle, del 11.* de 
Marines. Un total de 1.959 oficiales y 18.146 clases de tropa de la Infantería 
de Marina y de la Armada formaban la fuerza de desembarco anfibio el 7 de 
agosto de 1942, 

Antes de su llegada a la zona, la fuerza de combate llevó a cabo un ensayo 
anfibio en Koro, un pequeño enclave situado en las islas Fiji. Este ensayo, que 
se efectuó en pésimas condiciones, con el mar embravecido y las playas tapo- 
nadas por los arrecifes de coral, fue un desastre y se abortó para evitar daños 
al personal y a los preciosos lanchones de desembarco, Quienes habían pla- 
neado el ensayo, y que luego fueron testigos de cómo se había desarrollado, 
esperaban que éste no sería indicativo del futuro desembarco. 

La fuerza anfibia norteamericana se embarcó en 19 buques de trans- 
porte y cuatro destructores-transporte. Había cinco barcos de carga, ocho 
cruceros, 14 destructores y cinco dragaminas. Los acompañaba un grupo de 
apoyo de portaaviones, formado por tres agrupaciones constituidas alrede- 
dor del Saratoga, el Enterprise y el Wasp. Un acorazado, el North Carolina, y 
una fuerza de cruceros y destructores protegían a las agrupaciones princi- 
pales. Esta fuerza permaneció en la costa sur de Guadalcanal mientras la 
agrupación anfibia se dirigía al norte, y se dividió en dos cuando se acerca- 
ron a la isla de Savo. 

El desplazamiento a la zona del objetivo anfibio pasó desapercibido para 
los japoneses en Guadalcanal, gracias a una de las muchas tormentas tropi- 


El desembarco en Tulagi tuvo 
lugar, al sur del campo de golf, 
a cargo del 1.»" Batallón 

de Raiders, seguido por el 

2. Batallón del 5. de Marines. 
Los Raiders se abrieron al este, 
y el 5.* de Marines, al oeste. 

La fecha de esta foto (17 

de mayo de 1942) indica que 
es muy anterior al ataque, 
usada sin duda en su 
planificación. (USMC) 


cales que frecuentaban la región. En cuanto ambos grupos se separaron, se 
dirigieron a las playas que se les había asignado. De acuerdo con el plan de 
combate, al llegar al punto de destino, el fuego naval y los aviones de los 
portaaviones empezaron a bombardear sus respectivos objetivos. La línea 
general de las futuras campañas en el Pacífico estaba a punto de experi- 
mentarse en las playas de Tulagi y Guadalcanal. 


TULAGI 


El plan para la conquista de Tulagi era un tanto complicado. Los estrategas 
de los marines pensaban que, antes de tomar la isla, era preciso capturar 
ciertos territorios clave en la cercana isla de Florida. 

El 7 de agosto de 1942, a las 07:40 h, 20 minutos antes de la hora H, se 
llevó a cabo la primera operación de desembarco anfibio de las islas Salo- 
món. Sucedió cerca de la aldea de Haleta, en la isla de Florida, y el objetivo 
fue un promontorio desde el que se dominaba la Playa Azul, donde tendría 
lugar la invasión de Tulagi. La unidad seleccionada para el desembarco fue 
la reforzada Compañía B del 1.” Batallón del 2.” de Marines, de la 2.* Divi- 
sión, al mando del capitán Edgar J. Crane. El desembarco se llevó a cabo sin 
resistencia, y el flanco occidental fue asegurado con rapidez. También llegó 


sin oposición el resto del 1.” Batallón del 2.” de Marines, que desembarcó a 
las 08:45 h en Halavo, en la isla de Florida, y aseguró el flanco oriental del 
desembarco de Gavutu. 

Según estaba previsto, Tulagi fue atacada a las 08:00 h. Los primeros en 
entrar en acción fueron los marines del 1.* Batallón de Raiders, al mando 
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Los Raiders avanzaron al oeste 
por Tulagi en la mañana del 

7 de agosto, y a las 11:20 h 
habían alcanzado la Fase Línea 
A, Liquidar a los japoneses que 
quedaban en la isla les llevó 
día y medio. Los combates 

en torno a la Cota 280, con su 
complejo de cuevas, fueron los 
más intensos de toda la batalla. 
(UsMC) 


IÑ DESEMBARCO E DOUNIDENSE EN GUADALCANAL 
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del coronel Merritt A. Edson; les siguieron el 2,? 
Batallón del 5.” de Marines. En su camino hacia la 
playa Azul, los buques de desembarco embarranca- 
ron en unas formaciones coralinas que se exten- 
dían entre 30 y 90 metros desde la playa. Entonces, 
las tropas saltaron al agua, que les llegaba a la altura 
de la cintura y el pecho, y avanzaron hacia la playa. 
Tras alcanzar la costa, el Batallón de Raiders y el 2." 
del 5," de Marines avanzaron hacia el interior: los 
primeros fueron hacia el este y los segundos, hacia 
el noroeste. Casi de inmediato, los Raiders toparon 
con los primeros focos de resistencia japoneses, pe- 
ro los superaron todos sin dilaciones. El avance pro- 
siguió con lentitud hasta la puesta del sol; entonces, 
se detuvieron y se prepararon para pasar la noche. 
La primera noche en Tulagi fue un ejemplo de 
cómo iban a ser muchas en el futuro en el Pacífico: 
los japoneses lanzaron cuatro ataques por separado para sacar a los Raiders 
de sus posiciones: todos fueron derrotados. 

Al día siguiente, los marines retomaron la ofensiva y encontraron un 
sólido núcleo de resistencia en una profunda ensenada artificial que discurría 
de norte a sur en la parte nororiental de la isla, Los japoneses, aprovechando 
la ensenada, cavaron posiciones en la base de la misma; desde allí podían dis- 
parar contra los Raiders, Tras recibir refuerzos, éstos aislaron las posiciones 


enemigas por tres lados; entonces, utilizando unos improvisados explosivos a 

base de TNT y gasolina, limpiaron de enemigos aquel terreno tan peligroso. 

En la noche del segundo día habían acabado con la resistencia efectiva de los 
g 

japoneses. Durante los días siguientes, aún había algunos soldados aislados y 

grupos de soldados japoneses que continuaban resistiendo, pero al anochecer 

del 8 de agosto de 1942 Tulagi estaba en manos de los marines. 


Del Glupo de Transporte X-RAY' | 
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5. El Bón, del 2? de Marines asegura Tanambogo a Úlima. 
hora del 9 de agosto. 


GAVUTU Y TANAMBOGO 


Estos dos islotes, cada uno de ellos accidentados por colinas pronunciadas 
y conectadas por un arrecife, iban a ser capturados por dos compañías del 
1," Batallón Paracaidista al mando del comandante Robert H. Williams. Una 
tercera compañía participaría como apoyo de reserva de las compañías de 
asalto. Gavutu, la isla con mayor elevación de ambas, sería la primera en caer. 
El asalto anfibio tendría lugar en la hora H + 4 (12:00 h) del 7 de agosto. 
El plan preveía efectuar un desembarco en la costa nororiental. Sin 
embargo, la cobertura de fuego naval que protegía el asalto anfibio de 
Gavutu fue tan efectiva que acabó por jugar en contra de los intereses de los 
marines. El fuego fue tan intenso que el sitio de desembarco original (un 
varadero de cemento para hidroaviones) quedó reducido a escombros. Los 
lanchones tuvieron que dirigirse más al norte para dejar a los paracaidistas, 
y exponerse al fuego lateral desde Tanambogo. Pese a las numerosas bajas 
que sufrieron, los paracaidistas tomaron la zona nororiental de la isla y su 
colina dominante; pero, para asegurarse la captura de Gavutu, era preciso 
detener el fuego lateral procedente de Tanambogo, que estaba retrasando la 
operación. Se solicitaron refuerzos para llevar a cabo esta fase de la misión. 
Nadie especificó el número de soldados de refuerzo que eran necesarios 
para Tanambogo, de modo que el general Rupertus, el grueso de cuyas tro- 
pas estaba ocupado en Tulagi, mandó a la Compañía B del 1.” Batallón del 
2.” de Marines a ayudar a los paracaidistas. Esta compañía informó a los para- 
caidistas a las 18:00 h, y les comunicó que sólo había una pequeña fuerza 
japonesa en Tanambogo. Se creía que era posible efectuar un desembarco 
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Los combates en Gavutu 

y Tanambogo fueron feroces. 
Esta foto muestra el lugar 

de desembarco del Batallón 
Paracaidista y las posiciones 
desde las que recibió un pesado 
fuego artillero. También muestra 
dónde tocaron tierra las 
compañías de la 2.* División 

de Marines que tomaron 
Tanambogo. (USMC) 


Una densa humareda se eleva 
del depósito de gasolina de 
Tanambogo, alcanzado por una 
granada de uno de los buques 
que apoyaron el desembarco 
de la noche del 7 de agosto. 

La foto se tomó al día siguiente 
y muestra la playa inicial de 
desembarco, justo a la derecha 
de la base de la columna de 
humo, y la posición final 

de asalto, a la izquierda 

y detrás de la columna. (USMC) 


nocturno y ahuyentar a los japoneses sin complicaciones. La Compañía B, a 
excepción de una de sus secciones, cuyo lanchón había embarrancado en el 
coral en el camino hacia Gavutu, efectuó el asalto anfibio nocturno. El pri- 
mer lanchón llegó a la costa sin incidentes. En el momento en que el 
segundo arribaba a la playa, una granada disparada por uno de los buques 
de apoyo impactó en un depósito de combustible japonés. La explosión y el 
resplandor resultante pusieron en peligro a los marines. La batalla que se 
inició a continuación fue una pesadilla. Era imposible recibir refuerzos, de 
modo que los marines se vieron obligados a retirarse sin orden ni concierto; 
el último de ellos consiguió regresar a Gavutu a las 12:00 h. Durante toda la 
noche, varios grupos de soldados japoneses contraatacaron en Gavutu, pero 
fueron rechazados. 

El 8 de agosto, el 3.” Batallón del 2.” de Marines recibió la orden de acu- 
dir en ayuda de los paracaidistas en Gavutu y, a continuación, de atacar 
Tanambogo. Con la protección de los blindados del 2.” Batallón de Carros 
y con cobertura aérea y de fuego naval, el 3.” Batallón del 2." de Marines 
efectuó un desembarco anfibio a las 16:20 h el 8 de agosto de 1942 en 
Tanambogo. En cuanto se estableció una cabeza de playa, los refuerzos cru- 
zaron el arrecife y, alrededor de las 23:00 h, dos tercios de la isla habían sido 
capturados. Los combates se sucedieron durante la noche; después, a última 
hora del día 9, la isla cayó en su totalidad. 

En cuanto Tanambogo hubo caído, la resistencia organizada en las islas 
de Tulagi, Gavutu, Tanambogo y Florida cesó. La operación se había com- 
pletado en tres días. Los norteamericanos sufrieron pocas bajas, mientras 
que los japoneses perdieron 1.500 soldados. Sólo se tomó un reducido pu- 
ñado de prisioneros. 


GUADALCANAL 


En Guadalcanal tuvo lugar un desembarco sin resistencia en la Playa Roja, 
a unos cinco kilómetros y medio al este de Punta Lunga. Estaba encabe- 
zado por el 5." de Marines, seguido por el 1.” de Marines; alrededor de las 
09:30 h las fuerzas de asalto estaban ya en la costa y avanzaban tierra aden- 
tro. Su plan e ncillo: el 5," de Marines seguiría la línea de la costa, y ase- 
guraría aquel flanco, mientras que el 1.* de Marines avanzaría hacia el inte- 
rior por la jungla y capturaría el monte Austen; según sus datos, éste sólo 
era un montículo de hierba que no quedaba demasiado lejos de sus posi- 
ciones. Sin embargo, en seguida se dieron cuenta de que los datos que 
poseían sobre el terreno de Guadalcanal eran erróneos. El monte Austen 
no era en absoluto un simple montículo. De hecho, era el accidente geo- 
gráfico más prominente de la zona, estaba a más de seis kilómetros de dis- 
ia y quedaba situado muy al interior del perímetro previsto. El monte 
no,cayó hasta unos meses después, 

Las últimas horas del primer día se dedicaron a consolidar posiciones e 
intentar desperdigar las cajas de suministros apiladas cn la playa. Mientras 
tanto, el más feroz de los contraataques japoneses llegó a las 14:00 h en 
forma de un ataque aéreo a cargo de 18 bombarderos bimotores Tipo 97, 
dos de los cuales fueron derribados. Más tarde llegó una segunda oléada de 
bombarderos Aichi Tipo 99; el ataque también fue rechazado, y fueron 
derribados otros dos aviones. Los norteamericanos también pagaron un 
precio: una bomba que impactó en el destructor Mugford. 


tan 
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Playa Roja, unos 6.000 metros 
al este de Punta Lunga, 

fue el lugar elegido para 

el desembarco en Guadalcanal. 
Los marines esperaban una 
fuerte oposición, pero no 

la hubo en absoluto. Estos 
infantes formaban parte 

de las primeras oleadas y, 

tras desembarcar, se internaron 
en la isla para establecer 

la cabeza de playa. (National 
Archives) 


Esta fotografía de la mañana 
del 7 de agosto muestra 

lo avanzada que estaba 

la construcción del aeródromo 
japonés. En primer plano, a la 
izquierda, se ven los hangares, 
y se aprecia con claridad 

la pista de rodadura. El humo 
procede de un depósito de 
gasolina alcanzado por 

un destructor estadounidense. 


La pista de rodadura aparece 
con total claridad en esta 
fotografía, así como los abrigos 
circulares para los aviones. 

La estructura de la izquierda 
es la torre de control, parecida 
a una pagoda. Los preparativos 
hechos en el terreno ponen 

en evidencia que los japoneses 
tenían muy avanzada 

la construcción del aeródromo. 
(UsMC) 


El ASM2 del 6.* Kokutal operó 
desde Rabaul a finales de 1942. 
Durante el contraataque japonés 
en Guadalcanal, la operación 
«I-GO», los Cero fueron 
trasladados de su base 

de Rabaul a un aeródromo 
avanzado en Buna, Bougainville. 
(Pilot Press) 


En cuanto las tropas de asalto 
se internaron en la isla, 

en Playa Roja se produjo el 
caos. No se asignó suficiente 
personal para mover las masas 
de suministros de los lanchones 
a la playa y no había suficientes 
vehículos para trasladarlos 

de la playa a los depósitos. 

Al acabar el primer día, hubo 
que suspender la descarga. 
(USMC 521938) 


Alas 22:00 h, el general Vandegrift estableció la orden de ataque para el 
día siguiente. Con el monte Austen fuera de alcance y con sólo 10.000 mari- 
nes en tierra, ordenó capturar el aeródromo y establecer un perímetro 


defensivo. En la cabeza de playa podrían sostenerse temporalmente para 
proteger los suministros que se habían descargado hasta que pudieran tras- 
ladarse dentro del perímetro. Al día siguiente, 8 de agosto, todas las fuerzas 
de marines de Guadalcanal avanzaron hacia el oeste. A la fuerza, los objeti- 
vos originales habían cambiado, pero el aeródromo continuaba siendo el 
principal. 

A medida que los marines cerraban posiciones sobre el aeródromo, 


empezaron los enfrentamientos con pequeños grupos de japoneses. En la 
región del Lunga, justo al sur del aeródromo, se descubrieron unas posicio- 
nes defensivas desiertas, formadas por trincheras y emplazamientos anti- 
aéreos. El aeródromo, de casi un kilómetro de largo y ya en las últimas fases 
de su construcción, estaba defendido por un pequeño destacamento de japo- 
neses; los marines atacaron y los mataron a todos. Los hangares y los empla- 
zamientos de la artillería fueron capturados intactos. Dos grandes campa- 
mentos, ambos dotados de estaciones de radio y otras clases de equipamiento 
técnico, también cayeron en manos de los ma 


Al final del día, el aeródromo también había 

Í se estableció un perímetro defensivo. A 
media que los marines se apoderaban de los 
campamentos japoneses de los alrededores, iban 
encontrando grandes cantidades de alimentos, 
municiones, armas, camiones y otros equipos, 
muchos de los cuales, por desgracia, fueron des- 
truidos por hombres que carecían de la disci- 
plina necesaria. Excepto algún intento simbó- 
lico de resistencia por parte de algunos soldados 
japoneses dispersos, el ataque aéreo constituía la 
amenaza principal. 

En principio, se creía que los japoneses caye- 
ron gracias al factor sorpresa. Sin embargo, más 
tarde se supo que siempre habían sido conscien- 
tes del asalto por parte de los norteamericanos, 
pero que habían considerado que sería una sim- 
ple incursión. Por esta razón, el alto mando 
japonés había dado instrucciones a las tropas allí 
destacadas de que se retiraran a las colinas hasta 
que los norteamericanos abandonaran la zona. 

En Bougainville, un vigía de los Coastwachers 
llamado Cecil J. Mason avistó una gran forma- 
1n de aviones japoneses que se dirigían a Gua- 
dalcanal. Su mensaje de alerta, así como tantos 
otros que llegarían procedentes de los puestos de vigilancia costera por todo 
el territorio de las islas Salomón salvaron muchas vidas norteamericanas a lo 
largo de la campaña. (La organización Coastwachers -observadores coste- 
ros- fue creada por el capitán de fragata Eric Feldt, de la Royal Australian 
Navy, con el propósito de informar acerca de las actividades de los japoneses 
en las islas Salomón. Era un grupo formado por habitantes de la zona que 
habían sido reclutados para llevar a cabo esta tarea. La información que reu- 


Coastwachers era una 
organización creada por 

el capitán de fragata Eric Feldt 
(en la fila central, segundo por 
la izquierda) y cuya misión era 
recoger información en las islas 
Salomón y radiarla al cuartel 
general en Townsville. 


Cuando los marines aseguraron 
el sector de Lunga al sur del 
aeródromo, capturaron grandes 
cantidades de material y comida 
Japoneses. Este edificio, 

en el que había un gran 
depósito de arroz, fue tomado 
en los primeros días; 
obsérvense las ramas de palma 
que lo cubren en un 
improvisado intento de 
camuflarlo, (USMC 53436) 


Algunos edificios capturados 
fueron reutilizados en seguida. 
Éste en concreto albergaba 

la centralita de la 1.* División 
de Marines, apodada «Teléfonos 
y Telégrafos de Guadalcanal». 
En el cartel colocado encima 
de la puerta se lee «USO Club» 
(club de oficiales). (USMC 
61556) 


Los japoneses capturados 

en Guadalcanal fueron una 
valiosa fuente de información; 
una vez hechos prisioneros, 
en general cooperaban. Esta 
foto corresponde al pase de 
lista matutino; el soldado 
Japonés situado a la derecha 
del marine es un intérprete. 
(USMC 51430) 


nían se pasaba al cuartel general de los Coastwachers en Townsville (Austra- 
lía), donde se procesaba y luego se transmitía a quien era correspondido. 
Cerca de una hora después 
pederos bimotores japoneses aparecieron en el cielo, par 
una fuerza anfibia alerta y que maniobraba a toda velocidad, 

Hasta aquel momento, la resistencia japonesa había sido muy poco efec- 
tiva. En el cielo, sus ataques eran rechazados con un mínimo de daño por 
parte de los norteamericanos. Sin embargo, los japoneses no tenían inten- 
ción de renunciar a las islas Salomón sin luchar. 


, se recibió el mensaje de Mason: 42 aviones tor- 


encontrarse con 
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AGOSTO 


principios de agosto, parte de la 8.* Flota japonesa, al mando del 
almirante Mikawa, puso en marcha una serie de preparativos para 
E" atacar la agrupación anfibia norteamericana. El grupo de batalla de 
Mikawa estaba formado por cinco cruceros pesados, dos ligeros y un des- 
tructor. Con esta formidable fuerza, se dirigió al sur. En ruta, fue detectado 
por un avión de patrulla aliado; a continuación, dio comienzo una trágica 
cadena de acontecimientos que conduciría a uno de los mayores desastres 
navales jamás sufridos por la Armada norteamericana. 


LA BATALLA DE LA ISLA DE SAVO 
Consciente de que había sido descubierto, Mikawa invirtió el curso hasta que 
el avión hubo abandonado la zona; entonces, regresó a su curso original. El 
piloto que había divisado el avión no informó de su descubrimiento hasta 
haber regresado a su base; de hecho, no informó hasta media tarde. Enton- 
ces, el mensaje se transmitió codificado a Australia, donde fue descodificado; 
a continuación, fue codificado de nuevo y reenviado a la Armada norteame- 
ricana en Guadalcanal. Cuando llegó a su destino final, a las 18:00 h, había 
cierta confusión acerca de la dirección a la que se dirigían los japoneses 
Tras recibir la alarma sobre la proximidad de los japoneses, el almirante 
Turner situó dos destructores, el Blue y el Ralph Talbot, al noroeste de la isla 
de Savo, con el objetivo de efectuar una exhaustiva vigilancia por radar sobre 
la zona del canal. A continuación, situó tres cruceros, el Australia, el Canberra 
y el Chicago, junto a dos destructores, el Bagley y el Patterson, para patrullar las 
aguas entre la isla de Savo y el cabo Esperanza. Otros tres cruceros, el Vin- 
cennes, el Astoria y el Quincy, junto a otros dos destructores, el Helm y el Jarvis, 
pasaron a patrullar las aguas entre las islas de Savo y de Florida. Otros dos 
cruceros y otros dos destructores protegían los buques de transporte. 
Mientras todo esto sucedía, el almirante Fletcher, al mando del grupo de 
portaaviones de apoyo, pensó que la pérdida de aviones y la reducción 
de combustible para sus buques limitaban su efectividad. Basándose en ello, 
solicitó permiso al almirante Ghormel para retirarse de la zona. Le fue con- 
cedido, y Fletcher anunció que los portaaviones abandonarían aquellas 
aguas el 9 de agosto. Cuando el almirante Turner se enteró de lo que pre- 
tendía Fletcher, solicitó que el general Vandegrift y el almirante Crutchley 
acudieran a su buque insignia. Este último llegó en uno de sus cruceros, 
acción que implicaba retirar uno de los principales buques de guerra del 
escudo protector. Turner informó a sus oficiales de que en cuanto Fletcher 
se hubiera retirado de la zona, él no podría continuar en ella. Vandegrift 
comentó que más de la mitad de sus suministros se encontraban todavía en 
los buques de transporte. Turner le dijo que, sin presencia de cobertura 
aérea, retiraría los transportes a la mañana siguiente. 


Esta toma de Henderson Field 
demuestra que los japoneses 
casi habian terminado las obras; 
sólo el extremo noroeste 

de la pista estaba por aplanar 

y pavimentar. Obsérvese que 

la plantación de cocoteros 

de la derecha ha sido talada 
para dejar espacio para la pista. 
(National Archives) 


Una de las principales 
preocupaciones del general 
Vandegrift era la amenaza 

de una invasión japonesa por 
mar, de modo que la mayoría 

de los medios de su división 
estaban dispuestos para repeler 
un ataque de esta clase. 

En la foto, un carro ligero 
M-3A-1 está semienterrado 

y camuflado en una posición de 
defensa de playa. (USMC 50934) 


El general Vandegrift mostró su oposición. La retirada de la fuerza de 
combate anfibia en un momento tan crítico como el presente podría tener 


consecuencias nefastas. El plan de desembarco contemplaba enviar un con- 
tingente anfibio a la zona, que debería permanecer en ella hasta el 11 de 
agosto de 1942. Su misión era descargar los suministros esenciales para que 
la campaña en tierra pudiera llevarse a término con éxito. Turner lo enten- 
dió, pero no cambió de opinión. A las 18:00 h del 8 de agosto, Fletcher 
empezó a retirar sus portaaviones. 

Mientras tanto, los cruceros japoneses se acercaban a la isla de Savo sin 
ser vistos. Poco antes de llegar, lanzaron hidroaviones, que sobrevolaron los 
buques norteamericanos y australianos. Los buques no abrieron fuego; die- 
ron por sentado que los hidroaviones eran norteamericanos, pues volaban 
con las luces de reconocimiento encendidas. El 9 de agosto, alrededor de la 
01:45 h, los aviones empezaron a arrojar bengalas, que iluminaron los bu- 
ques norteamericanos. Al mismo tiempo, la fuerza naval japonesa, de forma 
milagrosa, burló a los destructores equipados con sistemas de radar. 

Aquella noche hubo un enfrentamiento en el mar que se transformó en 
una salvaje melé, y en el que los japoneses se anotaron una victoria impor- 
tante, En el transcurso de la batalla de la isla de Savo, los aliados perdieron 
cuatro cruceros, y otro y un destructor, sufrieron graves daños. Sólo uno de 
los destructores japoneses sufrió averías. 

La batalla de la isla de Savo fue una de las peores derrotas de la historia 
de la Armada norteamericana. Los japoneses, aprovechándose del factor 
sorpresa, infligieron un duro castigo a las fuerzas norteamericanas. El Vin- 
cennes y el Quincy se fueron a pique en la primera hora del ataque. El Can- 
berra sufrió graves daños, ardió durante toda la noche y, al día siguiente, los 
propios destructores norteamericanos lo hundieron para evitar que el ene- 
migo pudiera capturarlo, El Astoria se hundió alrededor de las 11:30 h del 
día 9. El Chicago y el destructor Ralph Talbot también sufrieron graves daños. 

Si el almirante Mikawa hubiera atacado la zona de transporte, habría 
logrado anular las operaciones norteamericanas en la zona. En lugar de eso, 
rompió el contacto y se dirigió de regreso a Rabaul para ponerse fuera del 
alcance de la aviación de los portaaviones norteamericanos. Mientras tanto, 
el daño que los japoneses habían infligido a la fuerza de combate anfibia 
retrasó la partida de esta última hasta las 12:00 h del 9 de agosto. Alrededor 
de las 15:00 h, el primer grupo había salido. El último lo hizo a las 18:30 h. 


LA PRIMERA SEMANA 


Con la retirada de la aan, de combate anfibia, los marines se queda- 
ron sin cobertura aérea. Empezaron a examinar el terreno y efectuaron un 
inventario de los suministros que habían capturado. La reti 
portes había privado a los marines de una parte de sus provisiones. La muni- 
ción era la adecuada, pero los alimentos eran una cuestión mucho más 
seria. Se habían apoderado de una considerable cantidad de alimentos de los 
japoneses, pero aun así las provisiones eran tan escasas que el 12 de agosto 
la división se vio obligada a racionar las comidas a dos al día. 

il aeródromo que habían tomado, y que sus antiguos ocupantes tenían 
casi terminado, fue rebautizado con el nombre de Henderson Field, en 
honor del comandante Lofton E. Henderson, un piloto de la infantería de 
marina que cayó en la batalla de Midway. 

Poco después, los marines pensaron que para que la operación de Gua- 
dalcanal tuviera un desenlace satisfactorio, Henderson Field debía termi- 
narse. Hasta que ello ocurriera, los marines estarían a merced de cualquier 
ataque por mar o por aire que lanzaran los japoneses. Un examen minu- 
a cabo el día de la captura del aeródromo 
indicó que en dos días era posible terminar unos 800 metros de pista de ate- 
, mientras que en una semana más se completaría la franja restante, 


ada de los trans- 


cioso del terreno que se llevó 


En la mañana del 19 de agosto, 
el general Vandegrift llamó 

a sus principales oficiales de 
Estado Mayor a su puesto 

de mando, situado cerca de una 
colina al este del río Lunga. 
Vandegrift les informó de las 
pérdidas sufridas por la Armada 
en la batalla de la isla de Savo 
y la retirada de los medios 
anfibios. Tras la reunión, se les 
pidió que posasen para esta 
foto. Vandegrift, cuarto por 

la izquierda, está sentado entre 
los oficiales que no sólo iban 

a llevar la división a la victoria 
en Guadalcanal, sino en la 
guerra del Pacífico. (USMC 
50509) 


Patrullas como ésta salían 
a recoger información del 
enemigo. En los primeros días 
de la campaña, estas partidas 
resultaron muy vallos: 
Estos grupos iban ligeros 

de equipo pero pesadamente 
armados; en éste vemos fusiles 
M-1903 Springfield y M-1 
Garand, y ametralladoras BAR. 
Han capturado a un japonés 
que, esperan, les dará datos 
sobre las fuerzas enemigas 

en la zona. (USMC 58860) 


de unos 360 metros. En otr 
tarea con mucha más rapid: 


s condiciones, habría sido posible finalizar esta 
pero los ingenieros casi no tenían maquina- 
apartarla. Por fortuna, podían utilizar parte del 
equipo que habían dejado los japoneses, que fue puesto en funcionamiento 
con prontitud. 

Hasta el 20 de agosto no fue posible alojar aviones en la isla. Aquel día 
aterrizarían allí 19 acroplanos del escuadrón VMF-223 (cazas F4F-4 al 
mando del comandante John L. Smith), así como 12 bombarderos en pi- 
cado del VMSB- 232 (SBD-3 al mando del teniente coronel Richard C. Man- 
grum). Su primera misión sería participar en la batalla del Tenaru. El 22 y 
el 27 de agosto, el 667.” Escuadrón de Caza del Army Air Corps, con 14 avio- 
nes P-400, acompañó a los aviones de los marines. El P-400 era una versión 
de exportación del P-39; fruto de la Ley de Préstamos y Arriendos, y carecía 
de los adaptadores para el sistema de oxígeno estadounidense, por lo que 
fue destinado a misiones de ataque al suelo. (El chiste más famoso del 
momento era que un P-400 era un P-40 con un Cero pegado a su cola). 

Durante la primera semana se estableció el patrón de toda la batalla. 
Todos los días -y esto iba a continuar igual durante meses-, excepto cuando 
el tiempo era malo o los cazas norteamericanos estaban presentes, los avio- 


ria para remover la tierra 


nes japoneses efectuaban incesantes incursiones aéreas. Los objetivos eran 
o bien Henderson Field o el punto de carga de suministro en Punta Lunga. 
Por la noche, el perímetro era bombardeado por buques de guerra japone- 
ses o por submarinos (apodados «Oscar»), que eran más una molestia que 
otra cosa. Los otros dos personajes de esta galería eran «Louie el Piojo», un 
avión japonés que con periodicidad sobrevolaba en medio de las bengalas y 
que precedía a un bombardeo naval, y «Lavadora Charlie», un avión japo- 
nés cuyos motores estaban desincronizados y cuya misión era más de hosti- 
gamiento que de bombardeo. 

Con todo, la situación era bastante sombría para los marines, virtualmente 
abandonados por la Armada y que debían apañárselas solos en una remota 
isla tropical, Con la falta de suministros y equipamiento adecuados, la necesi- 
dad se convirtió en la madre del ingenio, Se adaptaron a aquel nuevo hogar 
que era la jungla, y empezaron a hacer de él un lugar lo más cómodo posible. 

Tras establecerse en tierra, los marines empezaron a examinar el terreno. 
Considerando que una invasión japonesa era más que probable, el general 
Vandegrift concentró el grueso de sus unidades de combate a lo largo de la 
playa; allí se cavó una línea defensiva que discurría hacia el este desde Alli- 
gator Creek, donde el flanco oriental estaba cortado hacia el sur; aquello 


daba una ventaja táctica a los marines que sostenían la línea del río. Hacia 
el oeste, la línea discurría en dirección a Kukum; entonces, el flanco fue 
obligado a desplazarse hacia el sur hasta una cordillera de colinas de la jun- 
gla. Al principio, el sector sur fue desestimado como posible vía de aproxi- 
mación de los japoneses, impenetrable. Esta línea era soste- 
nida por una serie de avanzadillas situadas en las verdes colinas que 
salpicaban la región. 

En cuanto se estableció el perímetro del Lunga, varias patrullas partie- 
ron para recabar información acerca de las fuerzas japonesas en la isla, 
Hasta lo que pudo averiguarse, el grueso de las fuerzas japonesas estaban 
concentradas al oeste del perímetro, en el río Matanikau y en la zona de 
Punta Cruz. Para verificar esta información, se decidió enviar dos patrullas 
el 12 de agosto de 1942, Una iría hacia el este, hacia Tetere, y la otra reco- 
nocería la zona occidental, más allá del Matanikau. 
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LA PATRULLA DE GOETTGE 


La patrulla occidental, al mando del oficial de información de la división, coro- 
nel Frank B. Goettge, partió con 23 marines, un médico naval y un prisionero 
Japonés. Como en principio se trataba de una misión de reconocimiento, la 
patrulla debía partir durante el día, Estaba previsto desembarcar al oeste de 
Punta Cruz y realizar un reconocimiento exhaustivo de la región occidental 
del Matanikau, avanzar hacia las colinas y vivaquear por la noche. Al día 
siguiente, avanzarían hacia el este y regresarían al perímetro. Sin embargo, en 
cuanto Goettge asumió el mando de la patrulla, ciertas influencias externas 
empezaron a provocar cambios en su composición. Un prisionero japonés, 
suboficial de la Marina, había confesado tras un profundo interrogatorio que 
era posible convencer a la rendición a alguno de sus camaradas que se encon- 
traban en la región de Matanikau. El hecho de que se resistiera con tozudez y 
se negara a entregar la información de manera voluntaria, contribuyó a su cre- 
dibilidad. Además, unos marines que habían capturado un cañón anti: 
japonés y habían hecho con él algunos disparos en la dirección del Matanikau, 
informaron del avistamiento de una bandera blanca. Con seguridad, esta ban- 
dera no era más que una bandera japonesa normal, cuyo centro rojo quedaba 
fuera de la vista de los observadores. Basándose en esta exigua información, 
Goettge persuadió al general Vandegrift de que le permitiera llevar una patru- 
lla a la región del Matanikau para aceptar la rendición de los japoneses. 

Creyendo en la posibilidad del sometimiento del enemigo, Goettge modi- 
ficó las órdenes de la patrulla: de una misión de reconocimiento se pasaría a 
una «humanitaria». Estos detalles adicionales provocaron un retraso conside- 
rable, y la patrulla no partió hasta la puesta del sol. Salió de la playa de Kukum 
el 12 de agosto y, ya fuera a propósito o por accidente, desembarcó al este en 
lugar de al oeste de Punta Cruz, cerca del río Matanikau. 

Poco después del desembarco, Goettge y unos pocos marines selecciona- 
dos efectuaron un reconocimiento rápido. A medida que se acercaban a la 
aldea de Matanikau, tropezaron con un destacamento japonés. Goetige murió 
en el enfrentamiento, y un marine cayó herido. Los marines se retiraron de 
nuevo hacia la playa para encontrarse con el grueso principal de la patrulla. Si 
en aquel momento se hubieran dirigido al sur o al oeste, sin duda habrían 
sobrevivido. Sin embargo, se decidió establecer una posición defensiva en la 
orilla misma y se mandaron señales de ayuda. 

En la batalla, que se prolongó durante toda la noche, la pequeña patru- 
lla se enfrentó a un número cada vez mayor de hombres. Dos marines, el 
sargento Charles C., Monk Arndt y el cabo Joseph Spaulding fueron man- 
dados en distintos intervalos a buscar ayuda. Pese a los heroicos esfuerzos 
por su parte, el terreno y los efectivos japoneses en la zona frenaron su des- 
plazamiento hacia el perímetro y, para cuando hubieron regresado y entre- 
gado sus informes, era demasiado tarde para salvar a los marines asediados. 
La patrulla luchó durante toda la noche y la situación se hizo insostenible al 
amanecer. El único superviviente, el sargento Frank L. Few, comentó que, 
mientras trataba de escapar a nado de la zona de la batalla, había visto a los 
japoneses mutilando a los muertos. 

A la mañana siguiente llegaron los refuerzos, que desembarcaron al oeste 
de Punta Cruz, el punto de destino original de la patrulla, pero no encontra- 
ron rastro de ella ni del combate. 

Como es de suponer, esto desató el rumor de que los avispados japone- 
ses habían matado a los miembros de la patrulla y ocultado todo rastro del 


El coronel Frank B. Goettge, 
oficial de información 

de la división y que mandó 

la desgraciada patrulla al río 
Matanikau el 12-13 de agosto. 
La partida encontró una feroz 
resistencia japonesa y fue 
superada, Sólo tres hombres 
regresaron para contar lo 
sucedido. (Colección del autor) 


Un SBD-3 del escuadrón VSB-6, 
que operó desde el portaaviones 
USS Enterprise en apoyo 

de la campaña de Guadalcanal. 
Después de Midway, este buque 
fue enulado al Pacífico Sur para 
respaldar las operaciones 

en las Salomón, (Pilot Press) 


El capitán Martin Clemens con 
algunos de sus exploradores 
de las Salomón, Antes de la 
guerra, Clemens había sido 
agente de distrito con el 
Gobierno británico. Cuando 
entró en las líneas 
estadounidenses, ayudó a 
organizar una fuerza 

de exploración de nativos 
locales, que se convirtió en una 
valiosa fuente de información 
durante toda la campaña, 
(USMC 50505) 


combate. De hecho, los marines que acudieron al rescate, que no estaban 
familiarizados con la zona, habían librado en el lugar equivocado, en un 
punto más allá del sector donde se había librado el combate, y regresaron 
al perímetro. 

La pérdida de la patrulla ensombreció la noticia de que Henderson 
Field ya podía entrar en funcionamiento. El primer avión que aterrizó en él 
fue un PBY-5A Catalina de la Armada, que evacuó a dos marines; este sis- 
tema sería utilizado en muchas ocasiones a lo largo de la campaña. 


LA PATRULLA DE BRUSH 


La suerte de la patrulla del este fue menos espectacular. Mientras cruzaban 
una aldea nativa, apareció un sacerdote católico que les avisó de que una 
fuerza japonesa había desembarcado cerca de Punta Koli; dos días después, 
el 14 de agosto, dicha información fue verificada por un vigía llamado W. F. 
Martin Clemens, un oficial de distrito asignado en Guadalcanal, así como 
por un capitán de la fuerza de defensa del Gobierno civil del protectorado 
británico de las islas Salomón, que llevaba un tiempo ocultándose de los 
japoneses en las colinas. Antes de la llegada de los norteamericanos, en su 
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destino de Australia, Clemens había trabajado recogiendo información 
sobre las ac 


idades de los japoneses. En cuanto se hubo convencido de que 
los norteamericanos iban a quedarse, salió de su escondrijo y les prestó una 
ayuda inestimable. 
los habitantes de la isla, estableció una red de información formada por 
exploradores nativos, que resultó ser de un valor incalculable a lo largo de 
la campaña. 

Para verificar la fuerza de los japoneses en la región, se mandó otra 
patrulla el 19 de agosto. Esta patrulla iba encabezada por el capitán Char] 
C. Brush, y aunque en principio se trataba de una misión de reconoci- 


Haciendo uso de su conocimiento de Guadalcanal y de 


miento, tenía la suficiente fuerza de combate como para cuidar de sí misma. 
Cuando se acercaban a Punta Koli, toparon con un gran destacamento japo- 
nés. Treinta y un soldados enemigos cayeron en la lucha. 

Los uniformes y las insignias de los japoneses muertos indicaban que se 
trataba de un destacamento de oficiales de alto rango y soldados veteranos. 
En apariencia, se encontraban en una misión de exploración para examinar 
las líneas de los marines, preparando un ataque concentrado desde el este. 


LA PRIMERA BATALLA DEL MATANIKAU 


Aquel primer día, el 19 de agosto, en el sector oeste del perímetro, un grupo 
del tamaño de un batallón se lanzó contra los japoneses en la zona del Mata- 
nikau. Su misión era expulsar al enemigo de la región. La Compañía B del 
1. Batallón del 5.? de Marines debía acercarse siguiendo el camino de la 
costa y entablar una maniobra de distracción en la boca del río, mientras que 
la Compañía L del 1." Batallón debía avanzar hacia el interior, por la jungla, 


ARRIBA, IZQUIERDA El primer 
modelo de avión basado en 
Henderson Field fue el 
Grumman F4F-4 Wildcat. 

Era un aparato robusto y fiable, 
capaz de operar en las 
condiciones más precarias. 
Este ejemplar es de una 
variante inicial, todavía con la 
hélice pesada, que en este caso 
tiene algunos impactos de bala, 
lo que demuestra que ha 
entrado en combate. Lo está 
salvando la rápida intervención 
del personal de tierra, que ha 
acudido a apagar las llamas 
causadas por una incursión 
japonesa. (USMC 50516) 


ARRIBA, DERECHA Otro de los 
principales aviones de 
Guadalcanal fue el bombardero 
en picado Douglas SBD 
Dauntless. Llevaba dos 
tripulantes (piloto y artillero 
trasero) y podía cargar una 
bomba de 225 kg en el soporte 
ventral o dos de 112 kg en los 
soportes subalares. (USMC 55786) 


ABAJO Estos P-400 pertenecen 
al 67, Escuadrón de Caza del 
Ejército. El P-400 era una 
versión de exportación del P-39 
que carecía de sistema de 
oxígeno, por lo que su techo de 
vuelo estaba limitado a 3.500 m. 
Por ello, fue utilizado en 
misiones de ataque al suelo, en 
las que dio un resultado óptimo 
gracias a su cañón de 20 mm, 
dos ametralladoras de 12,7 mm 
y cuatro de 7,62 mm; además, 
podía cargar una bomba 

de 112 kg. (USMC 50467) 


Esta foto muestra las 
empinadas orillas y el entorno 
arbolado del río Matanikau. 
Este lugar idílico resultó 
imposible de cruzar debido 

a la tenaz resistencia de las 
fuerzas japonesas en la orilla 
occidental. (USMC 59649) 


El sector del Matanikau 

fue el más disputado de toda 
la campaña de Guadalcanal. 
El río, que corría por un valle 
relativamente profundo, 
constituyó para los japoneses 
una excelente línea defensiva. 
Esta foto aérea da una buena 


perspectiva general de la zona. 


(UsMC) 


y efectuar el ataque principal por el sur. La tercera compañía (Compañía 
del 3.” Batallón del 5.* de Marines) debía efectuar un desembarco al oest 
cerca de la aldea de Kokumbona, y cortar la retirada de los japoneses. 

En el transcurso de la batalla, que la historia conocería luego como la p. 
mera del Matanikau, los marines efectuaron un ataque que consiguió destru 
un pequeño reducto japonés en la zona. Durante la fase de consolidación « 
la acción, se descubrieron los restos mutilados de los marines de la patrul 
del coronel Goettge; así se desveló el «misterio» de la patrulla perdida. 


OPERACIONES EN GUADALCANAL, AGOSTO-SEPTIEMBRE DE 1942 


Batalla naval de mes Lis del prieto del Lung 


la isla de Savo, 
8-9 de agosto 


18 de agosto: lega la 5? Fuerza 
Especial de Desembarco de Yokosuka 
(para la batalla del Tenaru) 

V 


PRIMERA BATALLA DEL MATANIKAU, TERCERA MATANIKAU, 
19 DE AGOSTO 24 DE AG.-7 DE SEPT. 


LA BATALLA DEL TENARU 
alto mando japonés ordenó al 17.* Ejército del teniente 

general Harukichi utake, en Rabaul, que tomara de nuevo Guz 3 

nal. El comandante r de esta operación era el contralmirante Raizo 


Tanaka. Al carecer de datos precisos sobre las fuerzas 
radicadas en Guadalcanal, Hyakutake decidió intentar 
la operación con 6.000 hombres del 28." Regimiento de 
Infantería de la 7.* División, así como con la Fuerza 
Especial de Desembarco Naval Yokosuka. Detrás de es- 
tas unidades marcharía la 35.* Brigada. 

El momento crítico de la acción lo llevaría a cabo el 
2.” Batallón del 2.* Regimiento de Infantería reforzado, 
al mando del coronel Kiyono Ichiki. Éste, junto con una 
avanzadilla de 900 soldados, fueron transportados a 
cias DI Guadalcanal y desembarcaron en Punta Taivu la noche 
neribarca la Brigada roo alce del 18 de agosto de 1942, Al mismo tiempo, 500 hom- 
os roo batalla ; del río Tenaru) bres de la Fuerza Especial Yokosuka, ya en tierra, avan- 

UN zaron hacia el oeste en Kokumbona. 

Estos desembarcos fueron la primera embestida de 
lo que, más adelante, los marines denominarían «Tokyo 
Express». Básicamente, era una avanzada organizada 
por el almirante general Tanaka. Estaba formada por 
cruceros, destructores y transportes, y esa noche llevaba 
«tropas y suministros desde Rabaul hasta Guadalcanal, A 


1, 12 de agosto: destulda la patrulla de Gottga 
2. 19 de agosto la patrula de Brush destruye una partida de reconocimiento 


Japonesa en Punta Ko A , 
o a pana Du cr Vatios par la ruta que tomaron, hacia el sur del rosario de las Salo- 
S pr ad món, se la llamó el «Surco». 

, 20 de agosto: entra en servici Henderson Fed; ate imeros. S E 

aviones Deunitlss y Wat, Tras desembarcar en Taivu, el coronel Ichiki estable- 


5,20 de agosto-1 de septiembre: batalla del ro Tena; a fuerza de Il 
es repelida y destruida. 

6, 27 de agosto: segunda batalla del Matania. 

7.8 de sepllembre: incursión de TasimboKo. 

8, 12-14 de septiembre: batalla de Bloody Rige el batallón de Kawaguehi, 


ció allí su cuartel general, mandó patrullas de explora- 
ción y aguardó la llegada del resto de su regimiento. Ata- 
caría tan pronto como dispusiera de todas sus tropas y 
hubiera obtenido los datos necesarios acerca de los nor- 
teamericanos. Las informaciones de que disponía Ichiki 
hablaban de que un destacamento de incursión estadow- 
nidense se ocultaba en un perímetro defensivo cons- 
truido alrededor del aeródromo. El plan de Ichiki era marchar a un antiguo 
campo de instrucción japonés, situado al este del río Tenaru, establecer allí su 
cuartel general y atacar a los norteamericanos. Cuando se enteró de que los 
marines habían neutralizado su patrulla de exploración el 19 de agosto, Ichiki 
modificó sus planes. Temeroso de que hubiera perdido el factor sorpresa, 
decidió marchar hacia el norte con las tropas que tenía a mano. Su conoci- 
miento de los territorios situados al este del Tenaru era escaso, pero no espe- 
raba toparse con los norteamericanos al este del aeródromo. 

Por la noche del 20 al 21 de agosto, los puestos de vigía de los marines, 
establecidos en la orilla oriental de Alligator Creek (que entonces se creía 
que era el río Tenaru) detectaron el movimiento de un gran cuerpo de tro- 
pas japonesas. Tan pronto como se retiraron los puestos de vigilancia, un 
nativo herido de gravedad, Jacob Vouza, sargento de la policía local, se topó 
con las líneas de los marines y, antes de desplomarse, informó de que los 
japoneses estaban a punto de atacar. Éstos habían capturado y torturado a 
Vouza, y le habían herido a bayonetazos para tratar de obtener información 
acerca de los norteamericanos. Sus captores le dieron por muerto, y él se las 
arregló para llegar a las líneas de los marines. Más tarde, los aliados le con- 
decoraron por su heroísmo y fue nombrado caballero; murió en 1984, a los 
noventa y dos años de edad. Su estatua es la pieza central de un monumento 
dedicado a la memoria de los combatientes en Guadalcanal, inaugurado en 
1992. 


rechazado. 
9,24 de agosto-7 de septiembre: tercera batala del Matanica 


Al poco de la llegada de Vouza, los primeros japoneses, que marchaban 
en formación, tropezaron con una alambrada colocada en la arena de la 
boca del arroyo. Este incidente tuvo el efecto de desorganizar tempos 
mente a la vanguardia de la fuerza de Ichiki, que no esperaba encontrarse 
con posición defensiva alguna tan al este, 

La batalla que estalló a continuación, que más tarde se denominaría, por 
error, batalla del Tenaru, fue salvaje y feroz. Atacando en oleadas, los japo- 
neses intentaron aplastar al 2." Batallón del 1.? de Marines del teniente coro- 
nel Edwin A. Pollock, que defendía la zona. 

Incapaz de desalojar a los marines, que en aquel momento hacían un 
pesado fuego de ametralladora y de cañones contracarro disparando gra- 
nadas de metralla que diezmaron sus tropas, Ichiki mandó parte de sus 
hombres hacia el sur, a lo largo de la orilla oriental, con instrucciones de 
cruzar el curso alto del arroyo e intentar desbordar el flanco de los marines. 


Los japoneses fallaron. Entonces, Ichiki ordenó a una compañía que cru 
zara el río en un intento de arremeter por el norte, También falló. La última 
vez que alguien vio al coronel Ichiki fue en el momento de avanzar por la 
barrera de arena, donde fue abatido. 

La lucha se prolongó durante toda la noche. En la batalla, la dotación 
de una de las ametralladoras se distinguió por su valor, El arma estaba 
emplazada cerca de la boca del río y tenía inmovilizados a los atacantes japo- 
neses. Intentando silenciar la ametralladora, éstos mataron al tirador, el sol 
dado Johnny Rivers, pero su dedo se agarrotó en el gatillo del arma, que 
hizo otros 200 disparos. Entonces, el soldado Albert Schmid se hizo cargo 
de la máquina, y el cabo Leroy Diamond le ayudó a identificar objetivos 
hasta que él mismo cayó también herido. Schmid continuó disparando a los 
japoneses hasta que una granada estalló cerca de él. La onda expansiva y la 


metralla le dejaron ciego; aun así, trató de continuar la lucha contra el ene- 
migo. Por su acción y su valor, tanto Schmid como Diamond recibieron la 
Cruz de la Armada, la segunda condecoración más importante de la 
Armada y del Cuerpo de Infantería de Marina. 

Por la mañana, los marines todavía aguantaban. Entonces, se decidió 
organizar un doble envolvimiento para destruir a las tropas de Ichiki. Con 
la cobertura de carros ligeros, artillería y aviones de caza recién llegados, el 
1.” Batallón del 1.* Regimiento de Marines, que hasta entonces se había 
mantenido como reserva de la división, rebasó el flanco de las tropas de 
Ichiki y las arrolló. De los 900 japoneses que había en un principio, 800 
murieron en el acto o quedaron moribundos en la barra de arena y en las 
zonas circundantes de la jungla. Los marines pagaron un precio menor: 34 
muertos y 75 heridos. 


Mientras se decidía la situación en tierra, los japoneses reunieron una 
importante fuerza naval al mando de los almirantes Tanaka y Mikawa. Al 
mismo tiempo, un contingente estadounidense al mando del almirante Flet- 
cher, que en aquel momento estaba operando al suroeste de las Salomón 
Meridionales, en un sector que se creía seguro, se enfrentó en la batalla de 
las Salomón Orientales. 

Ignorantes de la suerte de Ichiki, los japoneses habían planeado man- 
darle unos contingentes de refuerzo; una fuerza secundaria de unos 1.500 


El coronel Kiyono Ichiki era el 
jefe de la fuerza de 900 
hombres que atacó a los 
marines en Alligator Creek. Al 
contrario de lo que se creía, no 
se suicidó tras quemar la 
bandera del regimiento a raíz 
del fracaso del ataque: se le vio 
por última vez lanzando a sus 
hombres al combate, Lo más 
probable es que muriera 
intentando cruzar la barra 

de arena. (USMC) 


El sargento Jacob Vouza, 

de la policía de las Salomón, 

se dirigía a su pueblo de Roroni 
cuando fue capturado por los 
japoneses. Al descubrir que 
llevaba una bandera 
estadounidense, fue torturado 
para que diese información 
sobre los marines. Bayoneteado 
y dado por muerto, Vouza 
consiguió llegar hasta las líneas 
americanas y avisar del 
inminente ataque de Ichiki. 
(UsMC) 


Mount Austen 


Henderson Field 


Esta foto muestra la orilla este 
de Alligator Creek (referido 
como el río llu). Ichiki lanzó 

su ataque desde el este 

a través de la barra de arena. l 
Los marines ocupaban la orilla 
occidental y pararon el ataque. 
Su objetivo, Henderson Field, 
aparece al fondo, (US Navy) 


La imagen muestra la barra 
de arena de Alligator Creek que 
intentó cruzar el coronel Ichiki. 
En la confusión de la batalla, 

la cañada fue confundida con 
el río Tenaru, por lo que la 
batalla que allí se libró se ha 
llamado desde entonces «la del 
Tenaru». La foto está tomada | 
desde la posición de los 
marines, mirando al este, la 
dirección del ataque japonés. 
(USMC 54891) 
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7, La 1.2 Compañía 

y Japonesa ataca a través del 

E SAA romplente en un intento de 

Ein Eb flanquear la posición 
POLLOCK estadounidense. 


9. Contraataque final 
estadounidense con carros. 


AB Contracarros de 37 mm tirando metralla 
C Ametralladora de los Marines 

D Compañía D del 1.* Batallón 

E Compañía A 
F Compañía C 
G Compañía B 
DEL LUNGA, 
ESTADOUNIDENSE 


8. Contraataque envolvente del 
1.9 Batallón (reserva divisional). 


" 


ev <] 112 


(RESERVA DIVISIONAL) 


BATALLA DEL TENARU, 
20-21 DE AGOSTO DE 1942 


4. 09:10 h, 21 de agosto: ataca 
la 2.* Compañía japonesa. 
Es 5. Ataca la 3.* Compañía japonesa. 
6. Atacan los zapadores 
Japoneses. 


2. Los puestos de escucha de los Marines detectan la aproximación enemiga y se retiran al perímetro. 
3. Los Marines abren fuego a las 20:00 h del 20 de agosto. 


1. Marcha de aproximación 
de la Fuerza lchiki desde 
punta Taivu en la noche 
del 20 al 21 de agosto. 


Este carro de la Infantería 

de Marina y sus tripulantes 
formaban parte de la fuerza 
de envolvimiento que destruyó 
las tropas de Ichiki en cuanto 
hubieron cruzado la de la 
cañada. Las granadas de 
metralla del cañón de 37 mm 
y las ametralladoras 

de 7,62 mm de los carros 
diezmaron a los japoneses. 
(USMC 50560) 


Las secuelas de la batalla del 
Tenaru demuestran la clara 
determinación de los atacantes 
japoneses. Los que yacen 

en primer plano llegaron a pasar 
a la orilla occidental antes de 
ser abatidos por los marines. 
Los soldados del fondo están 
inspeccionando el campo 

de batalla. (National Archives 
80-G-M077) 


Soldados del destacamento 
de Ichiki yacen muertos en 
la playa por la que Intentaron 
pasar para flanquear 

a los marines. Este grupo 
avanzó por el rompiente 

e intentó atacar por el norte. 
(UsMC) 


Puente construido tras la batalla 
del Tenaru y que da una idea del 
tipo de terreno de la zona, 

Esta peculiaridad provocó 
precisamente que Ichiki atacase 
directamente por la barra 

de arena en vez de intentar 
flanquear las posiciones 
enemigas. (USMC 50465) 


soldados. Estos efectivos partieron el 19 de agosto en 
cuatro transportes protegidos por cuatro destructo- 
res. Debían llegar a Guadalcanal el 24 de agosto. 
Para ayudar a los transportes y a las operaciones en 
tierra, los japoneses mandaron dos fuerzas de com- 
bate navales compuestas por cinco portaaviones, 
cuatro acorazados, 16 cruceros y 30 destructores. 

Tres grupos aeronavales norteamericanos, com- 
puestos por tres portaaviones, un acorazado, seis cru- 
ceros y 18 destructores, operaban a unas 100 millas 
al sureste de Guadalcanal. El 23 de agosto llegó un 
mensaje erróneo, que afirmaba que, en esos momen- 
tos, el gran contingente japonés que se suponía en la 
zona regresaba a la base japonesa de la isla de Truk. 
Confiado, uno de los grupos de portaaviones, el del Wasp, se separó de los 
otros para repostar. 

Como consecuencia, sólo quedaron dos grupos aeronavales, los de los 
portaaviones Enterprise y Saratoga. Poco después, el grupo del Wasp partió, y 
unos aviones de patrulla descubrieron a los transportes a 350 millas de Gu: 
dalcanal. Al día siguiente, 24 de agosto, la aviación norteamericana avistaba 
a los japoneses, al mismo tiempo que los aviones nipones descubrían a las 


fuerzas norteamericanas. 

En la batalla que se desató a continuación intervinieron tanto la aviación 
como las fuerzas navales. Los japoneses lograron desembarcar 1.500 hombres 
y bombardearon Henderson, pero no intervinieron en la batalla en tierra. Ade- 
más, en aquel momento no eran capaces de controlar el espacio aéreo sobre 
Guadalcanal. Los japoneses perdieron el portaaviones Ryujo, un destructor, un 
crucero ligero y 90 aviones, y un portahidros y un destructor resultaron daña- 
dos. Poco después de la batalla, los norteamericanos abandonaron la zona. 
Habían sufrido daños en el portaaviones Enterprise y habían perdido 20 aviones; 
a éstas siguieron pérdidas mucho más importantes. El 31 de agosto, el porta- 
aviones Saratoga, que patrullaba al oeste de las islas Santa Cruz, fue torpedeado. 
La misma suerte corrió el Wasp, que vigilaba las aguas al sureste de las Salomón 
y que se fue a pique el 15 de septiembre. Al mismo tiempo, el acorazado South 
Carolina fue alcanzado por un torpedo de la misma serie que impactó en el 
Wasp. Desde ese momento, las aguas de la región se conocieron con el nom- 
bre de «Torpedo Junction». Con uno hundido y dos dañados, el Hornet pasó a 
ser el único portaaviones que quedaba en el Pacífico Sur. 


LA SEGUNDA BATALLA DEL MATANIKAU 


La última acción que tuvo lugar en el mes de agosto fue una batalla naval. 
El 5.” de Marines esbozó un segundo plan, que pretendía situar a su 1." Bata- 
llón en tierra, al oeste de Punta Cruz. La misión de esta unidad está poco 
clara, pues su comandante recibió órdenes verbales y no las transmitió en su 
totalidad a su Estado Mayor. 

El batallón desembarcó sin resistencia el 27 de agosto a las 07:30 h. La 
estrechez de la costa en la región y el espesor de la jungla restringían los movi- 
mientos del batallón, que se hicieron más lentos. Para proteger los flancos, las 
tropas de cobertura tenían que situarse sobre las escarpadas elevaciones del 
terreno que dominaban la ruta de marcha del batallón. Pero, al cabo de poco 
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tiempo, se puso en evidencia que las fuerzas de cobertura no podrían mante- 
ner el paso del cuerpo principal. La comunicación entre ambos grupos se rea- 
lizaba de forma personal, pues no disponían de radios de escuadra, Al final, 
el terreno agotó a las tropas de cobertura; necesitaban un descanso. Se detu- 
vieron unos momentos y, a continuación, el batallón continuó hasta un punto 
de la costa en el que los arrecifes de coral estrechaban la llanura costera hasta 
una anchura de unos 180 metros. En este punto, los japoneses abrieron fuego 
desde unas posiciones enterradas ocultas. 

A medida que intentaba desplegarse, 1 
dia empezaron a sufrir bajas. Una segunda compañía recibió órdenes de 
efectuar un movimiento por los flancos hacia el noreste, mientras que com- 
pañeros, que estaban en peligro, intentaban un asalto desde el oeste, cubier- 
tos por el fuego de una tercera compañía. Pero el terreno y el clima eran 
demasiado hostiles para una maniobra como ésta y el asalto fracasó. Cons- 
ciente de que no podía desalojar a los defensores japoneses, que se habían 
hecho fuertes en este punto, y de que si se lanzaban más ataques sin cober- 
tura se producirían bajas innecesarias, el comandante del batallón solicitó 
permiso para retirarse. Como consecuencia, el jefe del regimiento, el coro- 
nel Hunt, le relevó y puso en su lugar a su segundo. 

Entonces, el coronel Hunt descendió a la zona de batalla y se hizo cargo 
directo de la supervisión de la operación. Ordenó que el batallón perma- 
neciera en el campo, y que se siguiese atacando a los japoneses hasta que 
fueran derrotados. El ataque se lanzó a la mañana siguiente y no encontró 
resistencia alguna. Los japoneses se habían retirado durante la noche. 
Siguiendo el camino de la costa, el batallón avanzó hasta la aldea de Mata- 
nikau, donde unos botes lo recogieron y lo llevaron de regreso al perímetro 
del Lunga. 


s hombres situados en vanguar- 


Un SBD-4 Dauntless 
del escuadrón VMSB-243, 
armado con una bomba 
polivalente de 454 kg. 

Los estadounidenses tuvieron 
la superioridad aérea, lo que 
les permitió ocultar sus 
intenciones a los japoneses 

y lanzar operaciones terrestres 
con fuerte apoyo aéreo. 

(Pilot Press) 


IZQUIERDA El edificio en forma 
de pagoda que había en la loma 
que dominaba Henderson Field 
se convirtió en el centro 

de operaciones del aeródromo. 
Fue equipado con un sistema 
de radio tierra-aire que le 
permitía controlar los aviones 
en el aire y enviarlos hacia 

los aparatos japoneses 

en aproximación. (USMC 50032) 


DERECHA Cuando los marines 
'empezaron a mejorar sus 
instalaciones, también 
mejoraron la «pagoda» 
haciéndola más habitable, y 

se pertoró un túnel en la base 
de la loma desde el que podían 
seguirse controlando los vuelos 
durante las incursiones aéreas 
y los bombardeos navales. Al 
final, este edificio fue demolido 
cuando el general Vandegrift 
decidió que los japoneses 
estaban usándolo como 
referencia para bombardear 

el aeródromo, (USMC 51812) 


SEPTIEMBRE 


L tiempo que tenía lugar la lucha en tierra, se llevaban a cabo im- 
|, portantes progresos estratégicos. Un ala aérea de los marines 

empezó a establecerse en Henderson Field. El 3 se septiembre de 
1942, llegó la 1.* Ala Aérea de los Marines al mando del general de brigada 
Roy S. Geiger. Este y su Estado Mayor se presentaron de inmediato al gene- 
ral Vandegrift y establecieron un sistema de cooperación que se mantuvo 
sin cambios a lo largo de la campaña. Las condiciones para efectuar ope- 
raciones aéreas fuera de Henderson eran muy primitivas. Sin embargo, 
al igual que sus camaradas marines de la División, el Ala debía adaptarse 
rápidamente a las condiciones del terreno y tomar el control de la gue- 
rra aérea. De hecho, con la llegada del Ala, el rumbo del combate en el 
aire cambiaría hasta volverse en contra de los pilotos japoneses. 


LA INCURSIÓN DE TASIMBOKO 


Después de la batalla del Tenaru no hubo más enfrentamientos signifi- 
cativos hasta mediados de septiembre. Sin embargo, a finales de agosto 
llegaron una serie de informes de los nativos, que afirmaban que, en 
aquel momento, entre doscientos y trescientos japoneses fortificaban la 
aldea de Tasimboko, situada a unos 12 kilómetros al este de Punta 
Lunga. A principios de septiembre, los nativos pasaron nuevos informes: 
en esta ocasión, sobre que había varios miles de soldados enemigos ocu- 
pando la zona, Los servicios de información de la Armada ignoraron 
estos avisos; sin embargo, como medida de precaución, se decidió llevar 
a cabo una incursión anfibia contra un objetivo que se creía que era una 
pequeña fuerza japonesa fortificada. 
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Los marines elegidos para el asalto procedían del 1.” Batallón de Rai- 
ders y del 1.” Batallón Paracaidista, que habían regresado reciente- 
mente de Tulagi. A causa de las bajas sufridas durante la lucha, estas dos 
unidades se habían organizado en un batallón mixto y fueron puestas a 
bajo las órdenes del teniente coronel Merritt A. Edson. Para llevar a 
cabo el asalto, navegarían en unos destructores de transporte, que los 
llevarían desde el sector del Lunga hasta un punto situado al este de 
Tasimboko, Debido a la escasez de buques, el Batallón de Raiders 
desembarcaría en primer lugar, y, luego, los transportes regresarían a 
recoger a los paracaidistas. 

El Batallón de Raiders desembarcó al amanecer del 8 de septiembre; 
poco después, les siguieron los paracaidistas. Avanzaron hacia el oeste y 
encontraron poca resistencia hasta llegar a las inmediaciones de Tasim- 
boko; allí, la resistencia era mucho más intensa. Las tropas japonesas, 
alrededor de un millar de hombres, estaban bien armadas y equipadas. 
Les cubría el fuego de la artillería, que disparaba a quemarropa. Con 
objeto de continuar el ataque, Edson puso en marcha un movimiento 
envolvente desde el sur. Mientras los paracaidistas actuaban como tropas 
de seguridad en la retaguardia y en los flancos, el Batallón de Raiders 
inició el ataque y, al final, con la cobertura de la aviación de Henderson, 
los japoneses fueron obligados a retirarse de la aldea. 

Tras ocupar el pueblo, los marines descubrieron miles de chalecos sal- 
vavidas, así como las suficientes pro 


iones como para alimentar a igual 
número de hombres. Sin embargo, ignoraban que los japoneses a los que 
acababan de enfrentarse constituían la retaguardia del 35.” Regimiento 
de Infantería, también conocido como Brigada Kawaguchi. En total eran 
más de 3.000 hombres, al mando del general de división Kiyitaki Kawagu- 
chi, y habían llegado a la zona entre el 29 de agosto y el 1 de septiembre. 

Dos acontecimientos salvaron a la pequeña fuerza de marines de ser 
destruida por aquel contingente japonés, muy superior. El primero, fue 
el hecho de que Kawaguchi ya había dado órdenes de dirigirse al suroeste 
a través de la jungla. Su intención era acercarse sin ser visto al sur de 
Henderson y lanzar un ataque al norte desde la jungla. En segundo 
hugar, en aquel momento cruzaba la zona un convoy de suministro que 


El general de división 
Kawaguchl (sentado, en el 
centro) y su Estado Mayor, 

en una foto tomada tal 

vez en Filipinas. Kawaguchi 
desembarcó cerca de 
Tasimboko el 6 de septiembre, 
y dos días después, atacado por 
los Raiders y los paracaidistas, 
se había internado en la jungla. 
Allí topó de nuevo con los 
marines en Bloody Ridge, 

donde fue derrotado y su 
brigada destruida. (National 
Archives) 


La tienda del general Vandegrift 
cerca de Bloody Ridge, instalada 
a primeros de septiembre 
cuando se intensificaron los 
bombardeos sobre Henderson 
Field. Luego, los Raiders 

se mudaron a ese sector para 
proteger el extremo sur del 
perímetro. Se había dicho 

a Vandegrift que esa zona era 
tranquila y que no sufriría 
apenas acción; justo después 
de la batalla, el general volvió 

a instalar su puesto de mando 
en Henderson Field. (USMC 
50489) 


A: A o A A A de o a 
vocada, de que dicho convoy era de tropas de refuerzo que iban a unirse 
a los marines, y que se estaba llevando a cabo un desembarco a gran 
escala. Kawaguchi y Edson se enfrentarían de nuevo, una semana más 
tarde, en una verde colina desde la que se distinguía Henderson Field. 


LA BATALLA DE BLOODY RIDGE 


Después de Tasimboko, los paracaidistas y los Raide: 
a una posición de reserva. Debían ocupar una posición defensiva situada 
en una serie de cerros que se alzaban al sur de Henderson Field, cerca 
del puesto de mando de la división, 

Las patrullas y los exploradores nativos que frecuentaban el sector sur 
de Henderson se encontraron con que la resistencia japonesa era cada 
vez más feroz. A menudo, había pequeñas piezas de artillería localizadas 
en diversas posiciones dentro del perímetro de los marines, y, el 10 de 
septiembre, los exploradores nativos informaron de que los japoneses es- 
taban abriendo un sendero desde el este y que se encontraban a unos 
ocho kilómetros de distancia del perímetro. Todas estas señales apunta- 
ban a que se estaba preparando una importante ofensiva japonesa. 

El 12 de septiembre, los Raiders intentaron inspeccionar la zona al 
sur de sus posiciones, y se encontraron con que los japoneses habían 
establecido una inesperada defensa. Además, para hacer la presencia 
del enemigo aún más evidente, las posiciones de los marines en las coli- 
nas eran bombardeadas desde el aire a diario. Incapaces de avanzar, los 
marines se hicieron fuertes en el montículo que se hallaba en el punto 
más meridional del conjunto de las colinas. Fue el principio de un 
enfrentamiento decisivo que más adelante se conocería con el nombre de 
batalla de Bloody Ridge (sierra sangrienta), y que significó un punto 
de inflexión en la campaña. 

Para defender la zona, Edson situó a su unidad mixta de paracaidistas 
y Raiders en una defensa lineal a lo largo de esta cota más meridional y 
en las zonas circundantes de la jungla. El flanco occidental estaba situado 
en el río Lunga. La ofensiva se inició aquella 
misma tarde, con fuego procedente de los 
buques de guerra japoneses; los marines res- 
pondieron desde la jungla, al sur. Aquella 
noche, la Brigada Kawaguchi, numérica: 
mente superior, acometió contra los mari- 
nes una y otra vez. El ataque fue precedido 
por un bombardeo naval de veinte minutos; 
después, el enemigo disparó una bengala 
justo por delante de las líneas de los mari- 
nes. A medida que el resplandor se desvane- 
cía, Kawaguchi ordenó a sus tropas que ini- 
ciaran el ataque; desde el oeste se lanzaron 
una serie de feroces acometidas que, en pri 
mer lugar, hostigaron a las compañías apos- 
tadas en el sector de la jungla que cercaba el 
río. Los Raiders tuvieron que retroceder; 
también existía el peligro de que se detu- 


A Raiders 
B Paracaidistas 


7. Aviones P-400 de Henderson Field 
Ametrallan y bombardean las fuerzas 
de Kawaguchi al alba del 14 de septiembre, 
en apoyo del fructífero contraataque 
estadounidense. 


2, Los Raiders se retiran 
a la cota más septentrional. 


1, Kawaguchi ataca sin apoyo 
a las 19:00 h del 12 de septiembre. 


BATALLA DE BLOODY RIDGE, 
D 12-14 DE SEPTIEMBRE DE 1942 


5. Fuego concentrado de 
la artillería de los Marines 
devasta las fuerzas de 


o 
LÍNEA DEFENSIVA 
INICIAL ESTADOUNIDENSE 


4. Ataques secundarios 
obligan a los Raiders 

y alos paracaidistas a 
retirarse a la Cota 2. 


3. 13 de septiembre: en la segunda 
noche, Kawaguchi lanza el ataque 
principal y obliga a los Ralders a 
replegarse a su posición final 

en la Cota 2. 


KAWAGUCHI 
1.2" Bón, del 124.* Regimiento de 
Infantería y dos batallones de Ichiki. 


AI 
Wi se [7 


El sector más meridional 

de Bloody Ridge, donde 

el general Kawaguchi atacó con 
iteración a los marines desde 

la espesa selva que se ve al sur. 

Los infantes de marina 

ocupaban una posición 

defensiva en línea que se 

extendía a la izquierda más allá 

de la foto y, ante 

la ferocidad de los ataques, 

retrocedieron al norte, 

hacia el aeródromo. 

(USMC 54970) 


En esta foto se aprecia 
el espesor de la jungla, 
escrutada por un infante 

de marina en busca de 
movimientos japoneses; 

si los descubriera, lo comunicaría 
de inmediato por el teléfono 
que tiene detrás. Esta fotografía 
se tomó en la cima de Bloody 
Ridge; al fondo, a la derecha, 
se alza el monte Austen. 

(USMC 61547) 


Esta foto muestra una trinchera 
de comunicación a un nido de 
ametralladora situado en la 
cresta militar de la pendiente 
meridional. Casi de inmediato 
empieza la jungla, de la que 
procedió el ataque japonés. En 
el horizonte se yergue el monte 
Austen. (USMC 53094) 


La posición final de Edson 
estuvo en el promontorio 
septentrional, que se ve 

al fondo. Si hubiese caído 

en la noche del 13-14 de 
septiembre, nada hubiese 
podido parar el avance japonés 
sobre Henderson Field. Esta 
foto se tomó desde la vertiente 
meridional, mirando al norte, 
(USMC 5000) 


viera el avance de algunas de las compañías emplazadas 
en los flancos. 

Al día siguiente, 13 de septiembre, Edson intentó utili- 
zar sus tropas de reserva para desalojar a los japoneses que 
habían establecido un saliente al oeste, en el interior de 
sus posiciones. Este ataque a la luz del día no tuvo dema- 
siado éxito, de modo que Edson ordenó a sus marines que 
prepararan otras posiciones y reforzaran las ya existentes 
mientras aguardaban el inevitable ataque nocturno. A lo 
largo del día, la aviación japonesa atacó el perímetro del 
Lunga; las colinas también fueron bombardeadas en algu- 
nas ocasiones. 

La segunda noche, Kawaguchi atacó con dos batallo- 
nes de infantería y logró que los marines se retiraran 
hasta el montículo más septentrional de la cadena. Desde 
esta posición, los marines contuvieron al enemigo. Kawa- 
guchi acometió en doce ocasiones, cada una de ellas pre- 
cedida por cohetes de señales. La lucha fue feroz; ambos 
bandos eran conscientes de la importancia de los sectores 
en que se habían hecho fuertes y lucharon por ellos. 
Kawaguchi sabía que si quería que su ataque sobre Hen- 
derson tuviera éxito, tendría que superar a los paracai- 
distas y a los Raiders. Edson sabía que, en este estadio de 
la batalla, sus tropas ya no combatían sólo por Henderson 
Field, sino para salvar sus propias vidas. 

Las bengalas que disparaban los hombres de Kawagu- 
chi servían de señal para iniciar el ataque, pero también 
| indicaban la dirección del mismo, de modo que se con- 
virtieron en una excelente referencia para el fuego de 
artillería de los marines. Disparando a corta distancia, 
éstos lograron resistir. 

Al amanecer del 15 de septiembre, los aviones de 
Henderson y el 2.” Batallón del 5." de Marines cubrieron 
a los paracaidistas y a los Raiders, y obligaron al resto de 
las fuerzas de Kawaguchi a retirarse de nuevo a la jungla. 
Kawaguchi había sido vencido; la gran mayoría de sus 
hombres estaban muertos o agonizaban en la jungla o en 
las cotas de las montañas que dominaban Henderson. 

En la batalla de Bloody Ridge, los marines obtuvieron 
una gran victoria sobre una fuerza japonesa superior y, sin 
duda, evitaron que Henderson Field cayera en manos del 
enemigo. Treinta y un marines murieron, 103 fueron heri- 
dos y nueve cayeron prisioneros; los japoneses perdieron 
a más de 600 hombres. Por su defensa heroica de Bloody 


Las condiciones en Guadalcanal 
eran tan malas para 

los japoneses como para los 
estadounidenses. Durante 

la campaña, los primeros 
perdieron 9.000 hombres 

por hambre y enfermedades. 
(Shirley Mallinson) 


Ridge, Edson, junto a uno de sus oficiales, el jefe de com- 

pañía Kenneth D. Bailey, recibieron la Medalla de Honor del Congreso. 
Mientras Kawaguchi atacaba Bloody Ridge, una segunda unidad for- 
mada por unas dos compañías atacó al 3." Batallón de Marines en Alli- 
gator Creek. Se desató un terrible combate, que se prolongó durante 
toda la noche, pero los marines rechazaron al enemigo con decisión. 
Una tercera ofensiva al mando del coronel Oka embistió al 3." Batallón 

del 5.” de Marines desde el oeste. Este ataque también fue rechazado. 


Imagen tomada cerca del puesto 
de socorro de Bloody Ridge. 

Si hubieran tomado la cordillera 
más septentrional, los 
japoneses podrían haber 
avanzado hacia Henderson Field 
por el camino que se ve en la 
foto. La jungla estaba tan cerca 
del monte y era tan densa que 
los marines no creyeron que los 
japoneses pudieran atacar 

el aeródromo desde esta 
dirección sur, (USMC 50003) 


Éste es el camino que llevaba 
de Bloody Ridge al aeródromo, 
Si los japoneses hubiesen 
llegado al terreno abierto que 
se ve al fondo, podrian haber 
tomado Henderson y clavado 
una peligrosa cuña entre las 
fuerzas de los marines. Por ello, 
la defensa del monte era 
importante. De lograrlo, hubiera 
sido muy difícil expulsarlos, 
(USMC 52059) 
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ACCIÓN SOBRE EL MATANIKAU 

Una vez rechazados todos los ataques del enemigo, el general Vande- 
grift decidió ampliar el perímetro de los marines. Apoyados por la lle- 
gada del 7.” de Marines, recientemente transportado al lugar desde 
Samoa, Vandegrift le encargó la misión de eliminar a los japoneses del 
sector de Matanikau. El plan inicial preveía que dicha acción se llevaría 
a cabo en dos fases. En primer lugar, entre el 23 y el 26 de septiembre, 
el 1” Batallón del 7.” de Marines saldría en misión de reconocimiento 
e inspeccionaría la zona entre el monte Austen y Kokumbona. El 27 de 
septiembre, el Batallón de Raiders conduciría un ataque en la boca del 
río Matanikau, con el objeto de abrirse paso hasta Kokumbona y esta- 
blecer allí una base de patrulla. 

El 1.” Batallón del 7.* de Marines, al mando del teniente coronel 
Lewis B. «Chesty» Puller, partió en dirección al sector del monte Austen 
el 23 de septiembre. Durante aquel día, no hubo contacto alguno con 
los japoneses. Por la tarde del día siguiente, sin embargo, el batallón se 
encontró con un potente contingente japonés cerca del monte Austen 
y se enfrentó a él. En el combate que se libró a continuación, que se ini- 
al caer la noche, el batallón tuvo siete muertos y 25 heridos. Los 
marines de Puller planearon reanudar el ataque al día siguiente, pero 
antes, pidieron permiso para evacuar a sus heridos. El general Vande- 
grift, temeroso de que Puller se hubiera topado con un potente contin- 
gente japonés, mandó como refuerzo al 2.” Batallón del 5." de Marines. 
Gracias a ello, Puller pudo enviar dos de sus compañías a escoltar a los 
heridos a las líneas de los marines. 

La fuerza combinada continuó su avance y limpió la orilla oriental 
del Matanikau. A medida que se acercaba a la boca del río, el 26 de sep- 
tiembre, los japoneses abrieron fuego contra los marines desde la orilla 
occidental y los riscos que la dominaban. El 2.” Batallón del 5.* de Mari- 
nes consiguió abrirse paso hasta la boca del río, pero no pudo cruzarlo. 
Se decidió entonces que los marines de Puller y el 2.” Batallón se enfren- 
tarían a los japoneses en la boca del río. 

Mientras tanto, el 1." Batallón de Raiders había abandonado el perí- 
metro para hacerse cargo de la parte de la misión que le había sido 
encomendada. Sin embargo, el desarrollo de los combates en la zona 
del río Matanikau obligó a modificar el plan de acción. Los Raiders se 
dirigirían a la orilla oriental del río, cruzarían en un punto donde el río 
se bifurcaba 1.800 m corriente arriba y atacarían al enemigo por detrás. 
La acción empezó al despuntar el día 27 de septiembre de 1942; el Bata- 
llón de Raiders, ahora al mando del teniente coronel Sam Griffith 
(Edson había sido ascendido y se había hecho cargo del 5.” de Marines), 
se dirigió al punto previsto desde donde cruzar el río. A medida que los 
hombres se situaban en sus posiciones, la unidad descubrió que un con- 
siderable contingente enemigo había cruzado el río y que se había hecho 
fuerte en la orilla oriental. 

La lucha no se hizo esperar, y Griffith cayó herido. Su nuevo segundo, 
el comandante Bailey (condecorado con la Medalla de Honor en Bloody 
Ridge) murió en combate. Desde los flancos, el fuego concentrado del 
enemigo no sólo detuvo el asalto, sino que también evitó el despliegue 
de los Raiders. A partir de ese momento, la operación de los norteame- 
ricanos empezó a degenerar. El Batallón de Raiders mandó un mensaje 


Terreno de la orilla oriental del 
Matanikau en el que operaron 
los soldados del teniente 
coronel Puller cuando barrieron 
al norte, a finales de septiembre, 
para limpiar la zona. 

El río puede verse entre 

la arboleda, en la parte central 
izquierda. (USMC 116749) 


al cuartel general de la división, donde fue mal interpretado, y se enten- 
dió de manera errónea que los hombres habían cruzado el río. 

Con objeto de ayudarles, se decidió mandar las dos compañías del 
batallón de Puller a un desembarco costa a costa. Su misión era detener 
a los enemigos que intentaran retirarse, y ayudar a los hombres que 
combatían en el Matanikau. Para esta parte de la operación, se propor- 
cionaría cobertura de fuego naval a cargo del destructor Ballard. El 
desembarco se llevaría a cabo en dos oleadas al oeste de Punta Cruz, 
pero la cobertura del destructor no llegó, a causa de una incursión aérea 
que había interrumpido las comunicaciones. Por fortuna, el desem- 
barco se efectuó sin resistencia. 

El primer obstáculo enemigo llegó en forma de granadas de mor- 
tero, que cayeron sobre los marines en el momento en que alcanzaban 
las colinas, a poco menos de medio kilómetro al oeste de la playa de 
desembarco. Una de las primeras granadas mató al comandante Otho L. 
Rogers, segundo oficial del batallón, que estaba al mando de la opera- 
ción. Para empeorar las cosas, una poderosa columna enemiga se acercó 
a la zona desde el Matanikau, y los marines se enfrentaron a ella. En esos 
momentos, los tres contingentes de marines combatían contra los japo- 
neses, pero eran incapaces de ayudarse unos a otros, 

La fuerza que había desembarcado al oeste de Punta Cruz fue la que se 
enfrentó a la peor amenaza. Corría peligro de ser rodeada. Por desgraci; 
no había llevado consigo sus equipos de radio, y el puesto de mando de la 
división no era consciente de lo que estaba ocurriendo. Esta situación se 
rectificó rápidamente cuando los marines escribieron la palabra HELP 
(ayuda) con sus camisetas. El teniente Dale M. Leslie, piloto de un bom- 
bardero en picado, vio el mensaje y avisó por radio al 5.* de Marines. 

Puller, que había combatido con la fuerza del Matanikau, se dio 
cuenta de lo crítico de la situación y abandonó el sector del río para acu- 
dir al rescate de sus hombres, que estaban aislados. Tras obtener per- 
miso para llevarse consigo una pequeña flotilla de unidades de desem- 


barco, Puller inició la misión de rescate. Mientras estaba en ruta, se 
encontró con el destructor Ballard, al que hizo una señal y subió a bordo 
para apoyar desde allí a sus hombres. El pequeño contingente continuó 
su camino para ayudar a los marines en apuros. 


Cuando el Ballard llegó a una distancia de fuego, se encontró con el 
problema de que no disponía de equipo de radio adecuado para comu- 
nicarse con los marines en la costa, de modo que la cobertura de fuego 
no estuvo disponible de forma inmediata. Empeñado en comunicarse 
con el buque, el sargento Robert D. Raysbrook se expuso al fuego cne- 
migo. Raysbrook se puso en pie sobre el puente y empezó a hacer seña- 
les al Ballard para que abriera fuego. (Por su heroísmo, sería condeco- 
rado con la Gruz de la Armada, así como con una medalla similar en 
Gran Bretaña.) Mientras los marines se retiraban de las colinas, cubier- 


tos por el fuego naval, el sargento Anthony P. Malinowski Jr. cubrió su 
retirada con un fusil ametrallador Browning, que manejaba con una 


sola mano, hasta que ci 
Cruz de la Armada. 

En cuanto los marines llegaron a la playa, organizaron una apresu- 
rada defensa y aguardaron la llegada de los lanchones de desembarco. 
El fuego japonés llegaba por el este, desde Punta Cruz, y por el oeste, 
desde Kokumbona; las lanchas de desembarco fueron alcanzadas y 
varios hombres perdieron la vida. 

El teniente Leslie, que permanecía en el aire sobrevolando la zona 
con su bombardero en picado, pasó cerca de los lanchones y bombar- 
deó las posiciones japonesas en la playa. Durante esta misma acción, el 
marinero Douglas Munro, de la Guardia Costera, se hizo cargo de una 
de las ametralladoras de su lancha y se enfrentó a los japoneses, sal- 
vando muchas vidas. Por su valerosa acción, Munro fue el único miem- 
bro de la Guardia Costera que recibió la Medalla de Honor, 

Finalmente, los marines fueron evacuados, al precio de 24 muertos y 
23 heridos. Se estima que el contingente japonés al que se enfrentaron 
los marines estaba formado por 1.800 hombres; de éstos, 60 perdieron 
la vida y 100 fueron heridos. En cuanto se hubo completado la retirada, 
los marines que estaban a lo largo del Matanikau también regresaron al 
perímetro; los japoneses todavía tenían el control de la zona. Fue el 
último combate del mes de septiembre. 

Todas las acciones navales que se llevaron a término durante aquel 
período tuvieron un único objetivo: interceptar el «Tokyo Express». 


muerto; por esta acción le fue concedida la 


Guadalcanal vio el estreno 
operativo del LVT-1 (Landing 
Vehicle Tracked), más conocido 
como «Alligator» y «Amtrac». 
Los vehículos de este tipo 

que tenían los Batallones 

de Tractores Anfibios 

1 y 2 dieron apoyo logístico 

a los desembarcos. (Terry 
Hadler) 


A primeros de octubre, 

los japoneses empezaron 

a bombardear Henderson con 
artillería de largo alcance como 
esta pieza de 105 mm, 

que perturbó las operaciones 
en el aeródromo desde 

su emplazamiento cerca del rio 
White, al oeste de Punta Cruz. 
El ataque de los marines sobre 
el Matanikau, a principios 

de octubre, se produjo justo 
cuando los japoneses se 
preparaban para atacar a su 
vez, con la idea de asegurar 

la orilla oriental del río y poder 
emplazar allí estos cañones. 
Los marines llamaban a la 
artillería japonesa «Pistol Pete» 
(Pedrito Pistola). (USMC) 


OCTUBRE 


primeros de octubre, una patrulla de marines del Batallón de Raiders 
informó de que había identificado una concentración de tropas japo- 
“2 nesas en el este, cerca de Gurabusu y Koilotumaria, dos aldeas situadas 
entre Lunga y Aola, Los norteamericanos creyeron posible que los japoneses 
situados en la zona estuvieran planeando un nuevo ataque desde el este. Para 
contrarrestar esta nueva amenaza, se decidió trasladar al 1.” Batallón del 2. 
de Marines, entonces destacado en Tulagi, y efectuar un desembarco de costa 
a costa, La fecha clegida para dicha acción fue el 9 de octubre. Cruzaron en 
botes Higgins remolcados por unidades de desembarco mayores. La opera- 
ción se malogró cuando el cabo de remolque de uno de los botes se soltó. La 
y tripulantes pereci 
Las operaciones de rescate que se organizaron a continuación retrasaron el 
desembarco y los planes de la misión tuvieron que ser modificados. 
Koilotumaria fue atacada por primera vez el 10 de octubre, sin resistencia. 
Sin embargo, los marines descubrieron más de 200 posiciones enemigas en la 
zona. En Gurabusu, que fue atacada dos horas después, encontraron algunos 
focos de resistencia, que lograron vencer. Treinta japoneses murieron, y los 
marines perdieron un hombre y otro cayó herido, Grandes cantidades de pro- 
visiones fueron capturadas o destruidas, pero no se logró localizar la principal 
fuerza japonesa. 


embarcación se hundió de inmediato, y 18 marines 


ron. 


LA BATALLA DEL MATANIKAU 


Octubre fue un mes muy intenso para ambos bandos. Los norteamericanos 
querían hacer salir a los japoneses de su reducto en el Matanikau, y los 
informes indicaban que éstos se estaban concentrando en la región para lle- 
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var a cabo un ataque a gran escala, La verosimilitud de estos informes quedó 
confirmada cuando un destacamento de artillería recién desembarcado, 
conocido por el sobrenombre de «Pistol Pete», empezó a hostigar Hender- 
son Field e interrumpió el funcionamiento del aeródromo. 

El general Vandegrift diseñó un plan de ataque para que el 5.? de Mari- 
nes (a excepción de uno de sus batallones) iniciara una maniobra de d 
tracción en la boca del río Matanikau, que atraería la atención del enemigo 
en este sector; mientras tanto, el 7.” de Marines (a excepción de un bata- 
llón), reforzado por el 3." Batallón del 2. de Marines, cruzaría el curso alto 
del río para luego dirigirse al norte y limpiar la zona de la orilla occidental. 
La artillería y la aviación proporcionarían la cobertura necesaria. El objetivo 
del ataque era establecer una línea al oeste, lo suficientemente alejada como 
para impedir que la artillería japonesa abriera fuego sobre Henderson Field. 

Los japoneses habían preparado un plan similar. El 4.7 Regimiento de 
Infantería, al mando del coronel Tadamasu Nakaguma, debía tomar posi- 
ciones al este del río Matanikau. Si lo lograban, podrían establecer mejores 
emplazamientos para su propia artillería, al tiempo que impedirían a los 
marines que formaran línea en el Matanikau. 

Por fortuna, los norteamericanos pusieron en marcha su plan de acción en 
primer lugar. La batalla se prolongó desde el 7 hasta el 9 de octubre; a grandes 
rasgos, el plan seguía las mismas directrices que las del ataque abortado del 
mes anterior. Estaba previsto que el 5.” de Marines tomara posiciones en la ori- 
lla oriental del Matanikau y que se desplazara 1,6 km al sur de la boca del río. 
La fuerza principal, compuesta por el 3. Batallón del 2." de Marines, un des- 
tacamento de exploradores y francotiradores al mando del coronel William J. 
Whaling y el 7.” de Marines, cruzaría el curso alto del Matanikau, en el punto 
en que el río se bifurcaba, y avanzaría hacia el norte. Entonces, cruzaría las coli- 
nas al sur de la aldea de Matanikau y asaltaría dicha aldea. Estaba previsto que 
el grupo del Whaling asegurara las elevaciones del terreno que dominaban la 
orilla occidental del río. El 7.* de Marines operaría en las colinas que se exten- 
dían al oeste de las posiciones de Whaling y tomaría las que se extendían al 
suroeste de Punta Cruz, cortando cualquier posibilidad de 
retirada por parte de los japoneses. La fecha elegida para la 
operación fue el 8 de octubre. 

El 7 de octubre dio comienzo el avance. Al mediodía, el 
3.” Batallón del 5.* de Marines se había enfrentado a una 
unidad del tamaño de una compañía al este del Matanikau, 
en un punto hacia el interior a poca distancia de la boca 
del río. En un principio, los marines obligaron a los japo- 
neses a retirarse, y contuvieron a un gran número de ellos 
en la orilla oriental. Entonces, el enemigo lanzó varios con- 
traataques potentes; todos ellos fueron rechazados. 

Al día siguiente, los Raiders se incorporaron a las filas 
para reforzar al 3,” Batallón del 5. de Marines. Aquella 
noche, los japoneses atacaron de nuevo. A las 18:30 h hubo 
una última acometida, y el Batallón de Raiders cargó con 
casi todo el peso de la defensa, Se sucedieron los combates 
cuerpo a cuerpo y, al final, los norteamericanos vencieron. 
Murieron 12 hombres y 22 fueron heridos; los japoneses 
perdieron 60 hombres. 

A continuación empezó el ataque principal, que había 
sido aplazado hasta el 9 de octubre a causa de las lluvias 


El terreno por el que 
se movieron los marines 

en el sector del Matanikau era 
apenas transitable. A veces, 

los elementos en vanguardia 
tenían que abrir pasos entre 

la maleza y el progreso era lento 
en extremo. En la foto, 

los servidores de una 
ametralladora intentan subir 

el carro de munición por una 
empinada pendiente. Realizar 
estos esfuerzos con el calor 

y la humedad reinantes 
mermaba las fuerzas a todo 

los hombres. (USMC A 702876) 


torrenciales. El grupo de Whaling cruzó el río, ocupó las elevaciones del 
terreno situadas al oeste y avanzó hacia el norte a lo largo de la orilla occi- 
dental. Después marchó el 7.” de Marines, que también lo cruzó con éxito. 

El 1.“ Batallón del 7.? de Marines, conducido por el teniente coronel Puller, 
se encontraba en el sector más occidental de la operación, cuando se topó con 
una gran concentración japonesa del 4. Regimiento de Infantería, que habían 
acampado en una profunda cañada. Con la cobertura de la artillería y utili 
zando todas sus armas y morteros, el batallón de Puller vertió un fuego letal 
sobre los japoneses, atrapados en la cañada; la masacre continuó hasta agotar 
todas las municiones. En la lucha, los marines mataron a más de 700 japoneses; 
ellos perdieron 65 hombres y otros 125 resultaron heridos. Cuando recibieron 
el mensaje de que se estaba preparando una inminente contraofensiva, los nor- 
teamericanos se retiraron de la zona. 


LA CONTRAOFENSIVA JAPONESA 


Los japoneses llevaban planeando una contraofensiva a gran escala desde 
agosto y, en octubre, todos los preparativos estaban ya listos. Los primeros 
intentos, llevados a cabo por las brigadas de Ichiki y de Kawaguchi, habían 
sido un fracaso, en especial porque habían subestimado los efectivos nortea- 
mericanos y, en consecuencia, las fuerzas que habían mandado eran insufi- 
cientes en número. La contraofensiva de octubre, dirigida por el general 
Hyakutake, comandante del 17. Ejército, preveía una serie de acciones muy 
elaboradas para recuperar Guadalcanal. Fue una operación conjunta entre 
el Ejército y la Armada, en la que dos divisiones de esta última (la 2.* 0 Sen- 
dai y la 38.*) reforzaron al 17," Ejército. El resto de unidades japonesas apos- 
tadas en Guadalcanal también participarían en este esfuerzo conjunto. 


LA BATALLA DE CABO ESPERANZA 


Según lo previsto, la principal contraofensiva se lanzaría desde tres frentes. 
La primera fase empezó en el mar, con la batalla de cabo Esperanza. En este 
enfrentamiento, las fuerzas navales japonesas afrontaron a los norteame: 
canos cerca de la isla de Savo. Los norteamericanos, al mando del contral- 
mirante Norman Scott, tomaron posiciones norte-sur contra las unidades 
japonesas, que avanzaban directamente hacia ellos. Entonces, Scott efectuó 
una clásica maniobra de «cruzar la T» que colocó las baterías principales de 
los buques estadounidenses en posición óptima para batir a los buques japo- 
que navegaban en formación de columna y, en consecuencia, tenían 
dificultades para devolver el fuego. Como resultado, los japoneses se vieron 
obligados a retirarse. Ambos bandos perdieron un destructor, y un crucero 
sufrió daños. No fue una victoria importante, pero el equilibrio de las fuer- 
zas navales empezaba a caer del lado de los norteamericanos. 


LA BATALLA POR HENDERSON FIELD 


El sabor del triunfo en cabo Esperanza se disipó en poco tiempo. El 13 de octu- 
bre de 1942, los japoneses atacaron Henderson Field con un intenso bombar- 
deo aéreo, causando daños tan graves que, desde entonces, el aeródromo sólo 
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LA OFENSIVA DEL MATANIKAU, 
7-9 DE OCTUBRE DE 1942 


apli 


pudo ser utilizado para aterrizajes de emergencia, En 
cuanto el último avi 


ón japonés partió, abrieron fuego los 
obuses de 150 mm del enemigo emplazados en las cerca 
nías de Kokumbona. Los marines no disponían de la arti 
llería necesaria para enfrentarse a ellos. El ataque conti- 
nuó durante todo el día. Poco antes de la medianoche 
—en una jornada que la historia recordaría con el nombre 
de «Noche de los acorazados»-, dos acorazados japoneses, 
el Haruna y el Kongo, iniciaron el bombardeo sistemático 
de Henderson. Cuando se retiraron, el aeródromo fue 
alcanzado de nuevo. Por la tarde del 14 de octubre, Hen 
derson Field estaba fuera de servicio. Las operaciones 
aéreas fueron trasladadas a una irregular pista de aterri- 
zaje situada al sureste, el Campo de Caza n.? 1, desde la 
que podía operarse sólo de forma muy limitada. 

El 15 de octubre, cinco transportes japoneses, cubier- 
tos por sus acorazados, empezaron a descargar tropas y 
suministros en Tassafaronga, a 16 kilómetros al oeste. Los 
norteamericanos se las arreglaron para poner a punto 
unos cuantos aviones y, con la colaboración de los bom- 
barderos del Ejército destacados en Espíritu Santo (Nue- 
vas Hébridas), lograron hundir uno de los transportes e 
incendiar otros dos. Los japoneses fueron obligados a reti- 
rarse, pero no antes de que hubieran desembarcado entre 
3.000 y 4.000 hombres y el 80 por ciento de su carga. 

Con la llegada de sus últimos hombres, el general 
Hyakutake acariciaba la victoria. De hecho, los japone- 
ses confiaban tanto en sus posibilidades, que incluso 
habían esbozado un plan de rendición que describía 
una escena del general Vandegrift, junto con su Estado 


0,5 millas 


DERECHA Daños causados por 
los acorazados japoneses 

en Henderson Field a mediados 
de octubre. El bombardeo 
constante, sumado a las 
incursiones aéreas, dejó 

el aeródromo prácticamente 
fuera de servicio salvo para 
emergencias. En este punto, 
los japoneses pensaron que 
la conquista de Guadalcanal 
Iba a ser fácil. (USMC 61548) 


21:22 de octubre 


Mestalla 


LA BATALLA POR HENDERSON FIELD, 23-25 DE OCTUBRE DE 1942 


-14 de octubre: bombardeos aéreos 
y navales dejan Henderson Field fuera 
de servi ll 


Aeródromo provisional 
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Mayor y sus intérpretes, avanzando por la costa norte, llevando la bandera 
de Estados Unidos junto a otra bandera blanca. La rendición tendría lugar 
en la boca del río Matanikau. En cuanto ésta se hubiera hecho efectiva, se 
pronunciaría el nombre en clave para anunciar la victoria: «Banzai». 

El plan de ataque contemplaba cuatro flancos, En el primero, el teniente 
general Maruyama conduciría el grueso principal de las tropas y atacaría 
desde el sur, cerca de Bloody Ridge; la fuerza del general de división Kawa- 
guchi atacaría desde el suroeste, entre el río Lunga y Bloody Ridge. El 
segundo flanco, al mando del general de división Sumiyoshi, debía atacar 
desde el oeste ayudado por los blindados y cruzar el Matanikau, El tercer 
flanco, dirigido por el coronel Oka, debía cruzar el Matanikau en un punto 
situado a 1.600 m en dirección al curso alto, y atacar a los marines desde el 
norte, ocupando una serie de elevaciones del terreno al este del río. El 
cuarto flanco preveía un asalto anfibio en Punta Koli, que podía cancelarse 
en el momento en que los japoneses creyeran que los norteamericanos esta- 
ban a punto de derrumbarse. 

La ofensiva debía comenzar el 22 de octubre; sin embargo, hubo algu- 
nos movimientos en la jungla que causaron un retraso inesperado; esta 
demora perturbó una agenda de ataque que había sido coordinada del 
modo más elaborado, La ruta de marcha seleccionada por el general Maru- 
yama, llamada «sendero Maruyama», se abría entre las zonas más espesas de 
la jungla de Guadalcanal. Al carecer de equipo de ingeniería, los japoneses 
tuvieron que abrirse camino entre la vegetación con utensilios manuale: 
Los soldados cargaban a hombros las provisiones, y las piezas de artillería 
tuvieron que ser abandonadas a lo largo de aquel tortuoso sendero que dis- 
curría por las pronunciadas pendientes del monte Austen. Con los hombres 
dispuestos en una columna simple, Maruyama fue incapaz de mantener el 
programa previsto. El 22 de octubre se vio obligado a posponer el ataque 
hasta el 23, para luego demorarlo un día más. 

Mientras tanto, el general Sumiyoshi, que carecía de comunicación con 
Maruyama, inició su ofensiva por la tarde del 21 de octubre, Empezó con un 
potente fuego artillero dirigido contra el 3.* Batallón del 1.2 de Marines, 
que estaba apostado en la orilla oriental del río Matanikau, En el momento 
de iniciarse el fuego de la artillería, una patrulla acompañada de nueve 
carros intentó cruzar la barra de arena. Fueron rechazados y uno de los blin- 
dados fue destruido. 


Cuando Henderson quedó casi 
inutilizable, las operaciones 
de vuelo se transfirieron 

a un embarrado terreno situado 
al noreste. Allí, los cazas al 
menos podían despegar 

y aterrizar, efectuando unas 
cuantas salidas al día hasta 
que Henderson volvió a ser 
operativo. En la foto, un grupo 
de monoplanos F4F-4 se 
dispone a despegar desde 

el Campo de Caza n.? 1. 
(USMC 52801) 


El teniente general Masao 
Maruyama atacó en octubre 

el perímetro de los marines 
desde el sur con su 2.* División. 
Usando herramientas manuales, 
los hombres de Maruyama se 
abrieron paso por la torturante 
jungla, pero tardaron 
demasiado; el resultado fue 

un ataque descoordinado que 
rechazaron los norteamericanos. 
(USMC) 


Detalle de uno de los carros 
ligeros del general Sumiyoshi, 
hundido en la arena. La derrota 
de las fuerzas de Sumiyoshi 

en el oeste supuso la pérdida 
de un tercio de las fuerzas 
empeñadas en la ofensiva de 
octubre. (Signal Corps 163893) 


Al día siguiente, la calma se mantuvo hasta las 18:00 h. Entonces, los 
japoneses atacaron otra vez. De nuevo, la artillería bombardeó a los mari- 
nes, y los blindados, seguidos de una embestida masiva por parte de las tro- 
pas, acometieron contra las filas de los marines. Éstos estaban preparados. 
El fuego de artillería procedente de diez baterías del 11.* de Marines y una 
concentración de armamento contracarro aguardaban a los japoneses. El 
fuego concentrado de las armas de cobertura, junto al ataque del enemigo, 
provocaron el caos. El fuego masivo de los marines aniquiló a las tropas de 
Sumiyoshi y destrozó tres de sus carros en una zona de fuego concentrado; 
otros tres cayeron bajo el efecto de las granadas de los contracarros y fueron 
abandonados, ardiendo, en la arena. Sumiyoshi había sido vencido; los 
marines habían logrado mantener el sector occidental 

La noche siguiente, la del 24 de octubre, en medio de una fuerte tor- 
menta que impedía la visión, los hombres de Maruyama lanzaron un ataque 
contra el 1.” Batallón del 7.? de Marines, al mando del teniente coronel 


Puller. La ofensiva empezó alrededor de las 21:30 h, cuando un puesto de 
vigilancia de los marines abrió fuego contra una avanzadilla del 29.” Regi- 


miento de Infantería japonés y ésta se retiró. La lluvia ocultó esta acción. 
Por fin, los hombres de Maruyama lograron abrirse camino a través de la 
jungla al sur de los marines y atacaron. Habían cruzado el curso alto del río, 
y ahora se encontraban justo al sur de Bloody Ridge. Como cobertura, sólo 
disponían de ametralladoras, pues se habían visto obligados a abandonar el 
resto de la artillería y los morteros a lo largo del sendero Maruyama. Éste 
había albergado la esperanza de que la luz de la luna ayudara a sus tropas a 
orientarse, pero las nubes y la lluvia lo impidieron; fue una noche muy 
oscura. El enfrentamiento con los puestos de avanzada era inevitable, y los 
norteamericanos eran conscientes de ello. Durante dos horas reinó la calma 
en las filas de vanguardia hasta que, de repente, el 29.* Batallón de Infante- 
ría acometió contra el batallón de Puller al este de Bloody Ridge. 

Al mismo tiempo que Maruyama lanzaba su ataque, el coronel Oka hacía 
lo propio en el extremo suroeste del perímetro de los marines, En el cuartel 
general de la división, los estrategas habían previsto, con buen criterio, que el 

ataque de Maruyama era la acción 


principal de la operación del ene- 
migo, e inmediatamente ordenaron a 
la fuerza de reserva del 7.” de Mari- 
nes (3.” Batallón del 164.* de Infan- 
tería) que reforzara las filas de Puller. 
El batallón, al mando del teniente 
coronel Robert K. Hall, acababa de 
llegar a Guadalcanal y pasaba la 
noche al raso al sur de Henderson, a 
un kilómetro y medio de Puller. La 
lluvia caía con fuerza y la visibilidad 
era pésima, pero el batallón de Hall 
marchó para reunirse con Puller. Los 
marines continuaban resistiendo, y 
Hall y sus hombres por fin alcanzaron 
sus posiciones. Los dos batallones no 
defendieron sectores independientes, 
sino que los hombres de uno y del 
otro se mezclaron en las filas. Decidi- 
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dos, los japoneses, atacaron durante la noche, pero los marines y los soldados 
rechazaron todos y cada uno de los intentos de carga que el enemigo llevaba 
acabo, 

El día siguiente, 25 de octubre, sería recordado con este nombre: «El do- 
mingo bajo tierra». Los japoneses disparaban sin descanso, y bombardeaban 
Henderson en una de las concentraciones de fuego más intensas realizadas 
hasta la fecha, Los marines reorganizaron sus líneas y aguardaron la llegada 
de la noche, que traería consigo el inevitable ataque del enemigo. Como en 
la noche anterior, Maruyama acometió contra los marines. Sus Regimientos 
de Infantería 16.” y 29. atacaron salvajemente a lo largo de la posición sur 
de Bloody Ridge. De nuevo, los marines y los soldados, cubiertos por el 
fuego de los contracarros de 37 mm, rechazaron el asalto final, 

Uno de los marines que destacó en esta acción fue el sargento «Manila 
John» Basilone, quien, poniendo su vida en constante peligro y exponién- 
dose al fuego enemigo, mantuvo en funcionamiento las ametralladoras de 
la sección de vanguardia de las filas marines, en condiciones casi insosteni- 
bles. Por su heroísmo sin límites en esta acción, se haría acreedor de la 
Medalla de Honor del Congreso. 

Al amanecer, Maruyama se retiró, dejando más de 1.500 hombres muer- 
tos frente a las líneas de los marines. Entre los fallecidos estaban el general 
Nasu y los coroneles Furumiya y Hiroyasu, comandantes de los Regimientos 
29. y 16,, respectivamente. 

Ese mismo día, el 25 de octubre, las fuerzas del coronel Oka atacaron al 
2.? Batallón del 7.* de Marines en las colinas que se elevaban al este del río 
Matanikau. En una feroz batalla nocturna, los hombres de Oka también 
encontraron la derrota. La batalla empezó poco después de que el mencio- 
nado 2.” Batallón, al mando del teniente coronel Herman Hanneken, 
hubiera tomado posiciones en una serie de elevaciones del terreno situadas 
cerca del Matanikau. Se habían apostado en este lugar para impedir que los 


El ataque del general Sumiyoshi 
a través del Matanikau contó 
con el apoyo de carros medios 
Tipo 97 Chi-Ha de la 

1.* Compañía Independiente 

de Carros, que estaba formada 
por tripulaciones veteranas 

de la 4.* Compañía del 

2. Regimiento de Carros. 
(Steven J. Zaloga) 


Para octubre, las condiciones 
en Guadalcanal eran tan malas 
que el General Vandegrift pidió 
al teniente coronel Twining, 
oficial de operaciones adjunto, 
que preparase un plan secreto 
de retirada. La idea era que los 
marines se pudiesen retirar del 
área del Lunga, librasen una 
acción dilatoria en el este 

y se diesen a la guerra 

de guerrillas en las montañas 
del sur. Por fortuna para ellos, 
el plan no llegó a ponerse 

en práctica. Esta foto muestra 
al teniente coronel Twining, 

en primer plano, en su mesa 
de la sección de operaciones, 
(USMC 52548) 


japoneses abrieran un sendero de penetración en caso de que intentaran 
burlar los flancos del 3.* Batallón del 7.? de Marines y del 3.” Batallón del 
1.* de Marines, que en ese momento sostenían la línea del río Matanikau. 
Los hombres de Hanneken estaban en una posición peligrosa: no había nin- 
guna línea continua y los batallones estaban desperdigados. Ocupaban una 
posición en una elevación formada por dos colinas, cuyos ejes discurrían de 
este a este, y que los marines sostuvieron durante algún tiempo alrededor 
de las 16:30 h del 24 de octubre. 

La batalla empezó a última hora de la tarde del 25 de octubre de 1942. 
Durante la noche, las tropas del coronel Oka, que habían sido avistadas el 
día anterior mientras cruzaban, llevaron a cabo diversos intentos de pene- 
tración. A las 21:30 h se efectuaron tres ataques por separado sobre el flanco 
oriental, y a las 23:00 h arremetió una unidad del tamaño de un batallón. 
Todos los ataques fueron r ados. 

A las 03:00 h, bajo la presión de un ataque desbordante, los marines 
apostados en la zona oriental de la elevación, a excepción de una escuadra 
de ametralladoras, tuvieron que retirarse, Los que se hallaban en la zona 
occidental, lucharon con fuerza contra el enemigo y, antes de que los japo- 
neses pudieran consolidar sus posiciones, lanzaron un contraataque condu- 
cido por el segundo jefe del batallón, el comandante Odell M. Conoley. For- 
mando un grupo mixto de marines de la sección de plana mayor y mando, 
Conoley obligó a los japon: a abandonar las colinas. 

Durante misma acción, el sargento Mitchell Paige se ganó la Meda- 
lla de Honor del Congreso por mantener a raya al enemigo cuando inten- 
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El almirante Halsey, que heredó 
el mando del Área del Pacífico 
Sur del almirante Ghormley, 
conversa con el también 
almirante Nímitz, comandante 
en jefe en el Pacífico. (National 
Archives) 


Henderson Field desde el aire. 
Esta foto, tomada en noviembre, 
muestra el progreso del trabajo 
hecho por los norteamericanos, 
sobre todo en la pista pri É 
revestida de planchas metálicas 
perforadas y coral aplastado, 

y a la que se han añadido calles 
de rodadura para agilizar 

los despegues y aterrizajes. 

En el centro, al fondo, están las 
laderas cubiertas de hierba del 
monte Austen, todavía en manos 
de los japoneses. (USMC 
171864) 


taba hacerse con el control de la posición oriental de las colinas. Gracias a 
que se mantuvo en su puesto cuando lo tenía todo en contra, Paige logró 
trastocar el avance enemigo e impidió que sobrepasara las posiciones de los 
marines por el flanco. En otra valerosa acción que llevó a cabo más tarde, 
Paige condujo un grupo de marines en un ataque que rompió la retaguar- 
día del asalto final japonés. En aquella acción, Paige cargaba en sus brazos 
una pesada ametralladora de 7,62 mm refrigerada por agua, mientras corría 
hacia el enemigo sin dejar de disparar. 

Aquellos ataques infructuosos por parte de los japoneses marcaron el 
final de la contraofensiva de octubre. Además, éstos habían llegado al límite 
de sus fuerzas en la campaña. Todavía se librarían algunas batallas más, 
muchas de ellas igual de feroces, pero octubre fue un período que marcó 
un punto de inflexión en la guerra terrestre. 


LA BATALLA DE SANTA CRUZ 


En el mar, octubre terminó con la batalla de las islas Santa Cruz. En ella, un 
poderoso contingente japonés que había estado realizando maniobras en la 
zona fue atacado por una fuerza naval al mando del contralmirante Thomas 
C. Kinkaid. La batalla no se hizo esperar; fue una sucesión de enfrenta- 
y también entre las dos aviaciones. 
Los norteamericanos perdieron un portaaviones y un destructor, mientras 


mientos entre la aviación y los acorazados, 


que otro portaaviones, un acorazado y un crucero sufrieron importantes 
daños. Los japoneses no perdieron ninguno de sus buques, aunque tres de 
sus portaaviones y dos de sus destructores sufrieron daños. Pese a ello, los 
japoneses abandonaron la zona. 


NOVIEMBRE 


urante el mes de noviembre, la campaña sufrió algunos cambios. Un 
| nuevo comandante se hizo cargo del Área del Pacífico Sur: el almi- 
rante Ghormley fue relevado por el almirante William E. «Bull» Hal- 
sey. Aunque, de forma oficial, éste tomó el mando el 20 de octubre, no llegó 
a Guadalcanal hasta el 8 de noviembre; sin embargo, con él llegaron las tro- 
de refresco y los suministros que eran tan necesarios para mantener la 
presencia norteamericana en la zona. 


LA BATALLA NAVAL DE GUADALCANAL 


Noviembre se caracterizó por las importantes acciones navales que se lleva- 
ron a cabo. Los japoneses organizaron cuatro fuerzas de ataque para las 
operaciones previstas para ese mes. Dos de ellas atacarían Henderson, una 
tercera transportaría a la 38.” División y su equipo a Guadalcanal, y la cuarta 
actuaría de cobertura para las demá 

Las fuerzas navales norteamericanas, al mando de Halsey, fueron organi- 
zadas en dos grupos. Uno de ellos estaba al mando del almirante Turner y el 
otro, del almirante Kinkaid. Estas fuerzas, aunque limitadas, tenían la misión 
de reforzar Guadalcanal y trasladar allí los suministros necesarios, pero tam- 
bién evitar que los japoneses tomaran la isla. El almirante Kinkaid, al mando 
de la mayoría de los buques de guerra, cubriría la fuerza anfibia de Turner, 
formada por unidades de combate y transportes. El contingente de Turner 
fue dividido en tres grupos: el primero, con el almirante Scott a la cabeza, 
transportaría los refuerzos a Guadalcanal; el segundo, al mando del almirante 
Callaghan, protegería el avance del tercer grupo. Turner asumiría el mando 
directo de este tercer grupo, compuesto en su grueso por transportes y que 
llevaba los suministros y refuerzos que tanto necesitaban en Guadalcanal. 

Los grupos llegaron a la isla y, a las 05:30 h del 12 de noviembre, empe- 
zaron las tareas de aprovisionamiento. A las 10:35 h, un avión estadoúni- 
dense avistó una gran fuerza naval japonesa formada por acorazados, entre 
otros tipos de buques, que avanzaba hacia Guadalcanal. Por la tarde, Turner 
había descargado el 90 por ciento de su transporte y abandonó la zona; las 
unidades de Callaghan y Scott se encargarían de enfrentarse a los japoneses. 

La fuerza enemiga divisada estaba formada por los acorazados Hiei y Kiris- 
hima, un crucero ligero y 14 destructores. Sus órdenes eran neutralizar los 
aeródromos de Guadalcanal. En cuanto éstos estuvieran inutilizados, los japo- 
s podrían transportar sus tropas a la isla de forma segura. En lugar de 
munición perforante, los cañones de los buques japoneses estaban equipados 
con granadas rompedoras; esta circunstancia benefició a los norteamericanos 
cuando ambas fuerzas se enfrentaron. La munición rompedora reducía la 
efectividad de los cañones de 350 mm del enemigo, pues las granadas no siem- 
pre podían penetrar en el blindaje de los cruceros norteamericanos. 
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BATALLAS DE GUADALCANAL, NOVIEMBRE | DE 1942 


11-12 de octubre: MEA 


| BATALLA DE CABO [14-15 de noviembre: 
ESPERANZA 
[ESPERANZA | | SEGUNDA BATALLA [[ 12-13 de noviembre 
NAVAL DE PRIMERA BATALLA | 
| suanaLcanaL ll navaL DE 
| GUADALCANAL | 
ERA Nara 
BATALLA NAVAL DE | vas me 
| TASSAFARONGA VÁNDEGRIFT 2-3 de noviembre: 


al refuerzos japoneses 


PONER] 
Tasstfaronida 


Punta Linga A Punta 
Matarilkau y z Ml imboko.Taivu 


3 de noviembre: el 
batallón de Hanneken es 
rechazado por un grupo 
reforzado japonés 


| 5 de noviembre-4 de 
diciembre: épica 
patrulla del 2.* Batallón 
| — de Raiders de Aola al 
monte Austen 


EE posición Retirada japonesa, 
punta Linda de Hanneken, Punta Ko 7-8 de noviembre | 


POMBO 4 de noviem 0 


El refuerzo de Rupertus 
enfaza con la fuerza 
de Hanneken, 6-7 de Aislamiento y reducción 
noviembre de la fuerza japonesa 
9-12 de noviembre 


En el transcurso del episodio que la historia conocería con el nombre de 
«primera batalla de Guadalcanal», el almirante Callaghan condujo a su desi- 
gual fuerza de cruceros contra la poderosa flota japonesa que se dirigía a 
bombardear Henderson. La acción principal empezó por la noche, en las 
inmediaciones de la isla de Savo. El radar de Callaghan localizó al contin- 
gente enemigo en primer lugar. La vanguardia de las fuerzas enfrentadas se 
mezclaron, y la columna norteamericana penetró en la formación enemiga; 


el resultado fue una melé violenta y confusa. Los japoneses iluminaron la 
flota de cruceros norteamericana y abrieron fuego. Los norteamericanos, 
inferiores en número, respondieron desde todas las direcciones y el enfren- 
tamiento terminó en una serie de combates singulares, En medio de aquel 
caos, ambos bandos acabaron atacando a sus propios buques. Cuando la 
batalla terminó, los almirantes Callaghan y Scott habían muerto, pero los 


rea efe ding 


5 10 millas 
15 km 


ARRIBA, DERECHA El coronel 
Edson, comandante del 

5.2 Regimiento de Marines, 

se dirige a sus oficiales antes 
de los ataques del 1 de 
noviembre en el sector 

del Matanikau; Edson les está 
dando una explicación básica 
sobre las operaciones futuras 
en el área, Esto tenía lugar en 
un edificio japonés capturado, 
al este del río Lunga. (USMC) 


japoneses se habían retirado. Ni un solo proyectil japonés había hecho im- 


pacto en Guadalcanal. De los 13 buques norteamericanos que tomaron 
parte en la batalla, 12 habían sido hundidos o habían sufrido daños. Los 


japoneses perdieron un acorazado y dos destructores, y cuatro cruceros 


sufrieron daños. 

El 13 de noviembre, los japon: forzar Guadalcanal con 
una fuerza naval que incluía 11 transportes. Al día siguiente, a plena luz del 
día, los aviones norteamericanos, procedentes tanto de los portaaviones 
como de tierra firme, divisaron al enemigo. Siete de los transportes fueron 
hundidos, y los cuatro supervivientes continuaron en dirección a Guadalca- 
nal. Al día siguiente fueron descubiertos anclados en Tassafaronga, donde 
fueron destruidos por la aviación norteamericana, la artillería de largo alcance 
y el fuego naval, Tan importante como la eliminación de los transportes fue la 
retirada de su fuerza de cobertura, cuya misión era atacar Henderson. 


intentaron 


LA ACCIÓN SOBRE EL MATANIKAU 


En tierra, la situación también mejoraba. El 5. de Marines lanzó un ataque 
por el oeste que expulsó a los japoneses de la zona del Matanikau. Otro regi- 
miento, el 2.? de Marines, a excepción de su 3.” Batallón pero reforzado por 
el 1.” Batallón del 164. de Infantería del Ejército, continuó avanzando, y se 
detuvo en las inmediaciones de Kokumbona. 

Este plan de ataque desde el oeste era en esencia el mismo que todos los 
que se habían llevado a cabo en la región del Matanikau. El 5.* de Marines, 
protegido por unidades del Batallón de Armas Especiales de la división, ata- 
caría por el este en un frente de unos 130 metros, con dos batallones. El ata- 
que principal iba a realizarse a lo largo de las elevaciones del terreno al sur 
de la línea de la costa. El 2.” de Marines, recién llegado de Tulagi y cuyos 
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hombres estaban frescos, marcharían a continuación por la llanura de la 
costa. El 3." Batallón del 7.? de Marines protegería ambos flancos. Como 
preludio del ataque, el 1.% Batallón de Ingenieros improvisó tres puentes 
sobre el río. 

El ataque, que fue precedido de un intenso fuego de artillería y naval, y 
con la cobertura de la aviación, empezó a la hora prevista, a las 07:00 del 
1 de noviembre. La vanguardia del 5.” de Marines cruzó los puentes y se des- 
plegó, avanzando hacia las colinas que dominaban la costa. En aquella zona 
no había ningún punto de resistencia, y el avance continuó a primera hora 
de la tarde; el 2.” Batallón del 5." de Marines avanzó por las colinas hacia el 
oeste. Marcharon sin hallar resistencia alguna, pero pronto perdieron el con- 
tacto con el 1.” Batallón del 5.” de Marines, que marchaba al oeste de sus 
compañeros, en dirección norte por la línea de la costa. 

A medida que el 1.% Batallón del 5. de Marines ganaba terreno, em- 
pezó a encontrar resistencia de las tropas japonesas, que se ocultaban en 
unas estrechas cañadas situadas al sur. Durante el resto del día, los nortea- 
mericanos mantuvieron sus posiciones, plantando cara al enemigo, hasta 
que recibieron hombres de refresco del 3.” Batallón del 5.* de Marines. 

Al día siguiente, el 2 de noviembre, los dos batallones empezaron a rea- 
lizar movimientos de ataque por los flancos que, al final, cerraron el paso a 
los japoneses. A última hora de la tarde, en una acción separada, dos com- 


Soldados del 5.2 de Marines 
avanzan hacia el Matanikau para 
la ofensiva del 1 de noviembre, 
un ataque que iba a establecer 
de una manera definitiva la 
presencia de la infantería 

de marina en la orilla occidental 
del río. Este ataque iba a llevar 
a los marines hasta el río White, 
al oeste de Punta Cruz, 

(USMC 51335) 


Este puente fue uno de los tres 
construidos por el 1.” Batallón 
de Ingenieros en apoyo de la 
ofensiva del 1 de noviembre; 
como los otros dos, fue tendido 
en la noche del 31 de octubre. 
Construidos con barriles 

de gasolina usados como 
flotadores, podian montarse 

y colocarse rápidamente. 

Los soldados que cruzan 

el puente pertenecen a la fuerza 
de reserva del 2.* Batallón del 
2.* Regimiento. (USMC 51337) 


pañías del 3.” Batallón del 5.” de Marines encontraron un foco de resisten- 
cia de un fuerte contingente japonés concentrado entre el camino de la 
costa y la playa. Una de ellas, la Compañía L, al mando del capitán Erskine 
Wells, lanzó la única carga a la bayoneta documentada de toda la campaña 
e hizo retroceder al enemigo. 

Con objeto de destruir a los japoneses agazapados en la garganta, se 
movilizaron semiorugas armados con cañones de 75 mm, pero el terreno 
era demasiado escarpado para ellos. La fase final del ataque se inició a las 
08:00 h. El 2." Batallón del 5.” de Marines continuó cargando sobre el ene- 
migo hasta que fue eliminado por completo, Entonces, el 1.“ Batallón del 
164." de Infantería ayudó a los marines a limpiar los últimos focos de resis- 
tencia. Los japoneses perdieron 239 hombres en esta acción. 


COMBATE EN PUNTA KOLI 


Al otro lado del perímetro, el 7.* de Marines y lo que quedaba del 164.” de In- 
fantería llevó a cabo una acción que expulsó a los japoneses de la zona de 
Punta Koli. Este combate corrió a cargo del 2.” Batallón del 7.? de Marines, 
al mando del teniente coronel Herman H. Hanneken. El batallón fue tras- 
ladado el 1 de noviembre en camión desde el río Tenaru en dirección este. 
La mañana siguiente, iniciaron una marcha forzada que los llevó, ya al caer 
la noche, hasta un punto situado en la costa, al este del río Metapona, 
donde cavaron unos hoyos y se agazaparon en ellos. 

Aquella noche, los japoneses se las arreglaron para desembarcar un bata- 
llón de infantería en la zona. Su misión era contactar con los supervivientes 
y explorar la posibilidad de construir un aeródromo en la región. Empeza- 
ron a caer lluvias torrenciales, que inutilizaron las radios de los marines, de 
modo que Hanneken no tenía modo alguno de alertar a sus superiores en el 
perímetro del Lunga de que el enemigo estaba desembarcando en la zona. 

La batalla empezó al despuntar el alba del día 3 de noviembre, cuando 
una patrulla japonesa topó con las filas de los marines. Al principio, los japo- 
neses no respondieron con agresividad, pero en cuanto recuperaron el 
orden, empezaron a castigar al batallón de Hanneken con el preciso fuego 
de la artillería pesada. 

Con las comunicaciones inutilizadas y sin armas de cobertura, Hanne- 
ken ordenó la retirada y tomó posiciones en la retaguardia, al otro lado del 
río Metapona, Á pesar de que el movimiento estuvo, de manera inevitable, 
a la vista de los je s, Hanneken se salió con la suya y logró establecer 
una nueva línea defensiva. Pero antes de que la situación pudiera estabi 
7arse, una pequeña fuerza japonesa, que había desembarcado la noche 
anterior, atacó a Hanneken por la retaguardia, En aquel momento, los mari- 
nes restablecieron las comunicaciones durante unos minutos y dieron 
cuenta de su situación al puesto de mando de la división. 

Allí, tres acontecimientos mantenían ocupados a los mandos: el ataque 
al oeste del Matanikau, a cargo del 5.” de Marines; la situación de Hanne- 
ken; y el desembarco de una fuerza de reconocimiento de los marines en 
Aola, que tenía instrucciones de inspeccionar el aeródromo. Para aliviar la 
presión de Hanneken, el general Vandegrift mandó de refuerzo al 1." Bata- 
llón del 7. de Marines y ordenó un ataque por aire. Esa última decisión fue 
un grave error, pues los aviones terminaron por bombardear al batallón de 
Hanneken. 
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Mientras tanto, Hanneken no estaba ocioso, 
Lanzó un ataque contra la fuerza japonesa, apos- 
tada en su retaguardia, y regresó para tomar 
posiciones al oeste del río Nalimbiu. Cubierto 
por el fuego naval y de artillería, Hanneken resi 
tió. Logró establecer una pequeña cabeza de playa 
que utilizó para desembarcar el grupo de mando 
del 7.” de Marines, junto con el 1.” Batallón del 
7.2 de Marines, con Puller en cabeza. 

El 4 de noviembre, ambos batallones empe- 
zaron a marchar en dirección este, cubiertos por 
el fuego naval y de artillería, y reforzados por el 
164,” Regimiento de infantería del Ejército. Las 
fuerzas combinadas avanzaron hacia el este. No 
encontraron resistencia alguna, pues los japone- 
ses habían tomado posiciones al este del río 
Metapona para permitir la retirada del grueso de 
sus tropas. 

Hacia el 9 de noviembre, las fuerzas combi- 
nadas norteamericanas localizaron de nuevo al 
enemigo y procedieron a rodearlo. Durante los 
días siguientes, los japoneses trataron en vano de 
liberarse de la presa de los norteamericanos, 
pero los marines y los soldados, con la cobertura 
de la artillería, lograron reducir el foco de resis- 
tencia. El 12 de noviembre, la misión estaba cum- 
plida. En este combate final en el sector oriental, 
los norteamericanos tuvieron 40 muertos y 120 
heridos; los japoneses lamentaron 450 bajas. 


COMBATE EN AOLA 


Para impedir la retirada de las fuerzas japonesas, 
el general Vandegrift pidió al almirante Turner el 
control operativo del 2.? Batallón de Raiders, que 
Turner mantenía en la reserva para otra misión. 
Éste desembarcó en Aola e inició el avance; fue 
un camino largo y épico que lo llevaría desde 
esta región hasta la zona del monte Austen. La 
patrulla partió el 5 de noviembre. Su misión 
principal era patrullar con agresividad la zona 


Soldado del Ejército de EE UU 
montando la bayoneta M-1905 
en su fusil M-1 Garand. En las 
fases finales de la campañi 
el Ejército aportó el grueso de 
las fuerzas, aunque todavía 
estaba una parte importante 
de la 2.* División de Mari 
(Shirley Mallinson) 


del monte Austen, destruyendo toda pieza de 
artillería de largo alcance que encontraran por 
el camino; además, debían localizar y reconocer todo sendero sospechoso 
que condujera al monte Austen desde el sur, así como los que condujeran 
del monte Austen a Kokumbona. Aviones de transporte realizarían vuelos 
periódicos de reabastecimiento desde Henderson. Durante los treinta días 
siguientes, los Raiders destruyeron numerosas piezas de artillería y acabaron 
con la vida de 488 japoneses, al precio de 16 muertos y 18 heridos, pero fue- 
ron incapaces de localizar ninguno de los senderos sospechosos, y regresaron 
al perímetro del Lunga el 4 de diciembre. 


El 2.? Batallón de Raiders 
desembarcó en el golfo de 
Aola a primeros de noviembre 
de 1942, con la misión de 
copar a los rezagados 
japoneses en esa área y 
patrullar al oeste del monte 
Austen. En la foto, parte del 
batallón (llamado también «los 
Raiders de Carlson»), asistido 
por nativos, cruza una 
expuesta planicie herbácea 
en el sector de Punta Koli. 
(USMC 51729) 


El 2.* Batallón de Raiders siguió 
al oeste hasta llegar al monte 
Austen, buscando una senda 
desde el sur que llevase hasta 
la cima, así como un camino 

a Kokumbona. En la imagen, 
personal del batallón empieza 

a ascender por la ladera del 
Austen. (USMC 51728) 


LA SEGUNDA BATALLA NAVAL 
DE GUADALCANAL 


Tras reorganizar sus fuerzas navales, los japoneses prepararon una nueva 
operación. En esta segunda batalla naval de Guadalcanal, el almirante Hal- 
sey encargó al contralmirante Willis A. «Ching» Lee que dispusier 
razados Washington y South Dakota, así como cuatro destructores, para inter- 
ceptar al enemigo. Las dos fuerzas se encontraron en un feroz combate, que 
terminó con la retirada de los japoneses. 


sus aco- 


LA BATALLA DE TASSAFARONGA 


El último combate naval del mes de noviembre fue la batalla de Ti 
ronga. En un intento de aprovisionar a los japoneses, se organizó una fuerza 
de destructores del tipo «Tokyo Express» para una acción rápida. Las provi- 
siones fueron selladas en tambores impermeables y, a medida que los des- 
ojadas al 
agua para que la marea las arrastrara y las llevara a la costa. Sólo un tercio 
de los suministros llegó a las tropas japonesas, y el almirante Tanaka fue 
ptado por una fuerza norteamericana al mando del contralmirante 
Carleton H. Wright. En la batalla que se libró a continuación, en la que 
ambos bandos perdieron un destructor, los japoneses tuvieron que retirarse 
una vez más, En los últimos días de noviembre, el enemigo había perdido el 
control de las aguas que rodeaban Guadalcanal. 


tructores avanzaban en paralelo con las filas japonesas, fueron ar 


inter 
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EL EJÉRCITO 
TOMA LAS RIENDAS 


21 mes de diciembre desembocó en los cambios definitivos de la cam- 
¿5 paña, El perímetro del Lunga no era mucho mayor que en los días 
anteriores, pero ahora había tropas suficientes como para emprender 
una ofensiva definitiva. El Ejército estadounidense destacado en tierra 
estaba al mando del general de división Patch, que también tenía bajo su 
responsabilidad a la División Americal. Se trataba de una división especial, 
formada por completo fuera de Estados Unidos; su nombre estaba com- 
puesto por las palabras «América» y «[Nueva] Caledonia». 
Con el almirante Halsey al mando de las fuerzas, los días aciagos estaban 
a punto de tocar a su fin. Hombres de refresco y suministros llegaban a Gua- 
dalcanal en grandes cantidades, y algunas de las unidades de marines que 
habían salido peor paradas fueron relevadas y se les concedió un merecido 
anso. Mientras tanto, debutaba en la zona el nuevo caza del Ejército, el 
P-38 Lightning, y los bombarderos B-17 se encontraban ya en Henderson 
Field. Con la marca de la guerra ya cambiando de signo, la 1.* División de Ma- 
rines del general Vandegrift fue relevada. El 9 de diciembre, tras más de cua- 
tro meses de largos combates, los marines abandonaron la zona. Enfermos, 
cansados, sucios y exhaustos, se alegraron de dejar atrás el infierno que 
habían vivido en la isla. El mando de las fuerzas terrestres fue entregado a Ale- 
xander Patch, general del Ejército; con él se quedó un buen número de vete- 
ranos, pues una gran parte de la 2.* División de Marines permaneció bajo su 


mando, Aquello le proporcionó una fuerza bien equilibrada, con hombres 
que habían estado en Guadalcanal desde el primer día. En tierra, también 
había unidades experimentadas del Ejército y de la Guardia Nacional, 

Los servicios de información indicaban que todavía había 25.000 japo- 
neses en la isla, contra unos 40.000 norteamericanos. Se ignoraba la exacta 
disposición de las fuerzas japonesas, aunque todos pensaban que se encon- 
traban en el monte Austen y en la zona de Kokumbona, y que todavía esta- 
ban siendo abastecidas por el «Tokyo Expre 

El objetivo que los norteamericanos eligieron para diciembre fue el monte 
Austen. Al inicio, el general Vandegrift había planeado capturarlo e incorpo- 
rlo al perímetro del Lunga, pero cambió sus planes porque el monte estaba 
demasiado lejos y carecía de los recursos necesarios. Pese a todo, los estrategas 
del Ejército temían que Henderson nunca estaría a salvo a menos que el monte 
Austen fuera conquistado. También era perentorio que los norteamericanos 
asumieran cl control de la región del Matanikau. El monte Austen era un 
punto estratégico; no era sólo una masa de colinas, sino una parte de la cadena 
montañosa de Guadalca 
entre los ríos Matanikau y Lunga. Su cima, situada a unos 457 metros de altura, 
se encontraba a unos nueve kilómetros y medio al suroeste de Henderson, y su 
dominio aseguraba el control de este aeródromo. Más que un simple monte, 
el Austen es una serie de elevaciones de la misma jungla, cubiertas de densa 
selva lluviosa en la cima y de vegetación de gramíneas al pie de las colinas. 


jal. Se alza en dirección norte, dominando la zona 


Sin duda, las condiciones 
en Guadalcanal no eran 
confortables, y el refugio 

se improvisaba con todo lo que 
había a mano. Lo que se ve en 
primer plano de esta fotografía 
es una posición a prueba de 
bomba que domina un puente 
(convertido en «zona de baños»), 
junto a un cobertizo (a la 
derecha); el parapeto del fondo 
está cubierto de sacos de arroz 
japoneses. (USMC 61519) 


En este terreno inquietante, el coronel Oka 
situó su línea de defensa que rodeaba las pendien- 
tes del monte Austen, Sus tropas comprendían dos 
regimientos de infantería (124.” y 128.%), así como 
el 10.” de Artillería de Montaña, 

Para los soldados norteamericanos que habían 
sido destinados allí, el monte Austen era una pesa- 
dilla en la jungla. Los hombres debían cargar con 
los suministros por las pronunciadas laderas; tam- 
bién las bajas eran evacuadas por este camino. No 
había senderos, aunque se abrirían más tarde, e 
incluso llegarían a tener la anchura suficiente 
como para permitir el paso de los vehículos todote- 
rreno, que serían de gran ayuda para sacar de allía 
los heridos y para llevar suministros. Sin embargo, 
para entonces, el curso de la batalla ya habría cam- 
biado y todo el proceso empezaría de nuevo. 

La lucha fue feroz, y los japoneses estaban bien protegidos. El ataque, 
que empezó el 17 de diciembre de 1942, no finalizó hasta el 23 de enero de 
1943. Los soldados norteamericanos del 123." de Infantería, que llevaban 
el peso de la operación, se enfrentaron en una serie de batallas a lo largo 
de las colinas septentrionales. Atacaron de este a oeste, pero al fin fueron 
detenidos por unas defensas japonesas, mucho más poderosas, las llama- 
das del Gifu, que estaban al mando del comandante Takeyoso Inagaki, del 
21.” Batallón del 228.” Regimiento de Infantería. 

El Gifu, que recibía su nombre de una prefectura situada en la isla japo- 
nesa de Honshu, estaba apostado en la ladera occidental del monte Austen. 
La parte más fuerte era una línea situada en forma de herradura, que dis- 
curría justo por debajo de la cima. Gracias a que poseían una serie de casa- 
matas interconectadas y que se daban apoyo mutuo, los japoneses lograron 
resistir a los norteamericanos con eficacia. Al principio, el Gifu era difícil de 
localizar. Los soldados del 132.* de Infantería sólo tuvieron conciencia de su 
límite noroccidental cuando se encontraron cara a cara con los campos de 
fuego del enemigo, cuidadosamente preparados. Durante días, los nortea- 
mericanos ignoraron el tamaño exacto de la posición, y parecía que era 
imposible sortearla hasta que una patrulla que avanzaba hacia el suroeste a 
través de la jungla, casi impenetrable, sobrepasó su eje suroccidental. 

Por aquel entonces, sin embargo, los soldados del 132.” de Infantería, que 
ya llevaban 22 días de intensos combates en la jungla, esta 
el cansancio y las enfermedades, y ya no podían emprender más acciones 
ofensivas. Habían perdido 112 hombres, 268 estaban heridos y tres habían de- 
saparecido: los japoness habían tenido unos 450 muertos. Así pues, con el 
132.” de Infantería acosando el Gifu, terminó el mes de diciembre, El 4 de 
enero de 1943, los soldados del 2.” Batallón del 35.” de Infantería los releva- 
ron y, con la llegada de estas tropas de refresco, comenzó una nueva ofensiva. 


LA OFENSIVA DE ENERO 


Con la llegada del año nuevo, el general Patch, nuevo comandante del XIV 
Cuerpo de Ejército (División Americal, 25.* División de Infantería, 43.* Divi- 
sión de Infantería y 2.* División de Marines), decidió enfrentarse de frente 
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LA OFENSIVA DE ENERO 


Limpieza de las laderas del monte Austen y el sector de Matanikau 


Ea 
» [5 
HYAKUTAKE 


12 de enero 


13 de enero 


27.* Regimiento 
de Infantería (McCulloch) 


1 El 132.* de Infantería (Nelson), detenido frente al Giu durante 
la última semana de diciembre. 

24 de enero: el 2. Batallón del 35.2 de Infanteria (McClure) releva 
al 135: en la ladera del Gifu, 

3 11 de enero; limpleza de la posición japonesa «Seahorse» por el 
3.5 Batallón del 35. de Infantería, 

4,1213 de enero: limpieza de la posición japonesa «Caballo al 
galope» por el 27.* de Infantería en un combate feroz y rápido, 
asegurando así el flanco suroeste de la posición del XIV Cuerpo, 

5 12-13 de enero: ofensiva en el sector de Punta Cruz por el 2. y 
el 8 de Marines. La ganancia de 1.500 metros en una semana 10 de enero 


11 de enero 


establece la posición de salida para el avance sobre Kokumbona, 
la última posición japonesa importante en la zona. 

18 18-19 de enero: cerco del Gifu. 

7 22-23 de enero: asalto final sobre el Gilu, 

Puente construido el 5 de enero. 


Frente de EE UU 


pS 


La senda de suministro 
«Wright Road», cortada 
durante diciembre 


9 de enero: el 3.*" Batallón 
del 35.* de Infantería, 
soguido del 1.9" Batallón 


A 


En el Gifu: 


h we] 
OKA 


124.*, 128,* Y 10.2 RGTOS. ART.* 
MONTAÑA 


al enemigo y expulsarlo de Guadalcanal. En una serie de rápidas acciones 
ofensivas, decidió avanzar hacia el oeste y aplastar la resistencia japonesa 
entre Punta Cruz y Kokumbona, 

La 25.* División, al mando del general J. Lawton Collins, debía barrer las 
colinas que dominaban la costa. Al mismo tiempo, la 2.* División de Mari- 
nes, al mando del general Alphonse De Carre, segundo jefe de la misma, se 
encargaría de la zona de la costa. En una operación que se prolongó por 
sspacio de cuatro días, la 25.* División de Infantería, a excepción del 35." 


Regimiento, limpió un foco de resistencia japonés situado al oeste del río 
Matanikau, en una serie de colinas conocidas como «Caballo al galope», 
porque su configuración desde el aire recordaba la figura de este animal. 
Con estas colinas libres de enemigos, el flanco sur estaba seguro y la 2.* Divi- 
sión de Marines podía atacar la costa. 

Esta divisi stablecida en Punta Cruz, mantuvo sus po. 
los tres primeros días que duró la operación que la 2 


¡ones durante 
n de Infan- 
tería llevó a cabo en el sector meridional. El cuarto día, 12 de enero, lanza- 
ron una ofensiva de apoyo contra la 2.* División japonesa (Sendai), que 
resistía en el sector de Punta Cruz. En el transcurso de una semana, los mari- 
nes avanzaron más de 1.500 metros hasta alcanzar una posición desde la que 
lanz 
mataron a unos 650 japoneses. 

Mientras todo esto sucedía, el 35.” de Infantería estaba enfrascado en 


ión, 


5.* Divis 


ar la ofensiva del Kokumbona. Durante el avance, los norteamericanos 


una terrible lucha en el Gifu, en el monte Austen, así como en la acciden- 
tada zona de la jungla que se extendía al suroeste, centrada en un terreno 
conocido como «Caballo de mar», pues visto desde el aire se asemejaba a 
este animal. En una dura batalla que se prolongó un día entero, el 3." Bata- 
llón del 35.” de Infantería tomó el «Caballo de mar» y rodeó el Gifu. 


LA CAPTURA DEL GIFU 


Con la caída del «Caballo de mar», la difícil tarea de reducir el Gifu recayó 
en el 2. Batallón del 35.* de Infantería. La batalla se prolongó dos largas 
semanas, en las que los norteamericanos se enfrentaron a un enemigo que 
estaba resuelto a luchar hasta la muerte. En los inicios de la batalla se hizo 


Cuando la 2.* Divi 
de Marines avanzó hacia 
Kokumbona, encontró bolsas 
de resistencia japonesas. 

En la foto, unos soldados 
evacuan a uno de sus heridos 
frente a la dotación de un 
contracarro de 37 mm que 

se protege detrás de su cañón 
y del jeep que lo remolca. 
(USMC 53449) 


En diciembre de 1942, 
la 2,* División de Marines, 
integrada en el XIV Cuerpo 

del general Match, pasó 

a la ofensiva en el sector 

de Punta Cruz. En lo alto de una 
loma el puesto de observación 
avanzado domina dicha punta, 
que aparece en la parte 
superior, adentrándose 

en el mar. (USMC 53451) 


Un cañón antiaéreo capturado 
durante el avance de los 
marines sobre Kokumbona. 
Éste era un importante 
campamento base japonés, 
una encrucijada situada 

en una bahía resguardada 

y que facilitaba la descarga 
de suministros. Su pérdida 
Tue un golpe muy duro para 
los japoneses, que empezaron 
a retirarse has 
(USMC 53428) 


el oeste. 


Cuando la 2.* División 
de Marines empezó a perseguir 
a los japoneses en retirada a lo 
largo de la costa, se vio 
obligada a tender puentes de 
contingencia, El de la imagen, 
construido con troncos 

de cocotero, salvaba 

el río Bonegi. (USMC 53424) 
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evidente que era esencial la ayuda de los blindados, pero ninguno estuvo dis- 
ponible hasta el final de la operación. Se avanzaba con lentitud, unos 100 
metros cada vez. Los japoneses estaban tan bien camuflados que a menudo 
resultaba muy difícil localizar sus principales líneas de defensa. Una y otra 
vez, las tropas avanzaban sólo para tener que retroceder de inmediato. 

El 18 y el 19 de enero se procedió a un doble ataque envolvente. Poco a 
poco, la resistencia empezó a decaer, y el 22-23 de enero llegaron tres carros 
de los marines tripulados por personal del Ejército para asistir en la lucha. 
Dos de ellos se averiaron durante el camino, pero el tercero resistió. 

En una batalla infernal en medio de la jungla, el carro, con la ayuda de 
16 soldados, penetró en el corazón del Gifu e inició el ataque al enemigo, 
destruyendo sus casamatas. La noche del 22-23 de enero, el Gifu estaba tran- 
quilo. Aquella misma noche, poco después, los japoneses al mando del 
comandante Inagaki lanzaron un ataque por el noreste; sin embargo, para 
entonces el desenlace era ya inevitable, e Inagaki y sus soldados cayeron en 
combate. La captura del Gifu costó a los nor- 
teamericanos 64 muertos y 42 heridos; en el 
otro bando, murieron 500 japoneses. La re- 
sistencia al este del río Matanikau cesó. 

Con la captura del «Caballo al galope», el 
«Caballo de Mar» y el Gifu, la 25.* División 
de Infantería logró limpiar el resto de las coli- 
nas del flanco sur y avanzó hacia Kokumbona, 
En una última ofensiva, que se prolongó dos 
días y que terminó el 24 de enero de 1943, el 
27.* de Infantería capturó Kokumbona y los 
japoneses fueron expulsados de la región. A 
finales de enero, lo último que le quedaba 
por hacer al XIV Cuerpo de Ejército era per- 
seguir y eliminar a los últimos japoneses que 
quedaban en la zona antes de que pudieran 
ocultarse O escapar. 
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LA FASE FINAL 


creer que los japoneses lanzarían una nueva ofensiva a gran escala 

todos los informes apuntaban a la posibilidad de que el enemigo rea- 
lizaría un nuevo esfuerzo conjunto en la región—. Pero los japoneses habían 
engañado a los servicios de información norteamericanos. Después de la 
serie de repetidas ofensivas fracasadas de los últimos meses, habían decidido 
retirarse, Para engañar a los norteamericanos y hacerles creer que estaban 
preparando una gran ofensiva, incrementaron sus actividades en la zona, 
cuando, en realidad, se estaban preparando para evacuar las tropas que aún 
quedaban, Para cubrir la retirada, los japoneses situaron 600 hombres en tie- 
rra cerca de cabo Esperanza el 14 de enero, y una fuerza adicional desem- 
barcó durante un tiempo en las islas Russell, justo al noroeste de Guadalca- 
nal. El plan de los japoneses preveía una retirada noctuma utilizando 
destructores como transportes, pero al final esto no fue posible y tuvieron 
que utilizarse barcazas para transportar las tropas a las Russell, donde serían 
recogidas más tarde y trasladadas al norte. 


E: la primera semana de febrero de 1943, el almirante Halsey llegó a 


EL ÚLTIMO AVANCE 


El 25 de enero, el XIV Cuerpo de Ejército alcanzó el río Poha y la campaña 
entró en su última fase. Se cursó una orden de campaña ordenando a una 
división mixta del Ejército y de los marines (CAM) el ataque por el oeste el 
26 de enero a las 06:30 h; el 6.” de Marines avanzaría por el flanco norte (de 
la playa), mientras que el 182,* de Infantería lo haría por el flanco sur, más 
montañoso. El 147.* de Infantería actuaría como reserva, mientras que la 
Americal y la artillería de la 25.* División, junto con la 2.* Ala Aérea de Mari- 
nes, proporcionarían apoyo inmediato a la operación. 

El ataque de la división CAM empezó el 26 de enero y avanzó casi un kiló- 
metro más allá del río Poha. Al día siguiente continuó en dirección al río 
Nueha, donde consolidó sus posiciones. 

El 29 de enero de 1943, el general Patch desligó el 147.” de Infantería de 
la división CAM y lo reforzó con artillería procedente del 2.” Batallón del 10.? 
de Marines, y con el 97.* Batallón de Artillería de Campaña. Estas fuerzas 
combinadas se situaron a las órdenes del general de brigada Alphonse De 
Carre, vicejefe de la 2,* División de Marines, que recibió instrucciones de per- 
seguir a los japoneses. 

El 30 de enero, a las 07:00 h, el 147.? de Infantería marchó hacia el oeste. 
Algunos focos de resistencia enemigos, dispuestos en el río Bonegi, frenaron 
algo el avance. El ataque continuó al día siguiente, con la cobertura de la arti- 
lería. El plan de ataque preveía que el 1.? y el 2.? Batallones cruzaran hacia 
el interior y capturaran la cadena de colinas al sur. Sin embargo, algunos 
focos de resistencia enemigos frenaron de nuevo el avance por la costa. 


Evacuaciones japonesas: 


1-2, 4-5, 7-8 de febrero 


'D<l 


GEORGE 


1 de febrero: 
grupo avanzado 


VICTORIA EN GUADALCANAL, ENERO-FEBRERO DE 1943 


14 de enero: refuerzos 
japoneses para cubrir 
Í taretiada 


==. 


Cabo Esperanza 


2 3 4 5milas 


(415 de febrero 
Pla Tissafaranga 


30 de pnero 


Matanije/ Pleta 
Eniz 


Area de operaciones en diciembre 
y enero, (véase el mapa de las 
páginas 84 y 85) 


1 Giñu 
2 «Caballo de mar» 
3 «Caballo al galope» 


1 de febrero de 1943, el general de brigada Sebree, jefe de la División 


Americal, tomó el mando de la operación. El ataque continuó, pero la resis- 


tencia 


Japonesa no se rindió y terminó por detener a los norteamericanos. 


Entonces, el 2 de febrero, el enemigo retrocedió. Se estimaba que entre 700 
y 800 japoneses habían estado en la zona, Entre el 3 y el 5 de febrero, los nor- 
teamericanos avanzaron hacia el área simada al oeste del río Umasani sin 
encontrar resistencia. 

A principios de febrero, el general Patch ya estaba convencido de que los 


japoneses no iban a organizar una nueva ofensiva. Consideraba que, casi con 
toda seguridad, planeaban la retirada de Guadalcanal, y él quería evitarlo. 


El Estado Mayor del XIV Cuerpo de Ejército esbozó una serie de planes 
para desembarcar un batallón reforzado en la costa suroccidental; su misión 
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sería avanzar hacia cabo Esperanza y atacar a los japoneses por la retaguar- 
dia, cortando su ruta de escape. El ataque estaría encabezado por el 2.* Bata- 
llón del 132.* Regimiento de Infantería, al mando del coronel Alexander M. 
George. Más tarde, se consideró que este batallón reforzado no tendría los 
suficientes recursos para desembarcar si encontraba resistencia en ese punto 
de la costa, Así pues, se decidió mandar, en primer lugar, una expedición de 
reconocimiento que situaría una avanzadilla en Titi para determinar la 
fuerza del enemigo en este sector. El 1 de febrero se efectuó un desembarco 
de costa a costa; ya en tierra, las tropas realizaron un minucioso reconoci- 
miento de toda la zona y recomendaron que el batallón desembarcara en 
Verahue, para luego avanzar hacia Titi. 

El 2 de febrero, el batallón del coronel George se puso en marcha. Dos 
días después se reunió con la patrulla de reconocimiento en Titi, y continuó 
su avance. El 7 de febrero había alcanzado Marovovo, donde se detuyo a 
pasar la noche. La falta de información exacta sobre el número de japoneses 
que pudiera haber en la zona había obstaculizado un tanto la marcha hacia 
Marovovo y, durante el día, el coronel George había sido herido en la pierna. 
El general Patch, que quería que la operación avanzara con más celeridad, 
mandó al coronel Gavan a las posiciones del batallón; una vez allí, éste llegó 
a la conclusión de que el avance marchaba de manera satisfactoria y mandó 
evacuar en barco al coronel George. 

Mientas tanto, en la costa norte, el general Patch relevó al 147.” Regi- 
miento de infantería, ya falto de fuerzas, y ordenó al 161." de Infantería de la 
25.* División (reforzado) que continuara la persecución de los japoneses. 
Ambas fuerzas continuaron con sus respectivos avances, encontrando la 
mínima resistencia, El 9 de febrero se reunieron en la aldea de Tenaro; de 
manera oficial, la campaña había terminado. Sin embargo, unos 13.000 japo- 
neses habían logrado salir de Guadalcanal; el plan de pinza de los estadouni- 
denses se había ejecutado con demasiada lentitud. 

En realidad, los japoneses habían ejecutado una deliberada maniobra de 
retraso a lo largo de la fase final; ésta había empezado el 12 de enero, cuando 
el alto mando japonés cursó la orden de 
retirada. El Estado Mayor subió a bordo 
de un destructor y se trasladó a Guadal- 
canal. Una vez allí, se dirigió al cuartel 
general del 17. Ejército y, el 15 de enero, 
entregó nuevas órdenes al general Hya- 
kutake, Éste explicó a sus tropas que este 
nuevo plan era un cambio de disposición 
debido a una nueva operación, y ordenó 
la retirada del 17. Ejército a cabo Espe- 
ranza el 22-23 de enero de 1942. Los des- 
tructores de rescate hicieron tres viajes, y 
evacuaron a los hombres durante las 
noches del 1-2, 45 y 7-8 de febrero; fue- 
ron llevados a Buin y a Rabaul, 

Al final, los japoneses habían sido astu- 
tos. Sin embargo, el significado esencial 
de la campaña no cambió. La primera 
fase de la campaña de las Salomón fue 
una victoria para los estadounidenses, y su 
primer paso fue la reducción de Rabaul. 


Una vez asegurada, la isla 
se convirtió en una base crucial 
para las operaciones en las 
Salomón septentrionales. 
Henderson Field pasó a ser 
un aeródromo clave en toda 
la región: en esta imagen 

se aprecia que el terreno 

de vuelo original ha sido 
convertido en una base para 
bombarderos, con pistas 

de rodadura y refugios de 
dispersión para los aviones. 
(USMC 108690) 


Campo de Caza n.” 2, al oeste 
del río Lunga, que se construyó 
para aliviar la congestión 

de aviones en el complejo de 
Henderson Field. De este campo 
despegaron los cazas P-38 que, 
el 18 de abril de 1943, 
derribaron el avión en que 
viajaba el almirante japonés 
Yamamoto. (Signal Corps 
171861) 


EPÍLOGO 


, tadalcanal se convirtió en el arquetipo de la guerra naval y de la jun- 
gla en el Pacífico. Esta campaña de gran dureza, que hizo añicos el 
mito de la invencibilidad de los japoneses, aparecía todos los días en 

la prensa norteamericana. Durante meses fue una verdadera obsesión, y 
cuando los japoneses al fin se retiraron, toda la nación respiró aliviada. 

A partir de la campaña de Guadalcanal se dispuso de una fuerza de ata- 
que preparada y entrenada. Los veteranos regresaban para enseñar a las 
nuevas tropas de reemplazo, o se quedaban para apoyar a los hombres de 
las unidades recién formadas que iban a continuar la lucha. Lo más impor- 
tante de todo fue que la campaña validó la teoría y la práctica de la guerra 
anfibia que se enseñaba en la academia de los marines en Quantico (Virgi- 
nia) desde finales de las décadas de 1920 y 1930. El concepto, aunque no 
era del todo original, no había sido bien recibido en ciertos círculos milita- 
res, sobre todo a causa de los recuerdos de la fallida campaña de Gallípoli, 
en la costa de Turquía, en la Primera Guerra Mundial. 

El principal beneficio para los norteamericanos fue la propia Guadalca- 
nal. La isla se convertiría en una de las bases navales más grandes y moder- 
nas de la región, y sería un punto de partida para las siguientes operaciones 
anfibias. Además, el hecho de conservarla, significó la apertura de las líneas 
de comunicación con Australia. 

El coste de la campaña no había sido prohibitivo para los norteamerica- 
nos. En total, hubo 1.600 muertos y 4.700 heridos. Los japoneses perdieron 
mucho más, pues tuvieron unas 25.000 bajas. Además, ambos bandos per- 
dieron alrededor de 25 buques de gran tamaño. 


El 


EL CAMPO DE BATALLA, 
HOY 


uadalcanal se ha modernizado mucho desde la época de la Segunda 

Guerra Mundial, aunque conserva muchos de sus vínculos con el 

pasado. Ya no es el país remoto que fue antaño, sino que se ha con- 
vertido en una nueva nación emergente que disfruta de autogobierno. 

El cambio político más destacable desde la guerra es que la sede del 
Gobierno ha sido trasladada desde Tulagi hasta Honiara, la nueva capital de 
Guadalcanal. Honiara se extiende, a grandes rasgos, desde el río Matanikau 
en dirección oeste hasta sobrepasar Punta Cruz, en una zona donde se libra- 
ron lugar algunas de las batallas más crudas de la guerra, 

Desde las islas Fiji se alcanza rápidamente Guadalcanal y el aeropuerto 
Henderson (no es el original, aunque está situado muy cerca de éste). Tras 
descender del avión, uno de los primeros paisajes que podrá admirar un via- 
¡ero es el monte Austen, situado al oeste. Contemplando su cima, es fácil 
adivinar por qué desempeñó un papel tan crucial en la campaña. 

Desde el punto de vista histórico, la primera zona de interés son, por 
supuesto, los campos de batalla. Si se quieren visitar estos lugares, es acon- 
sejable alquilar un vehículo de tracción en las cuatro ruedas y contratar un 
guía local. Esto ahorra tiempo, dinero y muchas frustraciones. Todas las pla- 
yas de desembarco, —Alligator Creek, Henderson Field y Bloody Ridge- se 
hallan en las inmediaciones y pueden visitarse en un mismo día. El monte 
Austen y el Gifu están más alejados, pero la excursión en coche merece la 
pena. Desde el monte Austen es posible obtener una perspectiva de la cam- 
paña desde el punto de vista japonés. Algunos de los otros escenarios, como 
«Caballo al galope» y «Caballo de mar» se encuentran a cierta distancia 
hacia el interior, y es preciso que el viajero que quiera llegar a ellos se acli- 
mate bien al lugar y que esté en buena forma física. Es aconsejable no 
emprender esta excursión en solitario. Una buena manera de ver estos luga- 
res y otros puntos remotos es en helicóptero. 

Para el amante del buceo deportivo, en Guadalcanal hay innumerables 
buques y aviones hundidos para explorar. Los buques de guerra mayores 
están demasiado profundos para llegar a ellos de forma segura, pero los 
transportes hundidos en la batalla de noviembre son accesibles, 

Otras zonas de interés son Tulagi, Gavutu y Tanambogo. Estos lugares no 
son objetivos turísticos habituales, de modo que es preciso coordinar la 
excursión y el alojamiento de antemano, En esta zona se pueden encontrar 


los restos de numerosos naufragios, a los que se puede acceder sólo por 
medio de una pequeña embarcación. El más impresionante es el Kikutsuki, 
un destructor japonés hundido por los pilotos del Yorktown el 4 de mayo de 
1942, en el transcurso de una incursión que formaba parte de la batalla del 
mar del Coral. El 34.? de SeaBees sacó el buque del fondo del mar y lo con- 
virtió en un dique seco flotante. 


Para una información más detallada, aconsejamos contactar con la agen- 
e AA. 


7 MET RN 


BIBLIOGRAFÍA 


Aunque algunos libros afirman ser la obra definitiva sobre la campaña de Guadalcanal, lo cierto 
es que dicha obra no existe, Con objeto de ayudar a quienes deseen estudiar esta campaña 
seriamente, ofrecemos una lista de los principales libros que tratan sobre este tema. La lista no 
está completa, pero recoge las principales obras: 


Coggins, Jack, The Campaign for Guadalcanal. Nueva York, Doubleday and Company, 1972. 

Craven, Wesley Frank y Cates, James Lea (eds.). The Pacific: Guadalcanal to Saipan. August 
1942 to July 1944-The Army Forces in Worla War Il, vol 4, Chicago, University of Chicago 
Press, 1950, pp. 37-60. 

Ferguson, Robert-Lawrence. Guadalcanal, Island of Fire; Reflections of the 347th Fighter 
Group, Tab Hools, Blue Ridge Summít, 1987, VII-256. 

Frank, Richard B. Guadalcanal: The Definitive account of the Land Battle. Random House, 
Nueva York, 1990, VIl-800, 

Guadalcanal. Island Ordeal. Ballantine Books, Inc., Nueva York, 1971. 

Guadalcanal Remembered, Doddimead 4 Company, Nueva York, 1982, V-332. 

Guadalcanal, Decision at Sea. Crown Publishers, Inc., Nueva York, V-480. 

Hammel, Eric, Guadalcanal, Starvation Island. Crown Publishers, Inc., Nueva York, V-478. 

Hammel, Eric, The Carrier Battles. Crown Publishers, Inc., Nueva York, V-505, 

'Hough, Frank, Ludwig Verle, E. Maj y Shaw, Henry l., Jr. Peari Harbor to Guadalcanal-History 
of US Marine Corps Operations in Worid War Il. Vol. 1, Washington, Historical Branch, G-3 
Division, Headquarters, US Marine Corps, 1958, pp. 235-74. 

Hoyt, Edwin P. Guadalcanal, Military Heritage Press, 1988, 1-322, 

Isley, Jeter A. y Crow, Philip A. The US Marines and Amphibious War. Princeton, Princeton 
University Press, 1951, pp. 72-165. 

Johnston, Richard W. Follow me! The Story of the Second marine Division in World War ll. 
Random House, Nueva York, 1948, pp. 24-81. 

Kilpatrick, C. W. The Naval Night Battles in the Solomons. Exposition Press of Florida, Inc., 
Pompano Beach, 1986, 1-170. 

Leckie, Robert. Challenge for the Pacific. Doubleday and Company, Inc., Nueva York, 1965, 
Vil-372, 

Lee Robert, Edward. Victory at Guadalcanal. Presidio Press, Novato, 1981. V-260, 

McMillan, George. The Old Breed: A History of the First Marine Division in World War ll. 
Infantry Journal Press, Washington, 1949, pp. 25-142. 

Merillat, Herbert. The Island; A History of the Marines on Guadalcanal. Houghton Mifflin 
Company, Boston, 1944, VIl-283, 

Miller, John, Jr. Guadalcanal; The First Offensive-The War in the Pacific-United States Army In 
World War II. Washington, Historical Division, Department of the Army, 1949, XVIII-413. 

Morison, Samuel Eliot. The Struggle for Guadalcanal-History of the United States Naval 
Operations in World War Il, Vol V. Little, Brown and company, Boston, 1950, XXIl, 389 pp. 

Schom, Alan. La guerra del Pacífico: de Pearl Harbor a Guadalcanal (1941-1943). Ed. Paidós 
Ibérica, Barcelona, 2005. 

Sherrod, Robert. History of Marine Corps Aviation in Wortd War II. Combat Forces Press, 
Washington, 1952, pp. 65-129. 

Stone, John Scott. Iron Bottom Bay. Stone Enterprises, Pivarr, Texas, 1985, 1-384. 

Tregreskis, Richard. Guadalcanal Diary. Random House, Nueva York, 1943, 1-263. 

Zimmerman, John L., Maj USMCR. The Guadalcanal Campaign, Historical Division, 
Headquarters, US Marine Corps, Washington, 1949, VI-189. 


ÍNDICE 


Las cifras en negrita corresponden 
a ilustraciones. 


Alligator Creek 39, 45, 47, 62, 70, 92 
Alligator, vehículo anfibio LVT-1 64 
Aola, golfo de 79, 80, 91 
apoyo aéreo 54, 60, 77 
armas 
estadounidenses 
fusil ametrallador Browning 
Automatic Rifle (BAR) 22, 24, 
38, 64 
fusil Mel Garand 38, 80 
fusil Springfield 19, 38 
subfusil Reísing 22 
ponesas 
Arisaka Modelo 38, fusil 18 
Modelo 92, ametralladora pesada 19 
Nambu, ametralladora ligera 19 
Taisho 14, pistola 20 
lanzallamas 19 
Arndi, sargento Charles C. «Monk» 23, 40 
Artllería 
estadounidense 
contracarro de 37 mm 47, 72, 87 
obús Pak de 75 mm 22, 78 
Japonesa 
antiaéreo 87 
cañón de 105 am 65 
contracarro Modelo 97 de 37 mm 
21,46 
de montaña Modelo 92 de 70 mm 21 
Astoria, crucero USS 36, 37 
Austen, monte 28, 31, 5859, 62, 72, 80, 81, 
8283, 92 
Australia, crucero HMAS 34 


Bagley, destructor USS 36 

Bailey, comandante Kenneth D, 62 

Ballard, destructor USS 63, 64 

Basilone, sargento «Manila John» 72 

Bloody Ridge, batalla de 55, 55, 56-57, 58-50, 
60, 61, 62, 70,71, 72,92 

Blue, destructor US$ 36 

Brush, capitán Charles C. 41 


«Caballo al galope» 83, $4, 92 
«Caballo de mar» 84, 86, 92 
Callaghan, contralmirante Daniel 75 
Canberra, crucero HMAS 36, 37 
carros 
estadounidense ligero M3A-] Stuart 29, 
23, 31, 37, 50, 51, 86 
japonés medio Tipo 97 Chi-Ha 18, 70, 71, 
72 


Cates, coronel Clifton B. 26, 
Chicago, crucero USS 36, $7 
Clemens, capitán W. E Martin 41, 41 
Cowstwarchers 34, 34, 41 

Collins, general de division J. Lawton 83 
Conoley, comandante Odell M, 72 
Coral, batalla del mar del 11, 92 
Cota 280: 28 

Grane, capitán Edgar J. 27 
Crutchley, contralmirante 16, 96 
Gruz, Punta 39, 40, 43, 52, 63, 64, 67, 


De Carre, general de brigada Alphonse 83 
Del Valle, coronel Pedro A. 26 
Diamond, cabo Leroy 51 


Edson, coronel Merritt A. 26, 27, 5455, 60, 
62,77 
enfermedades tropicales 18, 20, 60 
Enterprise, portaaviones US$ 26, 51, 52 
Esperanza, batalla del cabo de 67 
Esperanza, cabo de 88-90 
estadounidenses, aviones 
Boeing B-17 Flying Fortress, bombardero 
14, 82 
Grumman FAF Wildcar, caza 24, 39, 48, 
70 
Lockheed P-8 Lightning, caza 82 
Bell P-400 Airacobra, caza 39, 42 
Consolidated PBY Catalina, hidrocanoa 
40 
Douglas SBD Dauniless, bombardero en 
picado 39, 41, 42, 52 
estadounidense, Ejército 
XIV Cuerp 
25.* División de Infantería 83, 86 
161.* Reg. Inf.* 88 
43. División de Infantería 83 
97.7 Bón. Art* Campaña 88 
147.* Reg, Inf. 88, 90 
182." Reg, Inf. 88 
Div Americal 82, 83 
27: Regimiento de Infantería 84, 86 
35. Regimiento de Infamería 83 
132” Regimiento de Infantería 82-83, 84, 
88-39 


164: Regimiento de Infantería 23, 24, 60, 


72,76, 79 
estadounidenses, fuerzas 
bajas 51, 62, 64, 65, 67, 79, 83, 86, 91 


vwase también armas, artillerí 
estadounidenses, Marines: [.* División 13, 
20, 26, 82 
1,% Bón, de Tractores Anfibios 64 
1. Bón. de Ingenieros 77, 78 
1.% Bón. Paracaidista 26, 29, 31, 54-55 
1.7 Bón. de Raiders 26, 97, 54-55, 62, 65, 
67 
1." Regimiento 26, 31 
1.” Bón. 51 
2; Bón. 46 
3. Bón. 62, 70, 72 
2. Bón. Tructores Anfibios 64 
2.* Bón, de Raiders 80, 81 
2: Bón. de Carros 31 
3.7 Bón. de Defensa 26 
5." Regimiento 
1: Bón, 24, 44, 59, 77 
27, 60, 62, 77, 78 
31, 44, 62, 65-67, 76.77, 


7.* Regimiento 26, 62, 6667, 79 
1. Bón, 6269, 67, 71,79 
2: Bón. 72,79 
3." Bón. 72,77 

Regimiento 71 
2. Bón. 7 


ensayos anlibios 26 


Grupo de Combate A 26 

Grupo de Combate B 26 

Bón. de Armas Especiales 77 

tácticas 18, 91 

estadounidenses, Marines: 2* División 82, 
83, 86, 87 
2; Regimiento 76, 77, 84 

26-27, 31 


6," Regimiento 88 

82 Regimiento 84 

10,* Regimiento 88 
estadounidenses, Marines: aviación 

1% Ala Aérea 53 

2. Ala Aérea 88 


Feldt, capitán de fragata Eric 34, 34 
Few, sargento Frank L. 40 
Flcicher, vicealmirante Frank J. 15, 17, 36, 


isla 14, 25, 26, 29 
Furumiya, coronel 72 


Gavan, coronel 90 
Gavuta, isla 14, 26, 29, 29-31, 30, 92 
Geiger, general de brigada Roy S. 59 
George, coronel Alexander M, 88-90 
'Ghormley, almirante Robert L. 13, 15, 17 
Gifu 82-83, 85, 86 
Gocuge, teniente coronel Frank B. 13, 25, 
39, 40, 40 
Goeuge, patrulla de 23, 39-40, 45 
Griffith, teniente coronel Sam 62 
Guadalcanal 
acródromo japonés 9, 11, 25, 32, 33 
descripción 25 
desembarcos en 26, 28, 31-33, 32, 33 
Guadalcanal, primera batalla de 75-76 
Guadalcanal, segunda batalla de 80 


Hall, teniente coronel Robert K. 72 
Halsey, vicealmirante William S. 74, 75, 80, 
82,88 
Hanneken, teniente cor 
Harmon, general de div 
Haruna, acorazado 67 
Helm, destructor USS 36 
Henderson, comandante Lofton E. 38 
Henderson Field 
bombardeo de 51, 53, 60, 65, 67, 72 
bombardeado 67, 68, 72 
construcción de 32, 36, 38-39 
campo de caras 68, 70 
desde Bloody Ridge 61 
bombardeo naval de 68, 69 
«pagoda» 32, 53 
reconstrucción 74, 90 
Hiei, acorazado 75 
Higgins, botes 65 
Hill, comandante Robert E. 26 
Hiroyasu, coronel 72 
Hornet, portaaviones USS 52 
Hunt, coronel Leroy P. 7, 26, 52 
Hyakutake, teniente general Harukichi 14, 
15,45, 67, 68, 90 


ón Millard E 16 


Ichiki, coronel Kiyono 45, 46, 46 
Tnagaki, comandante Takeyoso 83, 86 


James, coronel 25 
Japonés, Ejército 
bajas 18, 31, 51, 60, 62, 64, 65, 67, 72, 79, 
80, 83, 86, 90 
prisioneros 35, 38, 39 
tácticas 18 
uniformes 20 
véase también artillería. 
japonesa, Armada 
4, Flota 15 
8.* Flota 36 
operación 18 
japonesas, fuerzas 
1* Compañía Independiente de Carros 
7 
17. Ejército 15, 45, 67, 90 
2. División Sendai 67, 10 
16." Reg. Inf 72 
29. Reg. Inf.*71, 72 
4. Regimiento de Infanteria 66, 67 
7 División 
28." Reg, Inf.* 45, 50 
35. Reg, Inf.* 37 
10.” Regimiento de Artillería 
de Montaña 82 
38. Di ón 67, 75 
124, Reg. Inf 82 
298." Reg. Inf.* 83 
Brigada Kawaguchi 55, 60, 67 
Especial de Desembarco Kure, fuerza 10, 11 
Especial de Desembarco Yokosuka, fuerza 
45 
Japoneses, aviones 
Aichi DSA Tipo 99 «Val», bombardero en 
picado 31 
Mitsubishi AGM Cero, caza 9 
Nakajima BSN Tipo 97 « 
bombardero 31, 34 
Jarvis, destwuctor USS 36 


Kawaguchi, general de división Kiyotaki 54, 
55, 70 

Kean, comandante William 13 

Kikuisi, destructor 11, 11, 92 

King, almirante Ernest]. 12, 13 

Kinkaid, contralmirante Thomas €. 75 

Kirishima, acorazado 75 

Kokumbona 45, 62, 82, 83, 86 

Koñi, Punta 40, 41, 70, 29 

Kong, acorazado 67 

Kukum, playa de 28, 39, 40 

«Lavadora Charlie» 39 


Lee, contralmirante W.A. 80 

Leslie, teniente Dale M. 63, 64 

«Louie el Piojo» 39 

Lunga, perímetro del 20, 28, 33, 39, 82 
Lunga, Punta 11,23, 31, 39 


MacArthur, general Douglas 11, 13 
McClure, coronel 84 
Malinowski, sargento Anthony P. 64 
Mangrum, teniente coronel Richard C. 39 
Marshall, general George C. 12 
Maruyama, teniente general Masao 70, 71, 
m7 
Mason, Cecil J. 34 
Matanikau 
batalla de octubre del 6567, 66 
primera batalla del 43-44 
segunda batalla del 
tercera batalla del 69-64 
Matanikau, río 39, 43, 02, 63, 66, 70, 72 
Mikawa, vicealmirante Gunichi 15, 15, 36, 
37,51 
Mugford, destructor USS 31 
Munro, marinero Douglas 64 


Nakaguma, coronel Tadamasu 66 
Nasu, general de división 70, 72 

Nelson, coronel 84 

Nimitz, almirante Chester W. 12, 13, 15, 74 
Norilk Carolina, acorazado USS 52 

North Dakota, acorazado USS 26 

Noyes, contralmirante Leigh 15 


Oka, coronel 62, 70, 72, 82 
«Oscar», submarinos japoneses 39 


Paige, sargento Mitchell 72-75 
Patch, general de division 82, 90 
Pate, teniente coronel 25 
Patterson, destructor USS 36 
«Pedrito Pistola» 64, 65 
Pepper, coronel Robert 26 
Pollock, coronel Edwin A. 46 
Puller, teniente coronel Lewis B. 
71,79 


Quincy, crucero USS 36, 37 


Rabaul 10, 12, 15, 33, 37, 45 

Ralph Talbot, destructor USS 36, 37 

Raysbrook, sargento Robert D. 63-64 

Rogers, comandante Otho 1. 63 

Rosccrans, coronel Harold E. 

Rupertus, general de brigada 
26, 31, 79 


Ryujo, portaaviones 51 


Salomón Orientales, batalla de las 51-52 
Santa Gruz, batalla de 74 
Saratoga, portaaviones USS 26, 5 
Savo, batalla de la isla de 18, 2 
Schmid, soldado Albert 51 
Scou, contralmirante Norman 6 
Sebree, general de brigada 88 
Smith, comandante John L. 39 
Soule, teniente 19 

South Dakota, acorazado USS 80 
Spaulding, cabo Joseph 
Sumiyoshi, 
superioridad 


1,52 


“Tanaka, contralmi 

Tanambogo 14, 2 

Tasimbok 

Tassafaronga, batalla de 80 

Tassafaronga, desembarcos en Punta 68, 76 

Tenaru, río y batalla del 39, 45-46, 51, 48-49, 
50 

Thomas, teniente coronel 25 

«Tokyo Express» 45, 64, 80, 82 

torpedos 
japon 

Tulagi 
pérdida de 10-11 
planes de ataque sobre 12:13, 14, 27 
reconquista 26-20, 28, 20, 05, 99 

“Turner, contralmirante Richmond K. 16, 17, 
36-97, 75, 79 

'Tuskahara, vicealmirante Nishizo 15 

Twining, teniente coronel Merril B. 13, 73 


10 45, 51, 80 


+ «Lanza Larga» 18 


Vandegrift, general de división 
iavances 31, 33 
defiende el perímetro 36-37, 38, 39 
enlace con el Ala Aérea 33, 58 
expande el perímetro 62, 65, 79 
ordena los desembarcos 25, 26 
prepara la 1,* División de Marines 7, 13, 

14, 16, 16,17 
Vincennes, crucero USS 36, 37 
Vouza, sargento Jacob 45, 46, 46 


Washington, acorazado USS 80 
Wasp, portaaviones USS 26, 51 
Wells, capitán Erskine 78 
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En Guadalcanal, las lluvias 
solían convertir los campos 

en pantanales, Como no tenían 
drenaje, estas zonas retenían 
el agua durante días. Las armas 
se oxidaban. La ropa y la lona 
no se secaban y acababan 
pudriéndose. Eran un foco 

de cría del mosquito que 
transmitía la malaria. En estas 
condiciones transcurría el día 
a día en Guadalcanal. 

(USMC 74085) 


Contraataque al japón: 
Estados Unidos en guerra 


Joseph N. Mueller 


En una isla perdida del océano Pacífico, 
Estados Unidos acabó con el mito de que 
Japón era invencible. Fue el primer asalto 
anfibio estadounidense de la Segunda Guerra 
Mundial. Fuerzas del Ejército y la Infantería de 
Marina pusieron en Guadalcanal por primera 
vez freno al hasta entonces irresistible avance 
japonés. 


Fueron cinco meses de feroces combates 
en los que entre ambos bandos tuvieron 
30.000 bajas, pero de entre las filas de las 
unidades estadounidenses salió toda una 
generación de veteranos que, en los años 
siguientes, ocuparía una isla tras otra 
hasta la derrota final de Japón. 


